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  A mi hermano Max, 

por convertir el humor negro en mi pan de cada día. 




Y a ti, lector, 

porque solo una persona atractiva, inteligente y divertida como tú podría leerse este libro. 
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  Preface



Prestad atención, lectores y lectoras, porque no lo repetiré otra vez: 

Este relato, por sus comentarios y descripciones, puede resultar hiriente para ciertos sectores (hombres especialmente susceptibles, absteneos de leer).




No era mi intención, al narrar los sucesos que aquí se acontecen, hablar sobre política, sonar desprecia-varones ni nada por el estilo.

Pero a la hora de la verdad, no soy objetiva ni voy a fingir serlo.




Ha pasado ya más de una década desde que escribí mi primer borrador de esta novela.

Quiero pensar, que he mejorado mi estilo desde entonces y que, las revisiones y añadiduras que he hecho en esta última edición reflejan mis habilidades mejoradas.




Aun así, no me desdigo de aquello que escribí tantos años atrás, cuando aún era una adolescente:

Si a alguien no le gusta la siguiente narración, que se compre 50 sombras de Grey y se lea las primeras dos páginas, y ya verá cómo mi historia no le resulta tan desastrosa en comparación.

 De no ser así, me temo que tendrá que aguantarse. El país está en crisis y aquí no se devuelve ni un centavo. 




Cuando una ya ha sido asesina, poco importa ser también ladrona. Como bien dice el refrán, quien avisa no es traidor.
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Notas de Nina

Estas son mis memorias. O al menos, las memorias de aquel desastroso día.

Un título extraño, ¿no es cierto? Pero que se le va a hacer, esta historia también lo es. 
Asusta, cómo pueden cambiar las cosas en un instante. ¿Cómo puede tu vida dar un giro de 300 grados sin que tengas tiempo a pararte a pensar? Y, sí, digo 300 grados. No 180 o 360, sino 300, porque en lugar de dar una vuelta entera, te detienes demasiado pronto y acabas desorientado, en una dirección en la que no deberías estar mirando. 
Porque nadie se plantea de la noche a la mañana algo así como: ¿Cómo me deshago de un cadáver? 
Bueno, tal vez sí. Si no os lo plantearais, quizá no estaríais leyendo esto. 
Pero siendo clara: no soy una psicópata asesina o una novia con una loca obsesión. Reconozco tenerles una cierta fobia a los payasos. Admito mi aversión maniática hacia los insultos. E incluso estoy dispuesta a aceptar mi compulsiva forma de corregir a las personas en cuanto cometen un error gramatical o de vocabulario. Pero de allí a cometer asesinatos con premeditación hay un gran paso, ¿no? 
Da igual. Lo hecho, hecho está. Podría arrepentirme de lo que sucedió aquí, pero lo cierto es que no le veo el sentido. 
Sea como sea, ya no hay salida. Lo máximo que puedo hacer en estas circunstancias, es advertiros. 
Saludos, Nina.
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Reglas a tener en cuenta para no acabar en mi situación: 


	Sigue (o por lo menos ten en cuenta) la opinión y el consejo de tus amigos y compañeros. Como decía aquel proverbio árabe:





Si un hombre te dice que pareces un camello, ignóralo, si te lo dicen dos, mírate al espejo.




Lo que viene a ser: Si todos te avisan, puede que realmente estés metiendo la pata.


	Muy importante recordar: No te fíes nunca de un chico al que parece que le atraes.

	No te fíes nunca de un chico que te atrae. Sobre todo teniendo en cuenta el resultado de tus últimas relaciones, porque apuesto a que no soy la única con una ristra lamentable detrás de mí.

	No te fíes nunca de un hombre con aspecto de típico chico malo.




Admítaseme, el 90% de los tipos malos, no pasan a ser buenos porque tú te enamores de ellos y el otro 10% no tiene por qué seguir teniendo el mismo aspecto atrayente de tipo duro después del cambio. Esto no es Hollywood.


	Aprende a diferenciar entre amor y fantasía.

	No dejes volar demasiado tu imaginación.

	No comiences nunca una relación seria con un chico que te atraiga demasiado y al que apenas conozcas. Profundiza. Y no en ese sentido, ¡malpensad@!

	Directamente, no te fíes de ningún tío con el que puedas llegar a algo.

	A final, va a ser mejor acabar sol@ y con 21 gatos.




 Delete Created with Sketch. 

Todo comenzó un sábado noche como otro cualquiera.

¡Ay, zanahorias, eso no es verdad! No salgo de fiesta todos los sábados noche, ¿pero no es así como comienzan un montón de historias? Así es como debería empezar la mía, creo.

Ahora que lo pienso, ¿me he presentado? ¿No? ¡Qué desastre! Está claro, que esto no es lo mío. Me temo que estudiar literatura no convierte a uno en escritor.

Me llamo Nina, y esta es la historia de la peor noche de mi vida, a la que, por algún milagro, sobreviví.

Quiero proporcionar aquí algo que para algunos pueda ser usado de guía, para otros de advertencia. Pero, como cualquier persona nacida en la edad de los influencers, quiero hacer esto lo más entretenido posible. Por suerte, aquí no hay cámaras, así que no tienes ni idea del aspecto que tengo y tendrás que fiarte de lo que te cuente.

Mido un metro 62, 63 como mucho. Tengo una nariz que todo el mundo quiere tocar, como si fuera el botón de un ascensor, en lugar de una fábrica de mocos, y una boca a la que pocos quieren escuchar. No soy nada del otro mundo en cuanto a aspecto y admito que puedo resultar algo insoportable. Pero, no sé, será que tengo carisma, porque rara vez estoy sola.

Curiosamente, siempre atraigo a la misma clase de tipos cuando salgo de noche. Por usar un eufemismo: individuos seguros de sus conocimientos del arte amatorio y de sus dotes para conquistar cualquier corazón, en busca de un inocente reto al que seducir.

¿Lo has entendido?, porque yo, sinceramente, llevo desde la desaparición de mi acné intentando comprenderlo. (Bueno, desaparición no es la palabra. Lo correcto sería hablar de una disminución bastante importante.)

Tampoco creo que importe mucho mi aspecto. Quizá iba bien vestida y maquillada aquella noche, algo más mona de lo normal. Pero, ¿sabes cuál era mi aspecto al amanecer? Sucia, cubierta de barro, congelada hasta los huesos y sudada hasta la médula; con mi vestido de espalda descubierta, hecho un andrajo, y los zapatos, que le robé a mi hermana, irrecuperables. Hubiese apuñalado con los tacones a cualquiera que me hubiese lanzado un piropo.

Bueno, de acuerdo, eso último no lo digo en serio. De veras que no soy una psicópata. Por favor, créeme.

… O, no. Después de todo no sabes quién soy, que aspecto tengo o cómo me apellido. Podría estar sentada a tu lado en el metro y no te darías cuenta. Podrías ser mi próxima víctima.

Pero volvamos a la noche en cuestión.

Salía de fiesta con mi, por entonces, pareja y sus amigos. Era el cumpleaños de Fabio, uno de los mejores amigos de mi novio, Javier.

Fabio era un tipo con cara de mafioso, sacada del Padrino, y personalidad de perro labrador. Era un trozo de pan, vamos, lo contrario de Javier.

Tenía también buen don de gentes, porque había conseguido persuadir a un guiri rico para que celebraran cumpleaños juntos. Ahora, todo el mundo en la ciudad estaba invitado a lo que en principio iba a ser una fiesta privada en uno de los locales más exclusivos y secretos de la ciudad.

Naturalmente, nosotros estábamos invitados y veníamos de gala.

Quizá la excepción a esto era Julia, mi mejor amiga y acoplada a la fiesta. Una falda corta, un top de tirantes y una chaqueta a lo Caperucita roja no hacen un conjunto de fiestas, vraiment (esta última palabra debe ser pronunciada con la nariz bien alta y el espíritu de un crítico de la moda). Y, aun así, en ella quedaba casi hasta elegante.

Julia siempre ha sido una de esas personas que te caerían mal si no fuesen tan estupendas. Es demasiado perfecta para su propio bien.

Aquella noche no se había traído a su novio, el gigante, pero por la forma en que miraba el móvil constantemente en el metro, estaba claro que la acompañaba en alma.

Llegamos a la entrada del local, que se hallaba en una calle poco frecuentada de un barrio obrero. Las paredes cercanas estaban adornadas con hermosos grafitis fálicos, los balcones decorados con más de una virgen y los gatos callejeros tenían un pequeño terraplén no muy lejos con cuencos de comida y agua preparados.

Tal vez para los muchi-millonarios llegar hasta allí fuera una forma de vivir peligrosamente, o puede que solo buscasen métodos añadidos de molestar al proletariado. En cualquier caso, el ruido de los juerguistas que esperaban en la calle resonaba a distancia y no debía ser muy agradable para los vecinos.

Nada que ver con nosotros, ciudadanos decentes, que andábamos en silencio y habíamos llegado en transporte público por el bien del planeta (y por falta de carnet).

Julia caminaba a mi lado. Javier, a mi izquierda, agarraba mis caderas.

Una mujer mayor nos frunció el ceño desde su balcón, antes de cerrar la persiana.

Yo intenté que Javier apartase su mano de mi trasero, pero él solo la volvió a colocar y me guiñó un ojo. Todo era de cara a la galería.

No solía hacer estas cosas cuando estábamos a solas. Pero en público era otra persona.

Esa era una de las pequeñas razones por las que nuestra relación se estaba volviendo insostenible.

Más allá, se agrupaban los invitados y acoplados, bajo un cartel que anunciaba “Vicio Seductor”, nombre del local. La cola, aunque ruidosa, no era muy larga y consistía más de gente fumando, que de personas esperando a entrar. Había dos guardas de seguridad junto a la puerta que revisaban invitaciones. Algo de poca relevancia, ahora que media ciudad tenía una. Quizá por eso uno estaba distraído jugando a matar monstruos desde su móvil.

Como los demás miembros de nuestro grupo estaban ya dentro, Javier fue directo a la entrada.

—Esperad —pidió Julia—. Falta Eric. Lo tendrá difícil para encontrarnos allí dentro.

Javier se detuvo a pocos pasos del guarda. Se volvió, me atrajo un poco más hacia sí, me besó el cuello y después miró a mi amiga.

—He quedado con los compis dentro. Quedaos aquí si queréis, pero yo voy pasando.

Yo intenté separarme un poco de él. No solo porque no me gustaban mucho las muestras de afecto con audiencia, no era buena idea estar entre esos dos en momentos así.

Julia alzó una ceja, visiblemente mosqueada, y le contestó con sarcasmo.

—Claro, márchate. Seguro que tus amigotes no pueden pasar unos minutos sin ti. Y a nosotras, bueno, ¿qué les puede pasar a dos veinteañeras solas y bien vestidas, de noche, en mitad de los bajos fondos?

No es que él no pillara el tono. No era tonto ni de cerca. Pero, con tal de molestar a mi mejor amiga, contestó con falsa inocencia y su mejor sonrisa:

—¡Genial! ¡Hasta luego!

Dio unos pasos y de súbito se volvió a mí.

—Oye, ¿qué hubo entre tú y ese Eric?

—¡Nada! —Me apresuré a decir —Ya te lo he dicho: solo somos viejos amigos.

—Eso espero.

Y con esto entró en el local.

Durante unos segundos nos quedamos en silencio mirando la puerta. No sé, quizá ambas quisiéramos asegurarnos de que no iba a volver de repente.

—No creo que Eric vaya a venir, en verdad —comenté—. Yo le invité a venir. Pero no le gustan estas cosas y, bueno, sería una forma rara de reencontrarnos después de tanto tiempo.

Julia asintió. Yo asentí. Ella ya lo había supuesto y yo había supuesto que ella lo había supuesto. Era uno de esos casos de telequinesis entre amigas que querían deshacerse de un hombre.

—¿De qué querías hablar? —Pregunté.

—¿Cuándo vas a liberarte de ese? —Bombardeó ella de inmediato—. ¿De veras quieres seguir con él? Porque, a menos que le salga caramelo de la berenjena, no lo entiendo.

De acuerdo, Julia no dijo berenjena. Pero tengo todo el derecho del mundo a censurar. Estas son mis memorias y ¿quién me dice que tú eres mayor de edad?

—Ya —suspiré. —No lo sé.

Lo cierto, es que no tenía quejas en lo referente al dormitorio. Pero con Javier algo iba mal, siempre iba mal, desde que comenzamos. Y eso que era endiabladamente apuesto y poseía un humor tan negro como un cuervo untado en petróleo. Dos cosas extremadamente atractivas. Te lo podías pasar estupendamente con él si lo que querías era bailar, beber o reír. Y como amigo habría estado bastante bien. Pero nosotros nunca llegamos a ser amigos. Pasamos del coqueteo directo a la acción.

Quizá allí estaba el problema. Nos gustábamos, nos deseábamos, pero no nos caíamos bien. Corrección, él no me acababa de caer bien. No tengo ni idea de lo que él pensaba de mí.

—No me siento como en una relación —admití—, porque no hay nada de eso entre nosotros. Bueno, tú sabes que yo no soy muy romántica…

Julia disimuló su risa de mala manera y tuve que apresurarme a añadir:

—¡No más de lo normal!

—Por supuesto —confirmó ella.

—Es solo, que me esperaba más que esto, ¿sabes? Quiero decir, cuando estamos a solas estamos bien. O, al menos, solíamos estarlo. Yo sé que él me quiere. Hasta me ha dicho que me necesita. Eso debería ser algo muy romántico…

Pero no se sentía así.

— ¿Por qué debería ser romántico que te necesiten? —Preguntó mi amiga. —Eso es dependencia, no tiene por qué ser amor.

—Ya —, accedí—. Bueno. La cosa es que en público todo cambia. Y él tiene problemas. Muchos problemas. Sé que eso debería haber sido obvio desde el principio. Decidí salir con un chico malo, ¿qué me esperaba, no? Pero es que sale de fiesta todo el tiempo y vive como una estrella de rock con tal de no lidiar con todo y me trata como a una muñeca en público y, bueno, eso a veces es sexy, pero… —Me di cuenta de que estaba hablando de carrerilla, las manos apretadas en puños. Esto no estaba bien—. No debería estar contándote esto así. Debería hablarlo con él.

Julia asintió, aunque por su mirada no parecía muy convencida.

—No creo que a él le importe lo que pienso. No realmente —murmuré.

Fue entonces cuando sonó mi teléfono, al ritmo de Britney Spears. No tuve que mirar, para saber de quién se trataba. Ese tono de llamada pertenecía a Marina. Hice que saltase el buzón. No era un buen momento para hablar.

Cuando levanté la vista, Julia me estaba mirando, su cara contraída. Se mordía el lado derecho del labio, como cada vez que se moría por decir algo. Pero no dijo nada.

—En cualquier caso, mi plan es hablar con Javier hoy. Ya veremos si es necesario que corte con él o si…

—¡Nina! —Gritó una voz profunda, muy familiar, más allá de Julia.

Un hombre, recién salido de un coche enorme, me saludaba. Era alto, de hombros anchos y brazos musculosos, con mata rizada, castaña por cabellera y barba de tres días. Llevaba una camiseta de los Who y le había robado la voz a mi mejor amigo.

Me quedé muda mientras veía al hombre acercarse.

—¡Eric! —Saludó Julia con una gran sonrisa.

Yo fui moviendo la cabeza del uno al otro, sin saber en quién centrarme. Al final, mi mirada se concentró en el extraño que se aproximaba a grandes zancadas.

Tenía un amigo llamado Eric. Había sido un niño con más orejas que cabeza, cuando estábamos en parvulario, con una obsesión por lamer cosas. Luego fue un adolescente con el que jugaba a juegos de mesa y videojuegos, al que a los 12 años “secuestraron” al extranjero (así es como nos referíamos a la mudanza familiar).

Ninguno de estos chicos se parecía al adulto de aspecto medio respetable que ahora tenía delante.

Cabe decir, que habían pasado muchos años en los que no nos habíamos visto en persona.

Mantener una amistad a distancia es difícil. Al principio, nos llamábamos constantemente. Las videollamadas duraban horas. Pero a los quince, cuando mis granos habían aumentado al igual que mis curvas, habíamos decidido dejar de hablarnos a través de la cámara. Cualquier chica que haya pasado por la adolescencia sabrá lo importantes que son cosas tan vulgares como la apariencia y la opinión de los demás.

Además, no es como si dejásemos de hablarnos después de ese suceso. Puede que las videollamadas se nos hiciesen aburridas e incómodas y por un tiempo estuviésemos sin saber qué hacer, pero entonces descubrimos el WOW 1 . Pasábamos entre cuatro y veinte horas jugando todas las semanas, y volvíamos locos a nuestros padres. Hablábamos por horas y nunca nos teníamos que ver la cara.

No sabíamos que tardaríamos varios años en volver a vernos. Ya sé, suena muy raro. Puedo oírte en mi oído preguntando: ¿y no os seguíais en medios sociales? ¿No os visteis en fotos todos estos años? Pero Eric solo subía fotos de sus dibujos o videos de su mano dibujando. Él quizá sabía qué aspecto tenía yo, pero no a la inversa.

Todo esto no hacía menos ridículo el que Julia llamase al hombre delante de mí, Eric.

Lo único que podía identificar a este como mi amigo era su camiseta de rock y su falta de peine.

—¡Julia, cuanto tiempo! —Llamó el hombre mientras abrazaba a mi amiga.

Cuando se separaron, me sonrió. Sonrió con la boca torcida y un hoyuelo se le dibujó en la mejilla. ¿Desde cuándo tenía hoyuelos? La última vez que le había visto sonreír te aseguro que su sonrisa parecía más la del Joker con un nuevo plan para matar a Batman, que la de un ser humano corriente. Me entristeció no encontrarla de nuevo.

—¿Eik2 ? —Pregunté. Se pronuncia AIC , era el diminutivo de Eric que usaban los alemanes. No es que él fuese alemán. Pero su padre era de mentalidad cuadrada, se había mudado al país, y entre partidas en línea con nórdicos y charlas sobre familias, habíamos acabado apropiándonos del mote.

Le observaba con detenimiento, intentando todavía comprender a quién tenía delante.

Él se frotó la nariz en un gesto que yo conocía demasiado bien y maldijo:

—¡Joe, Nina! No pareces tú. ¿Quieres dejar de ponerme ojos de mal bicho?

—¡No vuelvas a decir eso! —salté yo, ante la palabrota, que ha sido censurada aquí.

—¿El qué?

—No diga tacos. Sabes que no lo aguanto.

—Bueno, en eso no has cambiado. Y también sigues igual de bajita.

—¡Cállate, merluzo!

Al instante estábamos dándonos un fuerte abrazo y riendo.

—No te sienta nada bien ese corte de pelo. Ya no pareces una seta. Y te pegaba tanto el aspecto de tubérculo —le comenté.

—Idos a un motel —soltó Julia a nuestras espaldas.

—Solo si tú lo pagas. Uno con piscina, por favor —bromeo él en respuesta.

Nos quedamos en silencio por un rato, mirándonos con sonrisas tontas y sin saber por dónde comenzar.

Era un poco raro ver lo bien que se llevaban Julia y Eric. Solo se habían visto dos veces en la adolescencia antes de que él se fuera al norte. Pero, claro, a diferencia de mí, Julia había viajado a Alemania en más de una ocasión e incluso había pasado una semana viviendo en el sofá cama de los padres de mi amigo dos años atrás.

En comparación, yo ya solo conocía a Eric a través de videojuegos.

—Bueno… ¿Y cómo va todo? —Preguntó el susodicho al cabo de unos momentos.

—Bien.

—¡Genial! —Los ojos de Julia me penetraron en respuesta a mi exclamación efusiva.

—No sabes lo que te perdiste ayer en el WOW, Eik. Susi y Vick la liaron tanto en el raid3  , que por poco las echan del equipo.

Habría seguido hablando, pero la mirada de mi amiga seguía taladrando mi cabeza y si seguía así, pronto se vería mi cerebro.

—¿Qué? —Pregunté.

—¿Eik? —Inquirió Julia con sorna.

—¿Y por qué no? A ti te llamo Juls y a tu chico el Gitante. Son motes.

Ella suspiró en respuesta.

—Sé lo que son los motes, Nina. Solo me parece curioso que tengas motes para todos, excepto para Xavi. ¿Por qué a él siempre le llamas Javier?

No tenía una respuesta para eso. ¿A caso importaba? Uno se acostumbra a usar un nombre para referirse a alguien y ya está, ¿no?

—Ni idea. ¿Qué más da? Solo son motes.

Juls frunció el ceño y comenzó a masticarse la parte derecha del labio una vez más. Al cabo de un rato, suspiró.

—Supongo que no importa mucho. Hablarás igual con él esta noche y después podemos tomarnos mucho alcohol y bailar hasta el amanecer.

Sonreí, feliz de que no hubiese más interrogatorios y de que nos quedase toda una noche por delante para festejar y olvidar. Quizá sonreí demasiado deprisa.

—¿De quién está hablando? —Preguntó Eric entonces.

—De su novio, Xavi. Nina va a cortar con él.

—¿Qué? —Chilló él indignado— ¡Pero si ni he tenido tiempo de conocerlo!

—Oh, no te pierdes gran cosa…

Ambos suspiraron al unísono. Y, por un momento, antes de que la rabia me invadiese, la imagen de un coro hecho por esos dos, que por lo general no estaban de acuerdo en nada, cruzó por mi mente.

—Lo suponía. Los novios de Nina nunca son demasiado buenos —seguía diciendo mi amigo.

Eso fue el colmo.

—¡Oye! ¡Qué estáis hablando de mi novio!

—Pero si tú misma has dicho que vas a cortar con él —dijo Julia.

—Yo no he dicho eso. Lo que voy a hacer es darle un ultimátum. A ver si cambia.

—¡Venga ya! ¿Todavía crees que los hombres son capaces de cambiar?

Esta vez, fue Eric el ofendido. Se llevó la mano al pecho con gesto dramático y exclamó:

—¡Auch! Eso me ha dolido.

—Estupendo —se rio mi amiga—. Me alegra saber que mi lengua sigue igual de hiriente y afilada.

—Como una daga. Y que sepas, que no todos los hombres, tía, no todos. —Luego, Eric se volvió a mí y preguntó: —¿Así que, que ha hecho este para merecer la patada?

Juro que se habían puesto de acuerdo aquella noche para volverme loca a preguntas. Yo no estaba para juegos. Estaba cansada y apenas eran las once.

—No lo sé, ¿vale? —Respondí a la defensiva—. Bueno, quizá si lo sé, ¡pero no es asunto vuestro!… De momento. No me parece bien contaros cosas privadas de nuestra relación antes de haber aclarado todo con Javier. Quizá todo acabe esta noche, pero quizá no. Nada es seguro y mientras siga siendo mi novio no quiero que habléis mal de él o que me matéis a preguntas. Ya hablaré cuando me sienta cómoda, ¿vale? Pues tema zanjado.

—Oye, no te mosquees, Nina. Solo era curiosidad —se defendió Eric, mientras me palmeaba el hombro

—Sí, claro —confirmó Julia—. Si no es buen momento para hablar, no se habla. Corramos un tupido velo sobre el asunto.

Después de unos segundos de silencio, Eric preguntó sobre el novio de Julia, para desviar el tema. Mi amiga cogió el cambio al vuelo y disfrutó quizá demasiado con la temática.

Los siguientes diez minutos fueron dedicados a hablar de lo fantástico que era el Gigante, las aventuras que habían tenido como parejita y mostrar las fotografías más recientes que tenía en el móvil.

Eso hizo que la conversación cambiase un poco de nuevo, porque en el móvil Julia también guardaba fotos de su gata. Pronto, estaban los dos hablando animadamente de mascotas. Y yo, que desde los 5 años solo había tenido una roca llamada Horror y una serpiente de peluche, no tenía mucho que agregar. Me quedé en silencio escuchándolos, sintiéndome tranquila y casi satisfecha. Quizá lo único que necesitaba era risas, conversaciones chorra entre amigos y algo de beber para ser feliz.

Mi móvil volvió a sonar al ritmo de Britney. Eso me devolvió a la realidad.

—Oíd chicos, no es por cortar el rollo —interrumpí de poca gana, mientras volvía a mandar a Marina al buzón de voz—. Quiero decir, que ya sé que llevamos siglos sin vernos, pero tenemos que entrar. Xavi nos espera dentro.

—¿Y qué me importa eso? —preguntó Eric—. Vas a cortar con él, igual. Ya sabes, los hombres no cambiamos.

Recibió sin muchas quejas el pellizco amistoso que le di en el brazo. Se lo había ganado, por reabrir el tema.

—Creí que eso te había ofendido —le respondió Julia, refiriéndose a la discusión previa sobre si los hombres eran capaces de cambiar.

Mi amigo se encogió de hombros.

—Las mujeres tampoco cambiáis mucho.

—Eso no es cierto —rebatí yo—. Yo he cambiado, tú has cambiado.

Se volvió a encoger de hombros, pero no dijo nada más.

Y ya sin más dilación, entramos en el local.
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  La noche perfecta para un crimen imperfecto

  
  





Deja que te cuente sobre los ricos. Son diferentes a ti y a mí .4




Es una cita célebre de algún autor americano, no recuerdo bien quién. Forma parte de una historia que una vez tuve que estudiar en clase de inglés.

También fue lo primero que se me ocurrió decir cuando por fin entramos en el local.

Desde fuera, aquel lugar no había destacado mucho. La fachada era decente, de principios del siglo pasado, quizá, pero no distinta a las vecinas. Si llamaba la atención por algo, de hecho, sería por estar en peor estado. La pintura estaba escarchada, las paredes agrietadas. De no ser por las luces coloridas en el interior, uno pensaría que se trataba de un edificio abandonado.

Por dentro, en cambio, todo rezumaba lujo, probablemente hasta el papel de váter:

El suelo era de mármol. Las paredes blancas con formas negras, parecían ilustradas por Tim Burton: Espejos con marcos dorados, dignos de Versalles, colgaban enormes por todas partes. La gente bien vestida se sentaba en sofás y sillones de cuero. En lugar de bola de discoteca había una lámpara de araña en el techo, que iluminaba todo en tonos lilas, azules y rosas. Todo era digno de película.

Una camarera de punta en negro apareció de la nada con una bandeja llena de bebidas y nos entregó unas copas humeantes.

—No beban si son alérgicos al alcohol, al gluten o a las nueces —nos dijo mientras pasaba las bebidas.

—¿Cuánto cuestan? —preguntó Eric.

Para asombro de todos, la camarera había desaparecido antes de que mi amigo pudiese acabar la frase.

—¡Hay barra libre! —Gritó un chico a nuestro lado, se quitó la camiseta y corrió hacia unas chicas que bailaban en vestidos de seda a unos metros.

Ese era de los conocidos de Fabio, no cabía duda.

De hecho, era muy fácil diferenciar entre los invitados del verdadero anfitrión de la fiesta, y aquellas que se habían acoplado gracias al talento de Fabio.

Por un lado, estaban aquellos cuyos vestidos y camisas costaban más que mi alquiler, aquellos cuyo maquillaje parecía tener vida propia o que vestían como influencers.

Por otro lado, tenías al pelotón de los barrios bajos: camisetas desgastadas o con grandes logos, pendientes de plástico gigantes, piercings, tatuajes y ropa de fast-fashion.

Había por supuesto algún caso más difícil de identificar. Los raperos, por ejemplo, no se diferenciaban mucho de alguno de los gorrones presentes.

Sin embargo, en su mayoría, el choque de clases era más que evidente.




—¿Esa es…? —Comenzó Eric señalando a una mujer, que se parecía mucha a la actriz de esa nueva película de acción sobre venganza.

Julia apartó su mano de un golpe.

—¿No te enseñó tu madre que no se señala con el dedo desnudo?

Más allá del ambiente cegador y la gente famosa, era difícil saber a donde dirigirse.

El local era enorme. No podía ver el final desde donde me encontraba. Entre la cantidad de gente y la iluminación en movimiento, era difícil reconocer a nadie. La música ensordecedora tampoco ayudaba a la comunicación. No iba a ser fácil encontrar a nuestro grupo entre aquella maraña de juerguistas.

El suelo estaba pegajoso. Aunque la fiesta acababa de comenzar, ya se habían producido suficientes derramamientos de alcohol, para cubrirlo.




Primero intentamos caminar recto hacia el fondo de la sala, pero la gente no parecía dispuesta a cooperar. Después de unos cuantos empujones y varios codazos y pisotones recibidos, decidimos que el mejor plan de acción era crear una ruta de movimiento coordinado. Digo que decidimos, pero en realidad fue Eric quien tuvo esa idea, cuando comenzó a bailar la conga. Nos pegamos a él. No fue difícil, ya que nos estábamos cogiendo de la mano todo el rato. Me había sentido como una niña pequeña al principio, pero era la única manera de no perdernos en la multitud.

Pronto se nos unieron más personas y dio inicio nuestro baile de cien pies a través de la multitud. Causábamos sensación: Los extranjeros se nos unían entre risas, en especial las chicas, mientras los autóctonos nos miraban como si el circo hubiese llegado a la ciudad. Escondí mi cara tras la espalda de Julia en más de una ocasión.

En cualquier caso, la conga cumplió su cometido. Nos dejó recorrer la sala sin mayor dificultad.




He de anotar aquí, que lo que en un principio pensábamos que era grande resultó ser gigantesco. Había varias salas más por las que pasamos, cada cual con un estilo diverso de música. Había más de una habitación oscura y silenciosa, llena de butacas y sofás en los que uno pudiese acomodarse con su pareja. Vimos hasta unas escaleras que llevaban a un piso de arriba.

Sin embargo, no hizo falta que las subiésemos, puesto que encontramos a Javier y a sus amigos poco después de verlas.

Se hallaban cerca de una barra de bar, bailando al ritmo de la música latina.

Formaban un grupo de siete, aunque no me extrañaría que más conocidos pulularan por al rededor.

Vi a Javier junto a Fabio, riendo y brindando, probablemente en honor al cumpleañero.

A su derecha, Nacho se había unido al brindis de forma distraída. Escaneaba la zona con su mirada, un cazador en busca de posibles presas.

¿Alguna vez habéis visto una película de vaqueros? ¿Cuándo uno de los ganaderos comienza a inspeccionar la dentadura, las patas o la cola de los caballos para saber cuál compra? Así es como me sentí en los dos segundos que los ojos del tipo me recorrieron, antes de que se percatase de quién era yo. Como novia de Javier, quedaba descartada como posible víctima. Aun así, me llevé la mano de forma instintiva a las posaderas, para asegurarme de que no me hubiese salido rabo.

Después de todo, llevando los zapatos de tacón que había escogido esa noche, mis pies no se discernían demasiado de los de un caballo con herraduras. En especial por el sonido, que aquí, por suerte, no se podía apreciar.

Nacho era, en todas las cosas importantes, lo opuesto a Fabio. Si uno tenía cara de mafioso, pero personalidad de cachorrito, el otro, con su rostro aniñado, conseguía disimular a primera vista su carácter más repulsivo. Ahora que se estaba intentando dejar la barba, sin embargo, Nacho empezaba a parecerse más a la comadreja que era.




Apoyados en la barra, pidiendo otra ronda, se hallaban Bernardo, alias “el Benny”, y Alba, los reyes de la fiesta.

Bernardo era el camello de su barrio. Todos los viernes subía al pueblo y volvía con cargamento y como desde los doce años había estado probando su propia mercancía, era el tipo más risueño y menos conflictivo que te podías encontrar. Se unía a todos los planes, incluso a aquellos con claros signos de acabar en desastre. De hecho, una vez le proponían una idea, solía ser el primero en hacerla realidad. Además, vendía a precio amigo a aquellos que se reían de sus bromas.

Alba también se unía a todos los planes. Por lo general, iba incluso más allá. Era la que salía con las ideas más descabelladas. Era una chica estupenda, vivaracha, salada y con un aire de inocencia que no se marchaba aun cuando eras testigo de todos sus crímenes.

Tal vez ese último elemento fuese una consecuencia de haberse criado en el Opus5 . Por lo que ella misma me contó entre bebidas una noche, había sido la niña modelo hasta los quince años, cuando tanta represión de sus propios sentimientos la había llevado a explotar. Desde entonces, se había dedicado en cuerpo y alma a romper todas las normas que le habían impuesto. Y de momento, iba por buen camino.

Cómo ella era la primera en proponer alguna locura, no era de extrañar que se llevase tan bien con “el Benny” o, que juntos se hubiesen convertido en Reyes de todas las fiestas (título que se les había otorgado en una pequeña ceremonia en la playa, con cetro y todo).




Por último, estaban Santi y Jenny. Dos personas encantadoras por separado, pero que se volvían insoportables juntos. Eran una de esas parejas que se peleaban por cualquier cosa y, por lo general, a gritos. Luego, se liaban de las formas más obscenas, en público.

Si dejabas que hablasen de su relación, se comparaban a menudo con parejas clásicas como Lizz Taylor y Richard Burton o Sid Vicious y Nancy Spungeon. No sé hasta qué punto eran conscientes de cómo habían acabado ambas parejas.

Ahora bailaban juntos, refregándose con gusto el uno en el otro. De momento reinaba la paz, pero era imposible esperar que se mantuviese.




Por si acaso, presentaría a estos dos a Eric en última estancia. Si había suerte no tendrían ni que conocerse en toda la noche.

Nos acercamos al grupo a paso de comba. Solo cuando los teníamos a pocos metros nos separamos de la cadena. La comba siguió su marcha; un monstruo de nuestra creación sobre el cual ya no teníamos control.

Me puse por delante de mis amigos. Yo conocía a la panda de granujas a la que nos uníamos mejor que ellos. Sentí que era mi obligación asegurarme de que todo iba bien.




Me acerqué a mi novio con una mano alzada.

—¡Javier! —Intenté llamarlo.

Hasta que no lo agarré por la camisa, no se percató de mi llegada. Entonces me deslumbró con su maravillosa sonrisa. Ese era su gran talento. Era tan endiabladamente atractivo, que hacía difícil pensar en su cercanía.

—¡Ey, peque! Ya has llegado.

Me envolvió en un abrazo más cálido, que cualquier otro contacto reciente, y me besó la mejilla con una inusual ternura para estar en público.

Por un momento, me dejó aturdida.

Si mi amigo no me hubiese rozado al acercarse más, quizá ni me habría despertado de mi ensoñación temporal.

—Eric te presento a Javier —dije tan alto como creí necesario para ser escuchada entre el ruido.

—Xavi —me corrigió el susodicho con el ceño algo fruncido.

Las palabras de Julia me volvieron a la mente y sentí un retortijón extraño, que me apresuré a ignorar.

—Como quieras llamarlo.

Hicieron un intento de saludarse con la mano. Eik fue en busca de un apretón y Javier, en cambio, quiso chocar la mano. El resultado, entre medio de ambos, fue casi tan incómodo como la breve conversación que siguió:

—¿Qué tal?

—¡Ey, tronco! ¡Genial! ¿Y tú?

—Bien.

—¿Qué?

—¡Bien!

—Ah. Genial

Mientras el diálogo hacía lo contrario a fluir, Javier parecía evaluar a Eric. Mientras, su mano se aferraba un poco más a mí y me acercaba más a él, de forma posesiva. No me gustó, no más de lo que debería.

Estaba marcando su territorio como si yo fuera una posesión. Me quedó claro cuando sus dedos se aferraron un poco más a mi cadera y sus labios rozaron mi oreja.

Me repugnaba. ¡Zanahorias! ¡Como si yo fuera un personaje de novela romántica! Todavía ahora me enfurece. En serio, ¿tengo pinta de ser la clase de chica a la que le gusta que la traten como a una muñeca? Me tenía que repugnar, ¿verdad? De lo contrario, ¿qué diría eso de mí?

Estaba claro, que debía hablar con él en privado sobre este tipo de cosas. Julia tenía razón. ¿Por qué salamandras dejaba que me tratase así? Su atractivo, sentido del humor y sus habilidades en la cama no eran suficientes razones para mantener la relación. Tenía que haber más. Bueno, lo había, pero no era lo que yo quería.

Estaba claro, que teníamos que hablar.

¡Y lo haríamos! Mañana.




Tienes que entenderme. Cuando le dije a Julia que esta noche se solucionaría todo, no había contado con toda la gente a mi alrededor. Era el cumple de Fabio, Eric había vuelto, después de años sin verle. No quería que esta noche quedase en mi memoria con un mal sabor de boca.




Estaba tan concentrada en mis pensamientos, que no presté atención a lo que los dos chicos hablaban entre sí. Tampoco creo que me hubiese enterado si hubiese querido. El ruido de la música era ensordecedor.

En cualquier caso, parecía que ambos empezaban a llevarse mejor. La tensión seguía allí, pero ambos sonreían. Eso debía ser bueno, ¿no?

En cuanto mi amigo se giró a saludar a otro miembro del grupo, Javier me besó la garganta con los labios dejando un rastro de saliva y piel de gallina a su paso.

No fue hasta que llegó a mi barbilla que lo olí. Apestaba a alcohol y María. 

Habíamos venido juntos y solo nos habíamos separado durante un cuarto de hora, veinte minutos como mucho.

¿Cuánto había tenido tiempo a hacer en mi ausencia?

Decidí que no me incumbía. Bueno, de hecho, sí que lo hacía. Debía de hacerlo, ¿no? Era mi novio. Era… era… Era frustrante.

No tenía ni idea de lo que se esperaba de mí. Pero tal vez, tal vez no debería esperarse nada de mí. Tal vez las emociones debían salir de forma natural en una relaciona, en ESTA relación. Y si lo que salía era que no era asunto mío, quizá realmente no pintábamos nada juntos.

¿Tiene eso lógica? Porque gran parte de lo que sucedió después dependió de ese pensamiento.

En fin, de todos modos, ¿qué la tiene?

Como verás a continuación, nada de aquella noche lo tuvo.




Mis ojos picaban. Tuve que pestañear varias veces para que dejaran de hacerlo.

Cuando los abrí de nuevo, me encontré a Julia mirándome. Se hallaba junto a Bernardo, pero tenía la vista clavada en mí.

Me alejé de mi novio instintivamente. Tuve que deslizarme estilo culebra para zafarme de su agarre.

Y dos segundos después, Fabio me tenía en un abrazo de oso.

—¡Nina! ¡Gracias por venir a mi fiesta! —Me gritó—. ¿A que está molona?

Me había levantado un poco del suelo en su achuchón, pero en cuanto se percató se alejó arrepentido y me palmeó el pelo, en un intento de dejar todo como se lo había encontrado.

—¡Está genial! —Vociferé para que me oyese.

—¡Y va para más! —Me chilló. Llevaba unos pantalones cargo, que no pegaban mucho con su camisa blanca y parecían llenos a rebosar. De uno de los bolsillos sacó un paquetito que me entregó.

Lo abrí algo confusa y me encontré con una pulsera de oro. Era delicada y hermosa, tenía una piedra central que no parecía de bisutería. Una medallita colgaba de una cadena con un grabado. James’s B-day Party aparecía escrito, junto a una fecha.

Así que, el otro cumpleañero se llamaba James.

Cuando me giré un momento me percaté de que todos los miembros del grupo, incluso Julia y Eric, llevaban, o una de esas pulseras, o un reloj nuevo y deslumbrante encima.

La punzada de remordimiento que había sentido desapareció en cuanto vi la cara de Fabio. Me miraba expectante, conteniéndose la sonrisa. Y, después de todo, la fiesta también era suya.

—Gracias —le dije y le besé la mejilla.

A nuestras espaldas, el perro sarnoso de Nacho silbó.

—¡Cuidado, Xavi! ¡Te quitan al bombón! —Gritó, lo suficientemente alto, como para que todos a varios metros de distancia pudiésemos oírle.

Los ojos de Javier se clavaron en los míos. Soltó una de sus risas falsas y, con un brazo sobre el hombro de Nacho, se alejó con él hacia la barra.

Para mí todo aquello fue como si me hubiesen tirado un cubo de agua helada sobre el cuerpo. Todos me miraban con expresiones que pasaban de la incomodidad a la preocupación. Algunos, incluso, parecían burlarse.

¿Era yo un objeto en un escaparate?

Busqué a mis amigos entre el gentío. Eik y Juls parecían haber desaparecido.

Mi móvil vibró en mi bolso. No necesitaba oír la canción. ¡Maldita Marina y sus malditas llamadas!

Mi respiración se sentía irregular y mi corazón latía con demasiada fuerza cuando corrí a alcanzar a Javier. Teníamos que hablar, ya no podíamos esperar. Necesitaba arreglar las cosas. Cuanto antes, mejor.

En mi cabeza no dejaba de verme como una Barbie en un escaparate.

Junto a mi cadera, el móvil seguía vibrando.




Javier se encontraba junto a Nacho, Jenny, Santi y unos desconocidos en un círculo. No parecían estar bailando. Pero cuando agarré a Javier de la camisa, se volvió y me dijo:

—¡Peque, estoy ocupado!

Siguió dándome la espalda.




Una mano cálida se posó sobre mi hombro. Cuando me giré, Alba y Bernardo me sonreían, en sus manos varias copas.

—¡Respira, tía! —Me gritó “el Benny”, ofreciéndome un mejunje ultravioleta.

Era un vaso largo, pero el líquido pasó por mi garganta en cuestión de segundos.

—¡Vaya! ¡O estás sufriendo, o disfrutando mucho! —Se rio él—. ¡Deja que te traiga otro para que podamos brindar juntos!

Se volvió hacia la barra, dispuesto a cumplir su misión. Habría tenido éxito de no ser por la chica que le arrastró a la pista de baile. Llevaba un vestido escotado de lentejuelas, unos tacones más amenazadores que la mirada de Clint Eastwood y unos labios rojos como los regalices. Ni siquiera yo habría podido mantener rumbo en esas circunstancias.




—¡Hombres! —Gritó Alba a mi lado y me ofreció otra copa del mismo brebaje—. ¡Deberían ser todos como pañuelos: suaves, resistentes y de fácil descarte!

Creo que fue el efecto de la segunda bebida. Si hubiese estado algo más sobria, si hubiese sabido entonces, que Alba estaba citando a la viuda homicida de la película de Cluedo, seguro que no habría estado tan dispuesta a darle la razón. Seguro que no habría tomado la decisión entonces de romper con Javier de una vez por todas.

Me giré una vez más hacia él y le agarré del brazo.

—¡Javier! —Llamé.

Ni caso.

—¡Javi!

Esto, sí que generó una repuesta. Se volvió a mí a toda prisa, con una sonrisa de las suyas.

—¡Peque! ¿Quieres bailar?

—¡Sí, Nina, únete! ¡Mueve esas curvas como solo tú sabes! —chilló Nacho a su lado.

Oh, ¡sí! Las cosas ya estaban mal, pero siempre podían ir a peor. Por ejemplo, cuando estabas frustrada y furiosa contigo misma y con tu novio podía intervenir Nacho, al que en secreto llamábamos el Levantao.

Me miraba de arriba abajo como una mujer a dieta a un Brownie. Ese era el tipo de persona que era.

Lo único bueno que se podía decir de él, es que parecía actuar más por instinto, que por malicia, y trataba a todas las mujeres por igual. Seguramente le hablaría al escote de una anciana bisabuela, si la tuviese delante. Y dicha anciana se sentiría igual de asqueada que yo.

Estaba claro, que su madre no le había dado suficientes collejas de pequeño.

—¡Ahora no! —Rugí y me volví de nuevo a mi novio—. ¡Javier, necesito hablar contigo!

Nacho se alejó unos pasos y puso las manos en alto en signo de rendición. Luego se alejó de nosotros en busca del bar.

—¡Te he dicho ya, que no puedo! —me contestó mi pareja.

Miraba a otra parte, dispuesto a perderse entre compañeros, de cuyos nombres yo ni me acordaba. No lo iba a volver a perder. No sabía cuánto más podía durar mi valentía. Y no quería comprobarlo.

—¡Ahora!

Al fin, con un fruncimiento de ceño, cedió.

—¡Bueno vale! Di lo tengas que decir y luego salimos a bailar, ¿eh?

—¡Aquí es imposible hablar! —Grité, porque la verdad era, que me estaba quedando sin voz.

Él asintió y me cogió de la mano.




De sopetón, comenzó a tirar para llevarme por entre el gentío. Su agarre era fuerte y sus movimientos bruscos. Aunque no parecía que él se percatase de ello. Me hacía algo de daño en la muñeca. Caminaba rápido. Yo apenas podía seguirle el paso y no dejaba de chocarme con un montón de caras desconocidas, que me empujaban sin piedad o me miraban como a la idiota que les acababa de pisar los pies o derramar su bebida.

Reconozco que por un momento eso me debilitó. Me hizo sentir frágil, tonta y ridículamente infantil.

Luego recordé las palabras de Alba y mis inseguridades se convirtieron en rabia.

Cuando vi la puerta a la que nos dirigíamos, todo miedo había desaparecido. Es curioso, pero puede que todos esos libros y películas se hayan equivocado en algún punto. Puede que mucho miedo lleve a la locura, es posible. De lo que estoy convencida, es que la falta de miedo, también puede ser muy peligrosa. No te hace valiente, sino que te distrae y te ciega.

Y si no prestas atención a las advertencias que te manda tu cerebro, puedes acabar muy mal. ¿Quién sabe? A lo mejor, te avisa de algún peligro. A lo mejor tu vida, tal como la conocías, está al borde de un precipicio. Y por no verlo, te puedes caer.
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  Una discusión puede llevar a la hecatombe

  
  




Me separé de Javier.

Lo primero que noté, fue como mi móvil vibraba. Cuando miré un momento, era un mensaje de Ricardo:

“Marina ha vuelto a…” Para leer el resto, tenía que abrir el mensaje y no era un buen momento.

En lugar de eso, guardé el teléfono y dejé que la oscuridad del callejón nos cubriese.

El lugar al que desembocaba la salida secundaria de “Vicio Seductor” era todavía peor que la entrada. Era un callejón gris y mugriento que daba a una callejuela en bastante peor estado que aquella por la que habíamos llegado. Apestaba a cloaca y de hecho se asemejaba bastante a una. A pesar de que había una papelera en perfecto estado (de hecho, era de metal con tapa y todo, de esas que solo se ven en la dama y el vagabundo y no en la vida cotidiana), latas, cigarrillos y demás desperdicios se extendían por el suelo. Cubrían el suelo. Era como si alguien hubiese jugado a lanzar confeti con la basura.

Un muro de ladrillos medio derruido convertía aquel lugar en callejón. No había más luz que la que adornaba esta puerta y las otras dos del local que daban a esta calle:

Una tenía una señal de servicio, que probablemente usasen los empleados para tirar, o en este caso jugar con, la basura.

La otra, abierta de par en par, mostraba un inodoro manchado de vómito y un grifo roto. Un charco apestoso se había formado en el suelo y deslizaba lentamente hasta un agujero de alcantarilla.

No es que la alcantarilla por dentro fuese a diferenciarse mucho de lo que había allí arriba. Con suerte, las ratas podían respirar algo más de aire fresco en la superficie.

Sin duda, pensé, Javier encajaba bien aquí. Y como aún no me había acostumbrado al silencio que reinaba allí, en comparación con el local, lo que creí que era un susurro, resultó algo más alto.

—Nos has llevado a tu nido, entre tus compatriotas, ¿eh?

Mi novio, movía la cabeza de un lado al otro, observando todo a su al rededor. No pareció percatarse de mis palabras.

— ¿Decías algo? —Preguntó.

Por un momento pensé en decírselo a la cara. Pero no, no había perdido la cabeza y no había motivo para insultarle. Que él supiera no había hecho nada malo.




Y quizá no lo había hecho. Al fin y al cabo, él solo estaba actuando como él mismo. Una servidora era la mayor culpable de su mal gusto… O buen gusto.

No me quedaba claro aún cuál era la respuesta correcta. De hecho, las dos copas de alcohol ahora bailaban en mi estómago vacío y ofuscaban mi mente un poco más.

En cualquier caso, no contesté a su pregunta.

—No, nada.

Me miró de arriba abajo con el ceño fruncido, pensativo.

—Pues ahora es el momento. Vamos, te escucho.

Yo titubeé y eso pareció darle la impresión equivocada. Dudó un momento. Luego se acercó con una sonrisa traviesa en los labios.

Si el diablo existía y caminaba sobre la tierra, sin duda usaba a Javier como a referente de aspecto o lo haría, si quería ser atractivo.

Sus ojos quedaban a oscuras, pero podía adivinar fácilmente el brillo en su mirada.

—A lo mejor no es hablar lo que pretendes —continuó.




Yo retrocedí un paso de forma instintiva. No creo que él se percatase de ello. Miró a su alrededor por si encontraba a alguien en la cercanía que nos pudiese interrumpir. Para mi sorpresa se paró un momento cuando su vista se centró en la callejuela que continuaba más allá de la esquina.

Decidí imitarle e intentar averiguar, que había descubierto. Al principio no vi nada. La calle estaba oscura, en mal estado y vacía. Los edificios tenían las persianas y contraventanas echadas, alguno incluso tenía las ventanas tapiadas. La calzada se había hundido en un lateral.

Fue entonces cuando lo vi. Casi al final de todo, había una pequeña luz roja. Escondido entre las sombras, alguien fumaba. Dudaba de que, desde dónde estaba, pudiese vernos u oírnos.




Javier debió percatarse de lo mismo, porque me miró y me guiñó un ojo con picardía.

Si el lugar no hubiese apestado tanto, probablemente habría caído en la tentación.

A pesar de estar al aire libre, al lado de un baño público, en la salida de emergencia de un local, me lo planteé por más tiempo de lo que me gustaría admitir.

¿Puedo culpar al alcohol?




Él ya estaba a dos pasos de mí, cuando le puse una mano delante. Se paró, obediente, aunque no muy feliz por tener que hacerlo.

—¿Y bien? —Preguntó esta vez con un tono más brusco.

Volví a titubear, pero tienes que entenderme. ¿Hay una buena forma de cortar con alguien? ¿Hay un buen momento? Yo quería y no quería cortar con él. Mi corazón tamborileaba en mi pecho y parecía a punto de subir a mi garganta.

Uno pensaría, que después de todas las veces anteriores, estaría algo acostumbrada a esto. Pero no, aquí estaba de nuevo, al borde de un ataque de ansiedad.

Javier se apartó un poco y se sacó un cigarrillo del bolsillo, imitando al extraño. Eso me sorprendió. Él no fumaba. Bueno, de vez en cuando cogía uno de los pitillos cargados del “Benny”. Pero solo compartía unas caladas.

No es que fuese un santo. Más bien, al contrario, tenía un problema y lo habíamos estado hablando. Sin embargo, no fumaba. Sus manos temblaban cuando se llevó el cigarrillo a la boca.

Comenzó a caminar de un lado al otro, sin rumbo fijo, esperando a que yo hablase.

De vez en cuando me miraba, y yo tenía que apartar la vista al suelo.

Cuando se paró bajo una luz del edificio, nuestros ojos se cruzaron.

Fue entonces cuando lo vi. Sus pupilas estaban dilatadas, el blanco irritado y rojo. En sus gestos, vi un tic nervioso.

¡Zanahorias y brócoli! ¿Qué había estado haciendo? ¿Alcohol, un cigarrillo y qué más se había tomado? ¿Se podían mezclar tantas cosas en un organismo sin que este colapsase?

Si no me hubiese fijado, ni me habría percatado. Así que estaba claro que se le daba bien ocultarlo.

—¿Qué has estado haciendo? —Le acusé.

—Nada —dijo con las palmas hacia mí, como si intentase enseñarme que las tenía limpias.

—Te veo la cara, ¿sabes? Quizá deberías mirarte en el espejo.




Una vez más se puso a caminar de un lado al otro del callejón con manos nerviosas que toqueteaban su ropa y gesticulaban a medida que hablaba:

—Mira, sé lo que piensas. Y tienes razón, ¿vale? Pero es una fiesta y están todos aquí. Solo es una noche… y luego a pasar página.

Negué. No, no era de esto de lo que quería hablar. Javier no tenía ni idea de lo que yo estaba pensando en realidad.

—Consumes más que una estrella del rock —le eché en cara.

Se detuvo un momento y me frunció el ceño.

—Eso no es cierto. No estás siendo justa.

Suspiré. De algún modo, esta pequeña discusión me estaba ayudando. Mi mente se había aclarado y ya no me sentía al borde de un ataque de ansiedad. Sabía lo que tenía que hacer.

—No puedo seguir con esto —le dije.

—¿Y crees que yo sí? Sabes bien que no. Ya hemos tenido esta discusión. ¿Por qué repetirla ahora? —Javier se llevó las manos a la cara—. Collons6 , sé que la cago. Pero estoy en ello.

—Ya, bueno —dije sin saber cómo continuar—… Eso no va a cambiar las cosas, creo.

—¿A qué te refieres?




Sus ojos estaban fijos en mi rostro, intentando leer mi expresión. Creo que por fin comenzaba a entender que esto era un asunto serio. Seguía con el cuerpo tenso y moviéndose cuando podía. Un síntoma obvio de la cocaína que, sin duda, se acababa de meter. No me sorprendería descubrir que se le habían regalado en la discoteca. La gente rica solía tener de esas cosas.

Busqué a la persona que habíamos visto antes entre las sombras. En ese momento no me sentía cómoda en un lugar tan aislado. Por suerte, el cigarrillo seguía allí, brillando. Parecía casi que estuviese algo más cerca que antes.

—¿Qué hay de tus amigos?

Javier se encogió de hombros. Su expresión era crispada y estaba claro que había tocado un tema delicado. Pero tonta de mí, cuando vi que él no decía nada, yo continué, cada vez un poco más molesta.:

—No me gusta cómo me tratas cuando estás con ellos. Me tratas como a un trofeo. Me exhibes más que me hablas. No soy una muñeca a la que lucir, ¿sabes? No me gusta.

—¿No crees que exageras? —Protestó él—. Te he presentado a mucha gente y les caes bien. Nadie te mira así.

—¿Ah, sí? ¿Y Nacho? —Pregunté, alzando un poco la voz.

—Bueno, quizá Nacho se pasa a veces. Pero yo no puedo hacerme responsable de todos. Además, siempre que le he pillado le he alejado de ti. He hablado con él. Todo está bien, ¿no?

—No. No está bien. No me siento bien. Me siento usada y… y… sucia.




Javier me miró perplejo. Alzó el brazo y se acercó unos pasos. Creo que quería consolarme. Pero en ese momento yo no quería que nadie me tocase, mucho menos él.

Quería, no, necesitaba cortar con él. No podía seguir así. No podía aceptar su consuelo. Cuando retrocedí unos pasos, él se detuvo también.

Me doy cuenta ahora, que en todo ese rato nos estuvimos moviendo el uno al rededor del otro. Era como un baile ridículo en el que yo me alejaba cada vez que él intentaba acercarse. Un verdadero desastre.

—Lo siento, si es así como te sientes —dijo—. Pero no era mi intención. ¿Por qué no me lo has dicho antes?

—¡Porque no hay espacio para mí en esta relación! —exclamé. Mi respiración era una vez más entrecortada. Mis manos sudaban y mi pulso parecía haberse doblado. Volvía a haber perdido mi compostura.




Javier se quedó quieto una vez más. De hecho, se quedó más quieto de lo que le había visto nunca. Le habrías confundido con una estatua griega, si le encontraras en un museo.

Reinó un silencio incómodo, antes de que me sintiese forzada a seguir hablando. Debía explicarme, porque estaba claro que me había expresado mal.

—Se trata de mí. Las cosas han cambiado, ¿no? Cuando nos conocimos todo parecía romántico y divertido… Y luego, pues, comenzamos a entrar en los mundos del otro. Y ahora… ahora siento que solo existo en tu mundo cuando me necesitas. No me gusta, me siento usada. Y no puedo seguir así, sentirme así.

—¿Por qué dices estas cosas? ¿Adónde quieres ir a parar? —Preguntó. Nunca le había oído tan dolido. Tuve que esforzarme por ignorarlo—. ¡Espera…JODER! ¿Estás cortando conmigo?

Pegué un brinco al oír el insulto. Debería haberme dado cuenta en ese instante de que nada podía salir bien a partir de allí. Quizá si le hubiese dicho de hablarle después, con calma, con más gente al rededor, las cosas no habrían tomado un giro tan drástico.

Uno siempre se arrepiente de sus actos y decisiones cuando ya es demasiado tarde, ¿no?




Estaba distraída en mis propios pensamientos, preocupada por cómo podía desescalar la situación. Javier estaba reaccionando por todo lo alto, a lo que debía ser una conversación sin más. En todos los demás casos, esto había acabado con el típico “seamos amigos” o un abrazo incómodo de despedida. Y necesitaba saber cómo hacer de esta otra de esas situaciones.




Sumida en mis pensamientos, no me percaté de lo que él estaba haciendo.

De pronto, lo tenía a un palmo de mi cara.

—No puedes hacerme esto, Nina —dijo, casi suplicó—. Me lo prometiste. ¡Te necesito!

Me alejé un paso de él por instinto.

—No estoy cortando contigo —me defendí—. Solo te estoy diciendo que no podemos seguir así, que YO no puedo seguir así. Necesitamos un descanso.

Y ¡bum! Todo estalló. Había apretado un gatillo, la bala salió disparada y se dirigió a un barril repleto de pólvora. Javier apretó los dientes, su colilla olvidada ya en el suelo y volvió a acercarse.

—¡Eso es lo mismo! ¡No me mientas! ¡Quieres cortar conmigo!

—Bueno, ¿y si es así? ¡Tengo derecho a marcharme!




Fue entonces cuando él me empujó.

—¡No! ¡No puedes! ¡Me lo prometiste!

Trastabille y estuve a punto de caerme.

Eso me cabreó. ¡Zanahorias! Suelo ser una persona racional y tranquila, pero no me gusta que me toquen. Ya pasé por suficiente bullying en el colegio y no reacciono nada bien a los empujones. Estoy segura de que el alcohol tampoco ayudó. Intenté empujarle de vuelta, pero él era más fuerte. Al final, le abofeteé.

—¡A mí no me toques! —Grité.

¡Paf! Mi cara se giró por el impacto y sentí mi mejilla en llamas. Me había abofeteado de vuelta. Me volví a él, perpleja.

—No me vas a dejar —susurró—. No así.

Con una segunda bofetada mía, añadí más leña al fuego.

—¡Pero cómo te atreves a pegarme! —Le grité—. ¡Hemos terminado para siempre! ¡No quiero volver a verte en mi vida!

La rabia me recorría por el cuerpo. Era grande, poderosa y lo cubría todo, hasta mi sentido común. Debería haberme dado cuenta por sus ojos enrojecidos y sus movimientos hiperactivos, que esto era una terrible idea.




No soy una mujer fuerte, ni alta, ni en forma. Si ya lo tendría difícil con un hombre normal, ¡zanahorias! ¿Cómo pensaba que podía golpear a alguien bebido y drogado, sin consecuencias?

Primero, me quedé sin aire, cuando su puño dio contra mi estómago. Luego sentí que mis pies cedían. Caí de rodillas al suelo y mis manos buscaron apoyo en el asfalto. Entonces vino el dolor. Dios mío, qué dolor. Las lágrimas me cubrieron la vista y sentí que la bilis me subía la garganta. La boca me sabía a sangre. Y, aun así, mis sentidos solo querían centrarse en la forma en que mis órganos se contraían y mis músculos protestaban.

Luego, fue mi cabellera la que comenzó a arder.

Javier tiró de mi pelo con fuerza, obligándome a levantar la vista, cuando solo quería respirar.

—¡No me vas a dejar! ¡Me lo has prometido! ¡Me lo has prometido! —Me gritó a la cara.

Intenté decirle que parase. Pero lo que salió era apenas un balbuceo.

Entonces, llegó otra bofetada y otra y otra.

—¿Creías que te podías burlar de mí y salir impune? —Rugió él.

Me pregunté cómo, truenos y relámpagos, no se le cansaba la mano.

Y justo entonces, paró.




No acabé de entender por qué al principio, pero el doloroso agarré sobre mi pelo se fue y tampoco llegó ya ningún nuevo golpe.

—¡Capullo! —Gritó alguien y siguieron unos sonidos indistinguibles.

Ocupada como estaba en respirar e intentar que mis brazos dejasen de temblar, no presté mucha atención. Tosí un par de veces, escupí algo, no estoy segura de qué exactamente y me llevé una mano temblorosa y sucia a los ojos, para intentar apartar las lágrimas.

Solo entonces alcé la vista.




Había dos figuras moviéndose, peleando. Una era Javier, la otra, más ancha y fuerte, era irreconocible a mis ojos borrosos, pero estaba ganando. 

No me quedaba muy claro qué estaba pasando ni por qué. Tampoco me importaba. No importaba quién estuviese luchando contra mi novio; exnovio. Tan solo que iba ganando.

En algún momento, Javier tropezó. Cayó al suelo a mi lado y yo gateé lejos de él lo más rápido que pude. Cuando choqué contra el muro medio derruido del final del callejón me detuve.

Esto no era bueno. Él estaba todavía demasiado cerca, era demasiado fuerte. ¿Y si ganaba? Tenía que huir.

De pronto, vi cómo sacaba algo brillante de su bolsillo: una navaja. ¿De dónde centellas había sacado una navaja? Sudor frío recorrió mi espalda. Todo mi cuerpo protestó con dolor y vi claramente lo que iba a pasar. 

A Javier se le había ido la pinza. Mataría a su rival y luego me mataría a mí.

Tenía que salir de allí. ¡Ahora!




Me apoyé en el muro a mi espalda e intenté levantarme. Fallé estrepitosamente. Mis piernas estaban demasiado temblorosas para soportar mi peso. Me deslicé hacia el suelo de forma patética.

Así fue como mi mano se topó con un ladrillo caído en el suelo. Me apoyé en él cuando intenté incorporarme de nuevo. Esta vez, tuve algo más de suerte y pude sostenerme sobre mis pies.

Era la hora de buscar una vía de escape.

Miré a mi alrededor. Estaba en una esquina del callejón, a pocos metros del cubo de basura. A la izquierda quedaban el baño asqueroso, la puerta de empleados y la salida de emergencia del local. Si quería huir por allí, tendría que rodear el baño y quedaría a poca distancia de Javier, dentro de su periferia.

Volví la vista hacia el otro lado, desesperada por otra opción. El acceso a la calle quedaba a mi derecha. Sin embargo, tampoco era una buena opción. Se estaban peleando justo delante de mí y, aun deslizándome por la pared, cabía la posibilidad de ser vista.

Después de todo, ahora ya no estaban peleándose con los puños. Javier se había levantado. Apuntaba su navaja hacia el extraño, que había tomado la precaución de distanciarse unos metros. Se movían tentativamente en círculos. Uno intentando atacar, el otro esquivar. Y Javier me daba la espalda.

En esta situación, si él me veía, podría atacarme antes de que la otra figura interviniese. Me degollaría en cuestión de segundos. 

Hipé. Quería echarme a llorar. Solo quería salir de allí, ¿por qué era tan difícil?




Me moví para acercarme un poco más a la esquina. Allí estaría más oculta, ¿no?

Mi pie se chocó contra el ladrillo caído.

Una idea, una peligrosa, pasó por mi mente. Era la única solución. La única forma de estar segura. Si no podía huir, si no había forma de defenderme, solo quedaba atacar, ¿no?

Estaba desesperada. Por eso hice lo que hice. Tienes que entenderlo.




Me agaché, cogí el ladrillo con ambas manos, sucias y sudorosas. Costó levantarlo. Estaba cansada y no tenía fuerza aún en el cuerpo debido al reciente golpe. Igualmente, lo conseguí. Alcé el ladrillo por encima de mi cabeza y avancé, trompicón a trompicón, hacia Javier. Intentaba no hacer ruido y, o bien lo hacía muy bien, o él estaba demasiado distraído para percatarse, porque conseguí acercarme lo suficiente, como para quedar a su espalda.

Creo que la figura delante de mi novio, perdón, exnovio, me vio. Sentí que intentaba señalarme algo, decirme algo. Pero no podía prestarle atención. Tenía que hacer esto. Solo entonces podría huir. De Javier, de las relaciones, de las llamadas, de todo.

Cogí impulso.

—¡Maldito bastardo, hijo de una hiena! —Grité y golpeé a Javier con el ladrillo en la cabeza. Debió de ser un golpe muy fuerte. Cayó en redondo y se quedó en el suelo, tumbado.




No se movió. Pestañeé, esperando. Nada.

Por supuesto, eso no quería decir nada. Podía estar fingiendo. Así que me agaché y volví a darle… unas cuantas veces más.

Solo cuando alguien me agarró los brazos y quitó el ladrillo de entre mis dedos tensos, me detuve. 

Estaba de rodillas sobre Javier. Él no se movía.

Por primera vez en toda la noche me sentí en paz. Al fin había terminado todo.




—Nina, ¿qué has hecho?

Levanté la vista al reconocer mi nombre. Fue entonces cuando me di cuenta, de que tenía a Eric frente a mí.

Buena pregunta, ¿qué diantre había hecho?
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Estos son los hechos, tal como acontecieron. Algunos pequeños datos pueden estar alterados por la memoria o la imaginación. Intentaré, no obstante, ser lo más precisa y objetiva en mi narración.

Mi nombre es Julia. Por razones que se harán más que evidentes en  la narración de mi amiga Nina, no voy a proporcionar muchos datos identificativos ni describir mi persona. 
Lo único tal vez relevante a los hechos es que soy hembra, de edad universitaria y con un trasfondo en biología.
Mi narración aquí será única y exclusivamente para rellenar lagunas de información.
No es mi intención interrumpir las memorias de Nina. 
Sin duda, ella tendrá su opinión respecto a lo que relataré aquí. Sin embargo, me ha prometido no leer las páginas escritas por mí hasta que hayan pasado al menos una década o dos.

Si una Nina más adulta está leyendo esto, quiero disculparme por cualquier representación inexacta o que pueda causar dolor. No quiero crear discordia entre nosotras y espero que nuestra amistad perdure más allá de nuestra vejez.
Dicho esto, no puedo alejarme de la verdad. Nina, tienes una tendencia a exagerar las cosas y enfocarte exclusivamente en tu punto de vista. Espero que el contexto que ofreceré aquí y en situaciones futuras ayude a clarificar los sucesos y a darte una nueva perspectiva.

Ahora sí, podemos comenzar la narración.


Esta era la situación:

La discoteca estaba densamente poblada. La música y los gritos imposibilitaban cualquier conversación fluida. Nuestros amigos estaban atareados en menesteres propios. Xavi, el por entonces novio de Nina, la tenía entre sus brazos. Yo ya había cumplido mi misión de presentarle a Eric a todos los demás componentes del grupo allí presente. También estaba observando a mi mejor amiga, que no parecía estar en su mejor momento.

Eric me rozó el brazo e intentó llamar mi atención. Dijo algo, pero era difícil entenderle. Así que tuvo que repetirse:

—¡¿Qué está pasando?!

—¡Una fiesta! —Grité y me dirigí a la barra.

Tenía tres objetivos para la noche. Dos de ellos, hablar con Nina sobre su relación y darle la bienvenida a Eric, se habían cumplido. Ya solo quedaba celebrar. Para hacerlo, necesitaba algo de alcohol en el cuerpo y mucho baile.

Habría sido mucho más fácil divertirse, si mi pareja, Guille, hubiese estado presente. Pero él no conocía a casi ninguno de los presentes y había estado ayudando a su familia en una mudanza. No estaba interesado en atender, dadas las circunstancias.

Le pedí al barman una bebida dulce, esperando un ron-cola o similar. Para mi sorpresa, me entregó dos piñas coladas recién hechas y ni siquiera me cobró.

Por un momento, me planteé si debía presentarme ante el anfitrión de la fiesta y hacerme su amiga. Las imágenes de veranos en yates e islas privadas eran tentadoras.

—¡¿Qué es lo que pasa con Nina?! —preguntó Eric detrás de mí. Me había seguido hasta allí. Parecía que uno de los cócteles le pertenecía.

Se lo entregué con pocas ganas.

—Es una larga historia —dije antes de pegar un sorbo de mi pajita multicolor.

—¿Qué?

—¡Larga historia!

Mis palabras no parecieron satisfacerle. Su mirada se quedó fija en mí. Me dejó claro que no me dejaría celebrar hasta que hubiésemos hablado. Por suerte, todavía era hora temprana. Tenía tiempo para una conversación seria, antes de divertirme, y como había revisado la invitación electrónica a la fiesta al detalle, sabía dónde encontraríamos un lugar tranquilo.

—¡Sígueme! —exclamé. Le cogí por el brazo y llevé en dirección a las escaleras más cercanas.

Tuvimos que unirnos a la conga que habíamos creado con anterioridad, para atravesar la multitud. No es fácil bailar la conga con una copa en la mano. Sin embargo, me enorgullezco de haberlo conseguido sin derramar líquido.

Subimos hasta el tercer piso. Aquí las paredes y el techo eran de cristal y la música sonaba baja. Era una zona de relajación, con piscina climatizada, sillones y tumbonas y canapés. La invitación no había dado mucho detalle sobre este piso, así que pasé unos segundos contemplando y absorbiendo información.

Luego llevé a Eric a la mesa baja más cercana. Me serví unos cuantos canapés y dejé que nos sentáramos.

—De acuerdo. ¿Qué es lo primero que quieres saber?

Él miraba a su alrededor perplejo.

—¿Sabías que esto existía? —Preguntó. No estaba relacionado con el tema en cuestión, pero supongo que el inciso era aceptable.

—Claro. Siempre me leo la guía antes de cualquier visita.

Sonrió.

—Cierto, se me había olvidado.

Unos años atrás había visitado Berlín y me había alojado en casa de Eric. Fue allí dónde nos hicimos amigos. Nos habíamos conocido antes a través de Nina, pero no habíamos hablado mucho. En el viaje, sin embargo, me acompañó a todos los museos, restaurantes y tiendas de mi lista. Gracias a mí conoció un montón de sitios nuevos. Y salvo por alguna discusión sobre la necesidad de planear todo hasta el detalle, había quedado muy impresionado, creo yo, con mis habilidades de organización.

—Entonces, ¿puedes aclararme cuál es el problema con ese Javier? —preguntó de nuevo.

—Xavi —le corregí—. Bueno, no le conozco muy bien. No sé qué problemas tiene o deja de tener. Solo sé, que no debería estar con Nina.

—¿Por qué? —Inquirió—. ¿No te parece lo suficiente bueno?

Negué con la cabeza y dejé uno de los canapés que acababa de probar de lado. Acababa de descubrir que no me gustaba el caviar.

—No se trata de eso. A ver, no es un tipo que se mueva entre los mejores círculos y, si no tiene antecedentes penales, es solo porque aún no le han pillado, pero está claro que es listo y quiere a Nina. Allí está el problema. La quiere, está enamorado de ella, de hecho diría que está volviéndose dependiente de ella.

Eric me robó un canapé y se lo comió ante mis ojos. Se encogió de hombros cuando le fulminé con la mirada.

—No veo el problema. ¿No es normal que se quieran dos personas en una relación?

—¿Es que no conoces a Nina? —le recriminé—. ¿En vuestros juegos on-line nunca habláis de parejas o exnovios?

Él se cruzó de brazos. Un claro signo de que estaba a la defensiva.

—Bueno… A veces…

—Entonces deberías saber que ella no se enamora, se encapricha. Y solo durante un tiempo reducido. Por eso ninguna de sus relaciones dura mucho. Por eso siempre es ella la que corta.

—A ver —protestó él—, estás sacando tus propias conclusiones. Y aun si fuera cierto, es de lo más normal. Uno suele salir con alguien mucho antes del amor, cuando solo hay interés. No puedes obligarte a enamorarte de alguien.




Nos peleamos por unos instantes por los últimos dos canapés. Gané yo, al metérmelos en la boca sin masticar. Así que tuvo que levantarse a por más.

Mientras, yo le di unos cuantos tragos más a mi piña colada.

—Puede ser, pero Nina tiene problemas especiales con sus relaciones. Aunque ella no sea consciente. Y esta vez se está alargando todo mucho. Nunca le había durado ningún lío o novio tanto como este. Nunca la había visto tan perdida al respecto. Y para colmo, Xavi parece que se está dando cuenta de ello. Si no cortan ya… No sé. No me fio del tipo.

Eric me ofreció otro canapé.

—Vale —accedió—, lo entiendo. Pero sigo sin ver cómo eso es problema tuyo. Nina tiene que tomar sus propias decisiones, ¿no? No me malentiendas. Yo también preferiría que Nina no estuviese con ese tío, y eso que no lo conozco. Pero no me voy a meter a menos que me pidan.

Sus palabras me dieron que pensar.

Como buena entusiasta de la ciencia, soy muy consciente de la importancia de comparar datos y evaluar información. A veces es necesario modificar una teoría, cuando llegan pruebas que la contradicen.

—Puede que tengas razón —admití—. Un poco al menos. No debería entrometerme.

Pensé que con esto se acabaría la discusión. De hecho, por unos instantes, mientras comíamos y bebíamos reino, la paz.

Eric ayudó a unas chicas a hacerse fotos en diferentes posturas, yo me descalcé y mojé un poco los pies. Me acabé mi cóctel. Fui a por más comida. No había cenado casi esa noche.

Todo ese tiempo, no dejaba de rumiar. Al final, tuve que sacar el tema de nuevo. Me acerqué a él y, cuando me puse a hablar, lo hice de carrerilla:

—Aunque tengas razón, hasta cierto punto, creo que aquí te equivocas. Nina es nuestra amiga. Como tal, es nuestra responsabilidad dar apoyo o consejo cuando sea necesario. A veces, es necesaria una buena colleja para que alguien entre en razón. Sé que no puedo obligar a Nina a cortar con Xavi. Pero creo que es mi deber decirle lo que pienso. Y lo que pienso, es que ella necesita estar un tiempo a solas, meditar sobre sus decisiones y hablar con gente, no seguir con su novio.

Cuando terminé mi discurso, estaba sin aliento y necesitaba otra bebida. 

Él, no parecía muy feliz.

—Voy a fumarme un cigarrillo —dijo, como única respuesta.

Yo le señalé el cartel de prohibido fumar.

Con un escueto —Hasta luego— se largó.




Me dirigí a la barra de este piso. Quería otra piña colada, pero el barman me convenció para que probara su mojito de fresa. Era algo más elevado en niveles de alcohol que el cóctel anterior. Sin embargo, no habría sabido evaluar cuál de las dos bebidas era mejor en calidad.

Estaba sorbiendo el tercer o cuarto trago de la pajita, cuando oí unas voces conocidas:

—¿De qué estás hablando, Santi?

—Obvio. ¡De que da asco! Es de dónde sale el meado. No sé por qué nadie querría acercarse a eso.

Jenny y Santi estaban rodeando la piscina en mi dirección, pero aún no me habían visto. Pensé que podría unirme a ellos y luego bajaríamos los tres juntos a bailar. No los conocía mucho. No obstante, me habían parecido simpáticos la última vez.

—¿Crees que meo y doy a luz por el mismo agujero? —Le preguntó, a voz en grito, Jenny a su pareja. 

Varias personas se giraron ante esas palabras. Incluso el hombre que estaba nadando en la piscina en calzoncillos asomó la cabeza para preguntar:

—¿Qué?

Fue entonces, cuando decidí seguir por mi cuenta.

—¿Por dónde, si no? —Oí, todavía, mientras comenzaba a bajar las escaleras.

—Tú suspendiste en anatomía, ¿no?




La música tapó pronto el resto de la discusión.

Cuando llegué a la sala en la que antes habíamos encontrado al grupo, mi mojito había desaparecido. También lo habían hecho Nina y Xavi, para el caso. Eric aún no había vuelto.

Los remanentes del grupo menaban sus cuerpos en la pista de baile. Se había unido también una chica que parecía sacada de un videoclip.

Me uní a ellos sin mucha dificultad, dado que el camino estaba más despejado que antes. Alba en seguida me cogió la mano y empujó a hacer un giro de baile. Ambas reímos. Ni me di cuenta de que, al acabar, me situé al lado de Nacho.

—¡Eh, Julita! ¿Te acuerdas de mí? —Clamó entre el ruido. Decirle que no, podría haber ayudado a disminuir su enorme ego. No estaba en mi personalidad, sin embargo, el engañar a la gente por placer. Así que contesté con honestidad.

—Claro, Nacho.

El efecto fue el mismo.

—¡No, no me llamo Carlos! ¡Me llamo Nacho! —Gritó a mi lado.

—Lo sé.

—¿Qué?

—¡Lo sé!

—¿Cómo?

—¡DÉJALO CORRER!

— ¡Vale, mujer, tampoco hace falta ponerse así!

Mi voz es más baja que la media española. Es posible que tenga un volumen más bajo que el de la media global. Puedo admitir que me molesta cuando la gente no me puede oír.

A eso se le añade que Nacho nunca me ha caído demasiado bien.

—¿Has cortado con tu novio? —Me preguntó él de pronto.

—Claro que no —contesté. No quiero sonar presumida, pero, considerando el cambio que estaba tomando la conversación, creo correcto asumir que estaba intentando ligar conmigo.

—¿Qué? —Inquirió y luego decidió que no le interesaba la respuesta—. No importa. ¡Baila conmigo!

Antes de que yo pudiera hacer nada, comenzó a moverse al rededor mío. Creo que pretendía imitar el breakdance. O puede que su intención fuese representar algún baile folclórico poco conocido. En cualquier caso, el resultado era más similar a una serie de espasmos musculares, que a cualquier tipo de movimiento rítmico de baile.

De hecho, mi primera reacción al verle fue extender mis manos, para ver si necesitaba que le cogiera, o avisase a una ambulancia.

Las retiré de inmediato cuando entendí lo que estaba pasando, y comencé a pensar en formas de alejarme de él.

Nacho chocó contra mis caderas. No sabría decir si fue a propósito, o por accidente. En cualquier caso, el impacto fue suficiente para que me percatara de algo que había obviado hasta el momento: Había bebido demasiado y mi vejiga necesitaba disminuir la presión.




Me di la vuelta intentando alejarme. Él debió de pensar que estaba haciendo un giro, porque me cogió de la mano y tiró para que diese una pirueta.

—¡Tengo que ir al baño! —Grité.

Se acercó más a mí.

—¿Cómo? —Preguntó.

—¡Al baño!

—¡Pues claro que me las apaño!

Le sonreí como a un idiota antes de exclamar con toda la fuerza que mis pulmones me podían proporcionar:

—¡VOY AL SERVICIO!

Luego salí por patas.




No fue fácil moverse entre la multitud. No encontraba la conga que nos había abierto camino ya un par de veces. Por lo que no me quedaba más opción que empujar a los demás mientras caminaba con pequeños pasos y las piernas muy juntas.

Hasta que no pasé junto a un espejo, no me percaté de que estaba siendo seguida. Nacho se hallaba a dos personas de distancia de mí y seguía avanzando.

Puede que él también tuviese que mear. Más probablemente, sin embargo, había malentendido algo de nuestra conversación. Si es que algo de lo que había pasado en aquellos minutos podía describirse como conversación.

No le quería cerca. No quería tener que dar explicaciones o rechazar a alguien que sabía perfectamente que tenía novio. No seré muy buena a la hora de comprender por qué existen ciertas normas sociales, sin embargo, sí que sé cuándo alguien las está incumpliendo. Él parecía un experto en hacerlo.

Decidí entonces que no iría a los baños más cercanos. Si había visto bien el mapa del edificio, había un baño exterior para emergencias y para uso ocasional del servicio. Era un buen lugar al que dirigirse.

Me agaché unos instantes detrás de un sofá en la sala continua.

Nacho me pasó de largo. Me buscó con la mirada y, al no verme, fue en dirección a los baños del piso de arriba.




Al fin libre.

Por supuesto, yo no sabía entonces que la decisión que acababa de tomar me llevaría directa al mismo callejón al que Nina se había marchado con su novio. 

No tuve oportunidad de prepararme.

En todas mis visiones sobre como podría acabar la relación entre ella y Xavi, nunca me había imaginado lo que me iba a encontrar. Pero como en un experimento del que se desconoce cómo van a actuar los componentes, el resultado puede ser del todo inesperado.




Cuando salí al exterior, el cambio de luz y de ruido me nubló los sentidos. Tardé unos segundos en poder enfocar la vista.

Luego, vi el desastre.

—Nina, ¿qué has hecho? —Exclamé.

Porque tenía allí a mi mejor amiga con un ladrillo alzado entre las manos y cara de loca.

Delante de ella había un hombre que quedaba de espaldas a mí y parecía tenerla sujeta. Entre ellos asomaban las patas de otra persona.

Ella me miró. La persona frente a ella también se volvió a verme. Era Eric. Cuando se giró, soltó a Nina, que golpeó con el ladrillo a la persona tumbada.

Fue entonces cuando reconocí a ese último como el infame novio.

—¿Se puede saber lo que estás haciendo?—Grité y corrí hacia ellos—. ¡Esa no es forma de cortar con nadie! ¡Ni siquiera con alguien como Xavi!

Eric volvió a sujetar las manos de Nina, que soltó el ladrillo que tenía entre las manos al fin. 

Cuando llegué a su lado, comenzó a sollozar. La abracé. Dejé que se apoyara contra mi hombro y me balancee suavemente para acunarla. No tenía ni idea de lo que había pasado, pero nunca la había visto tan fuera de sí. Era como una niña pequeña entre mis brazos.

—No puedo dejaros ni un momento solo, ¿eh? —Reí por suavizar el ambiente.

Eric sonrió por unos instantes, antes de comenzar a lanzar insultos por lo bajo.

Sus palabras tensaron a mi amiga. Tuve que fulminarle con la mirada para que callase.

—A ver —continué, dirigiéndome a él—. ¿Qué ha pasado exactamente?

Negó con la cabeza, antes de hablar:

—No estoy del todo seguro, la verdad. Yo salí por la entrada y fui en busca de un lugar tranquilo donde fumar. No quería molestar a nadie. Acabé en esa calle, de allí, después de unas cuantas vueltas —señaló la calle en la que desembocaba el callejón—. Y me quedé tranquilo hasta que vi cómo Nina y su novio salían por la puerta. No me acerqué, porque… bueno, supuse que estarían hablando de cosas importantes. Pero entonces comenzaron a pelearse y, ¡joder! Todo se fue a la mierda. ¡El muy gilipollas la golpeó en el estómago, la cogió por el pelo, la estaba abofeteando! Corrí hacia allí para separarlos y solo fue a peor.




—¿Pero qué coño? —pregunté iracunda. Nina, en mis brazos, volvió a temblar. Así que le pedí perdón.

Poco a poco me contaron el resto de la historia. Habló sobre todo Eric, aunque ella intervino de vez en cuando entre balbuceos.

Eric y Xavi habían peleado. Eric era más fuerte, al fin y al cabo era más corpulento y sabía algo de artes marciales. Había tumbado al gilipollas abusador de Xavi. Este había sacado una navaja, al verse superado.

Por ello, Eric intentó desescalar la situación. Se percató de que Xavi parecía drogado y estaba actuando más por impulso que otra cosa y comenzó a intentar razonar con él.

—Conseguí que bajara el arma —explicó—. Le dije que si seguía mataría a alguien y pasaría sus días en la cárcel. Juraría que lo había conseguido. Pero entonces Nina le golpeó con el ladrillo… Y aquí estamos.

Mi amiga lloró una vez más al oír estas palabras. Estaba aterrorizada. Comprensible, teniendo en cuenta todo lo sucedido.

Por suerte teníamos pañuelos. Así que pudimos secarle un poco las lágrimas y conseguir que se tranquilizara un tanto.




Tan distraídos estábamos en consolarla, que ni nos fijamos en el problema obvio que teníamos delante, hasta que ella lo señaló:

—Chicos, ¿qué vamos a hacer con Javier?

Fue entonces cuando le presté atención al novio de mi amiga. Estaba tumbado en el suelo, inerte. Su tez era pálida, unos tonos por debajo de su color natural. Su cabello estaba húmedo y de algún lugar en su cabeza brotaba un líquido oscuro. Cuando forcé la vista, quedó claro que se trataba de sangre.

En este punto, admito que perdí un poco los estribos. No pude evitarlo. Soy del tipo de persona a la que le gusta la planificación y el orden. Esto era inesperado, imprevisible y horrible.

—¡Madre mía! —Chillé—. ¡Hay que llamar a un hospital! ¡A una ambulancia! ¡A los bomberos! ¡A la funeraria! ¡De prisa!

—Calma, Julita —me dijo Eric y puso una mano sobre mi hombro. Su intención era tranquilizarme con ese gesto, pero tuvo el efecto contrario. No me gusta que me toquen.

Continuó:

—Seguramente no sea más que un rasguño. Y creo que, a menos que sea necesario, no vale la pena llamar a un hospital. Imagínate teniendo que explicar esto a alguien. Lo más probable es que pasemos la noche en un calabozo, imbécil e inconsciente, incluido.




Se arrodilló junto al cuerpo inmóvil y comenzó a inspeccionarlo. Fue un proceso meticuloso.

Primero revisó la herida de la cabeza. La levantó con cuidado desde el punto en que la columna y el cráneo se unían. Observó con mucha atención y mirada preocupada.

Después comprobó su muñeca y su cuello, en busca de pulso.

Finalmente, con mandíbula apretada y sudor frío visible, puso su oreja junto al pecho de Xavi.

Se volvió luego hacia nosotras. Se mordía el labio y, en lo poco que le había conocido en persona, eso era una mala señal.

—¿Alguien sabe primeros auxilios? —Preguntó.

Negué con la cabeza. Nina ni se movió.

Suspiró y tardó en decirnos las siguientes palabras:

—Chicas, creo que está muerto.
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  Nos ha caído un muerto

  
  




En el abismo de la desesperación y la miseria, no hay salvación tan grande como el abrazo de una amiga. Sin reproches, sin comentarios, Julia me había acogido en su cálido y tierno refugio.

Mientras yo lloraba y me desahogaba, ella se había dedicado a comprender la situación. Su mente fría me había tranquilizado y devuelto lentamente a la realidad.

Una parte de mí desearía haberme quedado en ese punto de desorientación en el que estaba. Era como un girasol en mitad de un eclipse, hasta que lentamente había vuelto la luz. El problema, era que esa luz iluminaba el horror que acababa de acontecer.




Cuando cobré consciencia de lo que sucedía a mi alrededor, Eric estaba tranquilizando a Julia. Luego se arrodillaba sobre Javier y revisaba su estado.

Para mi sorpresa, estaba comportándose de forma muy profesional. Eric y profesional eran dos términos por lo general bastante contradictorios. Al menos por lo que yo podía recordar. No había nada de profesional en el niño que siempre conseguía que me castigasen, ni en el compañero de WOW que intentaba fastidiar tan a menudo como ayudaba en nuestras misiones. 

Claro que podía haber madurado sin que yo me diera cuenta. Ambos éramos adultos ahora. Él estaba en la universidad. Aunque no creo que este hecho marcase un momento de cambio su profesionalidad. Y puede que yo estuviese pensando en estas cosas con tal de alejarme de la escena que tenía delante.

Cuando se giró hacia nosotras, me congelé. Verle la cara fue suficiente para saber que las cosas estaban mal, muy mal. Estaba tenso, sudoroso y se mordía el labio como solo hacía cuando algo horrible estaba a punto de suceder.

No escuché sus primeras palabras. Noté como Julia a mi lado se movía, pero no me atreví a mirarla. Cerré los ojos. Intenté que mi dolor de cabeza desapareciese. Al final, los volví a abrir, a tiempo para escuchar:

—Chicas, creo que está muerto.




No entendí esas palabras. Resonaron en mi cabeza, hicieron eco por entre los canales vacíos, pero tardaron mucho hasta llegar a alguna parte. Y cuando lo hicieron la idea seguía pareciéndome imposible.

—No, no puede ser. Bicho malo nunca muere.

Estaba en estado de negación, claramente. Sin embargo, teniendo en cuenta la reacción de mi mejor amiga, creo que me lo tome bastante bien. 

Me soltó de sopetón y se incorporó a toda prisa.

—¡Dios mío, dios mío, dios mío! —Chilló, mientras se acercaba al cuerpo— ¡Tienes que estar de broma! ¡No puede estar muerto! ¡Hay que llamar a una ambulancia! Seguro que aún vive.

Estaba pálida como un fantasma mientras tocaba a Xavi en busca de signos de vida.

—¡Julia!—Gritó Eric intentando que entrara en razón—. No tiene pulso. No he oído su corazón. ¡Fíjate! ¿Acaso ves que respire?

Los gritos parecieron surtir el efecto deseado. Ella dejó de toquetear al presunto muerto y se quedó quieta el tiempo justo para hacer que su mente funcionase.

—Bueno —aceptó—. ¡Pero en el hospital podrán reanimarle! Tenemos que llevarle allí…

—¿Cómo? —le interrumpió él, agitado—. Cálmate primero y piénsalo bien. No sabemos cómo hacer reanimación. Si llamamos, el hospital más cercano tardaría unos diez minutos en traer una ambulancia. ¿Crees que para entonces habrá forma de salvarle? Ya no hay nada que hacer. Tan solo llamar a la policía y a la funeraria, quizá…

Pegué un pequeño brinco, asustado al oír sus palabras.

—No, eso tampoco —interrumpí. Porque no podíamos hacer eso. Si llamábamos a la policía…

Yo no apartaba la vista del cadáver, esperando que en cualquier momento se levantase e intentase comerse mi cerebro. Una absurda cancioncilla infantil comenzó a sonar en mi cabeza con una letra más que inquietante. «Tú lo mataste, tú lo mataste. Asesina, asesina». Vi unos barrotes formándose a mi alrededor. Mi ropa transformada en prendas grises de pijama, sin siquiera un cinturón. Julia, en la celda de al lado, lloraba. Junto a ella, Eric me miraba con reproche mientras decía —Nina, ¿qué has hecho?— y un Xavi fantasmal me señalaba con el dedo y se agitaba al ritmo de la canción.




—¡Nina!

El grito de Julia, lleno de reproche y escándalo, me devolvió al presente. Cuatro ojos estaban fijos en mí, incrédulos. Tenía que convencerles.

—¡Nada de Nina! Fijaos —señalé al cuerpo—. ¿Qué creéis que pasará si vamos a la policía? ¿Acaso creéis que nos recibirán con los brazos abiertos? ¡Zanahorias! ¡Hemos matado a alguien! Bueno, obviamente Juls no, pero Eik y yo, sí. ¿Creéis que nos dejaran marchar sin más? ¿Qué no nos acusarán de asesinato? Nuestras huellas están en todas partes. ¡Nos encerrarán por esto!

Eric frunció el ceño. Aquello no parecía gustarle demasiado. Claro, que me gustaría saber a quién sí. O pensándolo mejor, tal vez no me gustaría.

—Pero ha sido involuntario —defendió él—. Quiero decir que ha sido en defensa propia… y nadie pretendía matarlo.

—Es cierto. No creo que nos puedan detener por ello. Además, tenemos que aceptar las consecuencias de nuestros actos.

Apreté los dientes. De todos los momentos, mi amiga elegía este para calmarse y hablar con su tono de profesora experta

—¡Y las acepto! —Espeté—. Ya lo creo que las acepto. Me siento fatal. He matado a un hombre y siempre cargaré con eso. Le he arruinado la vida.

No podía dejar de pensar en ello. Resonaba en mi cabeza, una y otra vez: asesina, asesina, asesina… ¡Asesina!

—Bueno, eso no es del todo cierto —me corrigió ella—. Técnicamente, se la había arruinado él mismo. Tú solo has acabado con ella.

Volví a alzar la vista hacia ella y dibujé una media sonrisa. A Julia no se le daban muy bien las normas sociales. Pero había una cosa en la que siempre acertaba: La culpa siempre era del novio.

Por un momento, perdí el hilo de mi argumento. Solo cuando vi a Eric sacar el móvil me di cuenta de nuevo, de lo importante que era, evitar que llamasen a nadie.

—¡Escuchad! Incluso si podemos demostrar que todo esto ha sido accidental e imprevisto… ¡Sigue siendo asesinato! No creo que nos libremos de la cárcel. ¡Y desde luego que iremos a juicio! ¿Quién sabe cuántos años nos llevará este asunto? ¿Acaso creéis que alguien querrá contratarnos después? Ya he arruinado una vida. ¡Me niego a arruinar ninguna más!




Tomé aire después de mi discurso. Mis pulmones estaban vacíos. Mi barriga, todavía muy dolorida por el golpe que había recibido, no cooperaba mucho. Y ahora mi cabeza se sentía algo ligera, mareada. Estaba de pie. Ni siquiera estaba segura de en qué momento me había levantado. Tuve que sentarme una vez más, porque todo daba vueltas.

No quería arruinar más vidas. Eso, por supuesto, incluye la mía. La voz en mi cerebro varió de pronto: «¡Cobarde! ¡Egoísta!», canturreó.

Negué para apartar esa idea de mi mente. Tenía razón. Tenía mucho miedo, pero eso no hacía lo que yo había dicho menos cierto. Sabía que era cierto. O por lo menos esperaba que lo fuese.

Los demás parecían no saber muy bien qué hacer. Eric no apartaba la vista de mí. Me evaluaba. Yo hice todo lo posible por parecer firme y decidida.




—Estoy contigo —aceptó al fin. Sus palabras quitaron un peso enorme de mis hombros. Sin embargo, después vaciló y se volvió hacia Julia—. Tú no tienes por qué tomar esta decisión, Julita. Si quieres llamar a la policía, lo entenderemos. Puedes hacer lo que te plazca.

No estaba de acuerdo con esas palabras. Me gustaría decir que sí, que habría aceptado sin problemas que mi mejor amiga hiciese lo correcto a ojos de la ley. No obstante, esa no era la verdad. Necesitaba que ambos me ayudaran en este momento. Sabía que lo que pedía era en realidad inapropiado, peligroso y completamente ilegal. Pero eso no evitaba el que quisiera sacudir a Eric, cuando este siguió hablando:

—Tú no te has visto implicada, salvo para proteger a la víctima. Y eso que no te caía bien.




Los segundos en que mi mejor amiga se puso a pensar fueron los más largos de mi vida. Esperé y observé al borde de la cordura, como quien está a punto de saber si podrá vivir mañana o le quedan meras horas de vida.

Cuando negó con la cabeza, estuve a punto de gritar. Se secó las manos sudorosas en la falda varias veces. Se colocó un mechón de pelo desviado detrás de la oreja. Estaba nerviosa, pero cuando habló lo hizo con una sonrisa valiente:

—Estás de broma, ¿no? De mí no os libraréis tan fácilmente.

Corrí a abrazar a ambos, para agradecerles, para que sintieran un poco del alivio que ahora recorría mi cuerpo. Julia se rio. Su risa era más de estrés que de alegría, pero sonó como un trino a mis oídos.

—¿Y bien, Nina? —Preguntó—. ¿Cuál es el plan?

Supe dos cosas en aquel momento:

La primera, que entre todo el caos y el desastre que era mi vida, había hecho algo muy bien; tenía los dos amigos más grandiosos en la existencia.

La segunda, que ambos ahora dependían de mí, de la solución que encontrase al marrón que había creado.

Solo había un problema. No tenía ningún plan.
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  Cómo ocultar el cadáver de tu EXNOVIO

  
  




1. Evita que nadie más vea el cuerpo. 
2. Escóndelo donde nadie pueda encontrarlo. 
3. Piensa en cómo hacerlo desaparecer. 
4. Fíate solo de aquellos que sepas con absoluta certeza, que no te van a delatar. 
5. No dejes pruebas. 


—¿El plan? —pregunté—. No hay ningún plan. Yo no soy Aníbal, o Sherlock.

—¿Qué tiene que ver un asesino con hacer planes? —Inquirió Julia, que obviamente jamás había visto las emisiones de El equipo A que ponían en la madrugada, mientras intentaba no dormirse en época de estudios.

—A ver —intervino Eric—, tú eres la que siempre va fardando de ser la más lista. Y es cierto que eres la más imaginativa de entre nosotros.

Se encogió de hombros cuando le puse mala cara. ¿Presumía de ser la más lista? ¿Yo? 

—A pesar de tu mal gusto por los hombres —añadió mi amiga, creyendo que ese inciso era necesario.




¿Había dicho que tenía los mejores amigos? Me equivoqué.

Y ahora, para colmo, me tocaba pensar. ¡Como si me hallase en situación de hacerlo! 

Miré a mi alrededor. Para mi sorpresa, fue bastante fácil detectar el primer problema:

—Creo que antes de nada deberíamos bloquear las dos puertas que dan aquí. No vaya a ser que a alguien se le ocurra salir por detrás y se tope con el fiambre.




Busqué a mi alrededor, pero no encontré nada con lo que pudiéramos impedir que alguien pasara.

Eric fue más inventivo. Cogió el gran cubo metálico, que desperdiciaba sus días como cubo de basura, y atrancó la salida de emergencia con él.  Seguro que era más feliz así.




—¿Cómo es posible que mientras pasaba todo esto nadie saliera a ver lo que pasaba?—Preguntó mi amigo.

—¿Quién va a oír nada con el ruido de la música que hay allí dentro? —Respondió Julia, que había encontrado unos tablones de madera junto al muro medio derruido y estaba intentando usarlos contra la puerta del servicio.

—¿Quién querría salir a este callejón asqueroso? —Añadí yo.

Ayudé a Juls como mejor pude. Aunque se hacía difícil encontrar la forma de encajar los tablones.

—De todos modos, hay un baño aquí fuera —continuó mi amigo, que ya casi había acabado en su lado—. Supongo que los empleados lo usarán de vez en cuando… O sacarán la basura.




—¡Baño! —Julia se giró al oír esas palabras. Su cara llena de esperanza se convirtió rápidamente en una expresión de asco ante las vistas del aseo—. Creo que me aguantaré un rato más.

—¿Tienes ganas de hacer pis? —Pregunté.

—Quizá, pero no allí. Eso es una “pura caca”7 —Gruñí ante el insulto, que aquí una vez he modificado para tu salud mental, y ella se apresuró a añadir—.

Lo siento, Nina, pero es cierto. Es puro estiércol. No pienso usar ese baño.

—¿Quieres volver a entrar?

Eric se acercó a ayudarnos.

—No. No tentemos a la suerte. Siempre puedo dar la vuelta por el callejón y volver a entrar.




Fue entonces, cuando nos percatamos del otro fallo en nuestro plan. ¿Qué pasaba si alguien venía desde la calle oscura? Nos dimos cuenta al unísono y  corrimos juntos hasta el final del callejón.

Nada se movía entre los edificios. Si había algún vecino en la cercanía, debía usar tapones para dormir. O puede que se hubiese ocultado ya dentro de casa y estuviese llamando a la policía. Por suerte, los pisos con mejores vistas a nuestra escena del crimen parecían tapiados.

—Buen escondite para Batman —comentó Eik.




Después, decidimos que Julia vigilaría la calle mientras los demás planeábamos los siguientes pasos.

—Habrá que comenzar a pensar como deshacerse de Javier —propuse, contemplando a mi cadáver.

—¡Qué bien! ¡Justo lo que yo quería! —Julia se burló desde su posición. El sarcasmo impregnaba cada una de sus palabras. Debía de estar más nerviosa y estresada de lo que parecía.

No creo que los demás estuviésemos mejor. ¿Sabes esa gente que dice, que el estrés da alas a la creatividad? Te mienten. Solo quieren sacarte pasta. Nunca compres sus libros de autoayuda ni te inscribas en sus clases para ser un mejor capitalista. 

Mi mente estaba en blanco. Más allá de mirar a Javier y admirar lo guapo que era incluso en muerte, no era capaz de pensar.

Eric, a mi lado, no parecía en mejor estado. Sus ojos iban de un lado al otro del callejón y de vez en cuando se movía para comprobar algo. En un momento revisó lo que había detrás del muro derruido. Sin embargo, no parecía encontrarle solución a nuestro problema, porque no dijo nada.

Mientras le observaba, pensé en lo mucho que le debía. Él me había salvado. A mis ojos, llevaba una capa roja atada al cuello. Su sonrisa de payaso loco había quedado olvidada y ya solo recordaba cómo su Mercedes negro se parecía a un Batmovil…

¡Eureka!




—¿El coche con el que has venido hasta aquí es tuyo, Eik? —Pregunté.

Se le pusieron los ojos como platos, cuando entendió el significado detrás de mis palabras. Con una mano en la cabeza y el ceño fruncido contestó:

—No. Es de mi primo. He estado ayudando hoy con su mudanza. Ya te lo conté.

Sonreí. Por unos segundos creo que mi cuerpo fue invadido por el espíritu de un antiguo capo de la mafia. Solo así puedo explicar por qué la conversación fluyó como lo hizo.

—¿Por casualidad no tendrá un maletero espacioso?

—Sí, es para familias numerosas —admitió él—. Pero sé por dónde vas y…

—¿Suficiente para meter a una persona? —Le interrumpí.

—Posiblemente, pero no voy a pasear un cadáver ensangrentado por las calles hasta el coche de mi primo, y no voy a manchárselo ni dejárselo oliendo a muerte.

Sus palabras deberían haberme detenido, pero, al contrario, solo sirvieron para iluminar más aún la bombilla que había aparecido sobre mi cabeza. Pronto tenía un faro por idea.

—Entonces —dije y comencé a enumerar con mis dedos—, es cuestión de asegurarnos de que el cadáver, esté limpio, pueda ser desplazado de forma inadvertida y no derrame o salpique… Y quizá de poner algo de ambientador en el coche.

Eric se lo planteó durante unos instantes. Parecía tener algo más que objetar, pero cuando le recordé que no teníamos una idea mejor, aceptó.




—Suena a un plan —comentó Julia, a la que habíamos dejado, he de admitir, un poco olvidada—. Primero habrá que inspeccionar a Xavi una vez más y hacer una lista de todo lo que vamos a necesitar. Vamos allá.

Se veía más segura de sí misma que antes. Puede que se estuviese forzando a actuar normal. Aunque conociéndola, es probable que el simple hecho de poder organizar un plan y una lista, fuese suficiente para calmarla. Por eso, nadie dijo nada cuando dejó su posición de vigía de lado un momento y se dirigió hacia el cuerpo de Javier. Por el camino iba girando la cabeza para asegurarse de que nadie apareciese de pronto en la calle oscura. Pronto los tres rodeábamos al muerto.

Fue la primera en agacharse y atreverse a tocarle. Le cogió la mano y de inmediato la soltó con un grito y un brinco, asustada.

—¿Qué? —Pregunté con el pulso acelerado.

Se había puesto pálida como la tiza e intentaba desesperadamente secarse las manos en la falda.

—¡Todavía está caliente!

Eric nos dedicó una sonrisa vacilante.

—Bueno, siempre podemos hacer como los hermanos Marx —comentó—. «¿Servicio de habitaciones? ¡Traigan hielo para enfriar un cadáver! »

Se me escapó la risa casi como una tos. Siempre estábamos hablando sobre las películas que veíamos mientras jugábamos juntos. No era ningún secreto que recurría a los hermanos Marx cuando necesitaba sentirme mejor. Quizá por eso aquel comentario tuvo el mismo efecto en mí que si me hubiese dado un abrazo. Tal vez, dadas las circunstancias, hasta dio mejor resultado.

—Lástima que no tengamos servicio de habitaciones aquí —contesté—. Pero supongo que podemos pedirle hielo al barman.

Se encogió de hombros.

—No es mala idea, la verdad.




Es muy posible, que si no hubiésemos tenido a Julia para traernos de vuelta a la cruda realidad, nos hubiéramos pasado los siguientes minutos riendo y discutiendo películas, hasta que alguien llamase a la policía.

—Estoy segura de que todo esto me resultaría muy divertido si supiera el contexto —nos interrumpió—. Por desgracia, solo conozco nuestra situación actual. Y a menos que Eric lleve toallas, trapos, fregona y quita grasa, lo tenemos difícil. ¿Cómo vamos a limpiar la sangre de la escena o transportar a Xavi? ¿Nos lo llevamos a hacer la compra o se quedan dos aquí esperando mientras uno se va de shopping?

—Miércoles , tienes razón —admitió mi amigo—. Tengo solo una manta para los muebles, alguna caja de cartón vacía y un limpia cristales en el coche.

Discutimos varias opciones, pero ninguna parecía del agrado de todos. Largarnos a comprar cosas no parecía una opción segura. Implicaría que habría menos personas vigilando el área, no conocíamos la zona y no parecía haber muchas tiendas de 24 horas en la cercanía. Si por alguna razón alguien se ponía a investigar la desaparición de Javier, sería cuestión de tiempo que un cajero les informara sobre los jóvenes que a las tantas de la noche habían ido a comprar productos de limpieza.

La opción más lógica era guardar el cadáver en el maletero primero y después comenzar con el plan. Eso reduciría la posibilidad de ser descubierto.

Sin embargo, Eric se negaba a aceptar esta idea hasta que no nos pudiésemos asegurar de que el cuerpo no iba a dejar manchas. No quería, que su familia quedase implicada en el “asesinato”, si todo salía mal.

Al final, nos encontramos ante un punto muerto en la discusión.




—Esto nos viene grande —admitió Julia—. Creo que necesitamos ayuda.

Eric negó con la cabeza de inmediato.

—Ya, ¿y a quién pedimos ayuda? ¿Al señor Lobo?

—No, a Guille —Julia frunció el ceño—. ¿Quién es el señor Lobo?

La conversación que siguió fue casi esperpéntica. Haré lo posible por transcribir el diálogo, espero que perdones cualquier confusión que pueda causar.

—¿Quién es Guille? —Preguntó mi amigo.

—¿A Guille? —Interferí yo.

Julia se reafirmó en sus palabras:

—Eso he dicho: a Guille.

—¿Pero estás segura de que quieres llamar a Guille?

—Sí, segurísima.

—¡Pero, maldita sea! —nos interrumpió Eric de nuevo— ¿Quién es Guille?

—¿Guille? —Miró al chico como si fuera estúpido. En su mente, creo, todo el mundo debería conocer a Guille.

—Sí, ¿quién es ese?

—Pues… un gigante —dije yo.

En este punto, Eric debía estar al borde de la locura. Pegó un gruñido de frustración, que no consiguió su propósito.

—¿Podéis hablar en cristiano?

—No, soy atea —protestó Julia a la defensiva—. ¿Y qué hay del señor Lobo? Porque yo no me entero ni de la mitad de vuestras conversaciones.

Si esto hubiese sido un dibujo animado, mi amigo habría sacado humo de los oídos. En la vida real, sin embargo, su frustración solo era visible a través de una mirada asesina, un poco de rojez en el rostro y unos puños cerrados. 

Sentí lástima por él y decidí aclarar la situación, antes de continuar discutiendo con Julia si traer a alguien más sería una buena idea.

—Guille es el chico de Juls.

Los ojos de Eric se agrandaron cuando comprendió al fin.

—Ah, por eso dijiste lo del gigante.

Él nunca había conocido a Guillermo. Lo único que sabía de la pareja de mi mejor amiga era lo que yo le había contado en nuestras partidas en línea. Y yo nunca me refería al tipo por su nombre. No es solo porque me gusten los motes. Cuando alguien de mi estatura se encuentra con un hombre de cerca de dos metros de altura, limitarse a llamarlo Guille no es suficiente. Torre, montaña, Everest… parecen encajar mejor. Además, con las pocas veces que le había visto en persona, no había tenido tiempo a conocerle en profundidad. Lo único que podía decir de él, aparte de su aspecto físico, era que era majo, parecía muy enamorado y no era muy social. Era normal, entonces, que su altura fuese el mayor punto de conversación.

No creo que Julia fuese de la misma opinión, porque me miró mal cuando oyó la última frase.




—¡Espera! ¿Quieres pedirle ayuda a tu novio? —Preguntó Eric cuando recordó por qué habíamos comenzado aquella absurda discusión.

—Claro. ¿Por qué no? —Mi amiga se cruzó de brazos. Una vez que se le metía una idea en la cabeza, era casi imposible conseguir que cambiara de opinión.

—Porque tenemos un cadáver. No es algo que podamos ir contando por allí. ¡Además, ha sido un novio el que nos ha metido en este problema!




Una nueva discusión comenzó. Parecía que era lo único que podíamos hacer en estas circunstancias. Echando la vista atrás, no deja de sorprenderme la suerte que tuvimos de que nadie nos divisara durante todo este tiempo.

Julia defendió su posición, asegurando que su novio, con el que llevaba saliendo ya un año y medio, era diferente a Javier, de confianza y siempre dispuesto a ayudar. No tenía duda de que agradeceríamos su participación. No tenían secretos entre ellos, etc.

No importaba lo que Eric dijese, ella se mantenía firme en su opinión. Y, por mucha confianza que ella sintiese hacia su pareja, no conseguía convencernos del todo.

Era lógico que tuviésemos dudas. Aun si Guille era el hombre más leal del mundo, no había forma de saber cómo reaccionaría, ¿no? Seamos sinceros, a ninguna relación le sienta bien un muerto.




Se lo pregunté a Julia:

—¿Cómo crees que se tomará la noticia?

—Se asustará, se preocupará, maldecirá… —aceptó ella. Fingía estar segura de lo que iba a pasar. Sin embargo, una vez más, se estaba mordiendo el lateral de labio como solo hacía cuando todo iba mal—. Pero al final ayudará. Me quiere. No me dejaría en la estacada. Y después de todo, él opina igual que yo, que deberías deshacerte de Xavi. Aunque claro, no de esta manera.

Sus palabras me crisparon. ¿En serio?

De acuerdo, puede que ella hubiese tenido razón. Yo seguía furiosa con Javier. Le odiaba por haberme menospreciado, por haberse emborrachado, por haberme hecho sentir tan… débil y, sobre todo, por haberse dejado matar. ¿Cómo había podido hacerme eso? En realidad, una parte de mí sospechaba que lo había hecho a propósito, con la intención de permanecer en mi cabeza para el resto de mi vida.

Con todo y eso, no iba a dejar que otros le criticasen. ¡Zanahorias, era mi novio! O lo había sido… Pero nada justificaba que se burlasen de él, de mí, por elegirle.

De acuerdo, quizá se podía justificar un poco. No importaba. Él era un cadáver y yo estaba furiosa.

—¡Un poco de respeto, que está muerto! —Protesté—. ¿Es que todo el mundo pensaba mal de él?

A mi lado, Eric se encogió de hombros.

—Yo no conozco a todo el mundo.

Rechiné los dientes. ¡Qué amigos tan fabulosos que tenía!




Antes de que una nueva discusión comenzara, mi amiga sacó su móvil de su bolso. Buscó en su agenda el contacto de su pareja.

—¿Qué vas a hacer? —pregunté.

—Mandarle un mensaje para que venga. Y ya de paso, que traiga lo que necesitamos.

Antes de marcar nada nos revisó con la mirada, retándonos a replicar.

—Esto no es una buena idea —dijo mi amigo, pero no hizo nada para detenerla.

Yo resoplé. No, definitivamente, no era buena idea. Pero, por otro lado, no recordaba ninguna decisión tomada aquella noche que hubiese resultado ser buena. Y tampoco podíamos quedarnos allí, discutiendo indefinidamente, esperando a que alguien nos descubriese.  

Ya comenzaba a dolerme nuevamente la cabeza. Y no creo que se debiese a las bofetadas que había recibido. Aun así, me apresuré a tranquilizar a Eric.

—Tampoco me gusta mezclar a nadie en esto. Pero si Juls confía en él, yo también. Y no tenemos una idea mejor —me volví a mi amiga—. Eso sí, tía, no escribas. Llámale. Por escrito dejas pruebas, por teléfono hay menos posibilidades de que te haga preguntas y puedes cortarle cuando las haga.

Ella asintió muy seria y marcó el número en su teléfono. Aguardamos en un silencio expectante mientras comunicaba. Pi… Pi… Pi. Cuando una voz masculina al otro lado saludó, mi amiga se llevó el móvil al oído a toda prisa.

Fue entonces cuando la calma, que ella había conseguido preservar con mucho esfuerzo, abandonó su cuerpo. Creo que vi a su espíritu saludar mientras salía volando lejos de nosotros y de aquel patético lugar. Las manos de Julia se agitaron sin parar, su voz sonó dos octavas más agudas de lo normal y balbuceó como si la lengua se le hubiese dormido en la boca.

—¡Ey! ¡Hola!… Hola. ¿Cómo estás, cari? —Comenzó—. ¿Qué si me ha sucedido algo? No, no exactamente, es largo de contar. N… no, no me tiembla la voz. De verdad que no. Escucha, ¿puedes venir hasta aquí? No, no es urgente… Bueno, si lo es.

Había comenzado a caminar de un lado a otro y se detuvo cuando no supo cómo continuar. Nos miró desesperada. Cuando Eric extendió la mano para cogerle, el móvil no dudó mucho antes de entregarlo.

—¿Hola? —Mi amigo continuó la llamada—. Sí, soy Eric, un amigo de las chicas. Julita está bien. Pero no nos vendría mal que te acercaras. ¿Sabes nuestra dirección? Genial. Mira, no puedo contar mucho ahora mismo. Pero necesitamos que traigas unas cuantas cosas. ¿Puedes hacer una lista?

Julia le tomó el móvil de la mano en aquel momento. Había tomado unas cuantas respiraciones profundas y conseguido recuperar algo de su sentido común.

Sentada en el suelo, porque me había cansado ya de mantenerme de pie sin hacer nada, había visto cómo reaccionaba a la mención de una lista. Esto último debía ser lo que había acabado por encender su mente fría.

—Toma nota —dijo con una voz tan tranquila, que no parecía la misma persona—. Necesitamos bicarbonato y vinagre, o si no, un bote de agua oxigenada. También hacen falta unas vendas, unos trapos, alcohol, cerillas, guantes de plástico, cinta adhesiva y una bolsa de basura… ¿Cómo que quién se ha puesto de parto? ¿Te parece que Nina o yo estemos embarazadas? Cari, tranquilízate. Te lo explicaré todo cuando llegues. Te quiero, adiós.

Había estado siguiendo la conversación con curiosidad. Me había extrañado la lista de mi amiga. ¿Vendas y trapos para un muerto? ¿Bicarbonato y vinagre, alcohol y cerillas? ¿Qué tenían todas esas cosas que ver con nuestra situación? El gigante parecía preocupado, por lo que podía oír. Eso jugaba a nuestro favor, si hacía que llegase aquí a la velocidad del rayo. Lo malo era, que se le podría ocurrir llamar a los polis, si se había quedado muy preocupado. También había la posibilidad de que las prisas causaran un accidente, de que fuese atracado, seducido, abducido o atrapado por una secta.

Mi mente estaba distraída, imaginándose todas esas posibilidades, hasta que oí la palabra embarazada.

Me miré el cuerpo con consternación.

—¿Qué? —Preguntó Julia después de colgar.

—¿Parezco embarazada?

—Por supuesto que no.

—Pero tu novio ha pensado que lo estaba.

—También ha pensado que yo lo estaba.

Contemplé a mi amiga por unos instantes. Ella tenía tal vez un tercio de mi grasa corporal y el doble de mi musculatura. Si no la adorase tanto, le habría tenido envidia.

Aun así, compararnos fue suficiente para calmar mi breve preocupación. Si el gigante había asumido que ella estaba de parto, el problema no podía estar en mi aspecto. No, la conclusión lógica era que a Guille le faltaban unas neuronas, no que a mí me sobraran unos kilos.

—Te ves genial, Nina —ofreció Eric—. No te preocupes por chorradas. ¿No tienes siempre a un montón de tíos detrás?

Esbocé una mueca de disgusto. Sé que intentaba animarme, pero en aquel momento no deseaba pensar en mi vida amorosa. Tenía delante el resultado de mis malas decisiones y no quería recordatorios. Y, no es como si mi deseo fuese tener a hombres interesados en mí. Solo quería una única relación correcta, la perfecta, aquella que tantos autores habían mencionado en su literatura y poesía. No podía ser todo inventado, ¿no?

—No busco tener a hombres detrás de mí —me defendí—. Tan solo quiero una persona, frente a mí, que valga la pena. Pero eso nunca pasa.

Eric se rascó la cabeza en un acto reflejo. Supongo que no se había esperado que reaccionara a la defensiva, a lo que él consideraba un cumplido.

—¿Entonces, ninguna de tus relaciones hasta ahora ha valido la pena? Pero si has estado con varias personas, alguna no habrá sido tan…

—Ninguna —confirmó Julia, asintiendo con una mirada seria y pensativa—. Ya lo he dicho. Tiene un gusto pésimo para los hombres. Igual que con la ropa. Todo monocromático.

—¡Oye! —Protesté—. Si solo vienes a añadir leña al fuego, mejor vuelve a vigilar la calle, ¿no? ¡Que yo ya estoy más que chamuscada!

Ella me dedicó un puchero y murmuró entre dientes, algo que parecía una disculpa. Pero luego se levantó y con paso vacilante volvió a su posición de vigía.




Nos quedamos unos instantes en un silencio incómodo, a la espera del gigante.

Intenté distraerme con mi móvil. Los mensajes de Ricardo y la llamada perdida de Marina pedían ser contestados. Sin embargo, hacerlo se sentía casi peor que tratar con la situación delante de mí. Les envié a ambos una única palabra a modo de respuesta. “Ocupada.”

Sabía que esto no sería el final. Los intentos por contactarme irían a peor, así que decidí apagar el móvil.

Durante todo el proceso, sentí los ojos de Eric sobre mí. Debí haber supuesto que tramaba algo. Cuando habló, sonó como si hubiese estado aguantando un buen rato el silencio, y no unos meros minutos.

—¿Entonces soy el único novio que has tenido con éxito?

—¡Alto allí! —La voz estridente de Julia nos atontó. Cuando nos giramos, su expresión, si no cómica, era digna de un cómic. Sus ojos se habían agrandado como naranjas genéticamente modificadas. Se había estirado a lo alto, alzándose por lo menos diez centímetros por encima de su estatura normal, y sus manos se agitaban hacia arriba y hacia abajo, como un pajarito intentando volar. Todo esto mientras su boca dibujaba una O perfecta.

A mi lado, escuché a mi amigo contener a duras penas la risa.

—¿Vosotros juntos? —Siguió con voz herida y la vista pegada en mí—. ¿Cómo es que nunca me he enterado de esto? Nina, tú y yo nos conocemos desde que éramos crías. ¿Cómo me lo has podido ocultar?

Fulminé a Eric con la mirada. ¡Qué chorradas tenía que contar ahora!

—Juls, no hagas caso al bocazas —protesté—. Habla de cuándo jugábamos a papás y mamas en parvulario. Y creo que lo más romántico que hicimos fueron pasteles de arena y, a lo mucho, un beso en la mejilla. 

El susodicho se cruzó de brazos. Creo que no le gustó mi apelativo.

—Claro —se burló—. Para ti no fue nada, solo un juego. En cuanto me tuve que marchar me sustituiste por esta niña.

—¿Niña? —Chilló Julia escandalizada—. Niño lo serás tú. Es normal que Nina se quedara encantada de conocerme. Yo no soy tan sosa como tú.

—Perdóname, Juls, pero creo que confundes piedad con amistad.




A estas alturas yo ya no sabía si bufar, echarme, a reír o a llorar. Las discusiones se estaban volviendo cada vez menos relevantes a la situación.

Mientras, Javier seguía allí tumbado, pálido en la oscuridad y bastante muerto. El más muerto de entre nosotros.

—¡Oh, qué bonito! —exclamé—. ¡Os estáis peleando por mí! ¡Nadie nunca lo había hecho!

Eso consiguió que ambos se callaran por un breve momento. No duró mucho, por eso. Mi amiga, que me observaba perpleja, tuvo la necesidad de preguntar:

—¿En serio?

Sus palabras sonaron tan sinceras, que al principio no supe cómo reaccionar.

—No, tía, por supuesto, que no —dije algo más calmada—. Intentaba ser sarcástica y conseguir que dejarais de armar jaleo.

Nos miramos entre los tres. Creo que todos nos dimos cuenta sin palabras que solo estábamos perdiendo el tiempo de forma tonta e intentando ignorar lo evidente.

El siguiente paso, después de admitir aquello, habría sido aceptación. No sé si habríamos llegado a eso en algún momento.

Yo, por lo que me lleva, había comenzado a relajar mi cuerpo cuando toda tranquilidad se fue a la porra.




¡Bam!

Un terrible estruendo sonó desde el fondo de la calle oscura.

Algo había pasado. Alguien estaba allí.




Lista de productos para limpiar una escena del crimen (según Julia):

1. Bicarbonato
2. Vinagre
3. Bote de agua oxigenada
4. Vendas
5. Trapos
6. Alcohol
7. Cerillas
8. Guantes de plástico x2 o x3
9. Cinta adhesiva
10. Bolsas de basura
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  ¡Cuantos más, mejor!

  
  




Tras el choque llegaron pasos y golpes. Luego se escucharon las maldiciones. 

Yo había retrocedido unos cuantos pasos sin darme cuenta. Me tensé todavía más al oír los tacos. 

Julia, en cambio, pareció relajarse con las palabras. 

—¿Cari? —Preguntó, avanzando por la calle oscura. 

—¿Cómo? ¿Dónde? —Se escuchó desde el final de la calle. La voz sonaba confusa y sorprendida. Me podía imaginar al propietario mirando a su alrededor y buscando.




—Estamos en el callejón —informó mi amiga, mientras iba en su busca, y de nuevo su tono sonó un tanto chillón. 

Los pasos de Guille resonaron sobre el pavimento y se hicieron eco entre los edificios.

Cuando apareció en nuestro campo de visión, era una sombra delgada que se erguía alta como una columna. Se acercó a grandes zancadas, apresurado, tal vez preocupado. 

Solo al verle la cara brevemente iluminada y confirmar su identidad, mi corazón dejó de retumbar nervioso. 

Estaba pálido, sudoroso. Llevaba la camisa blanca arremangada y una mochila negra sobre el hombro. 




—¿Qué ha pasado? —exclamó cuando llegó a nosotros. Tenía la vista clavada en Julia, pero aun si nos hubiese suplicado a mí o a Eric con la mirada, dudo que hubiésemos sabido por dónde comenzar. 

—¿Estás bien? —Le devolvió ella, palpándole los brazos e inspeccionando su cara—. ¿Qué ha sido ese estrépito? 

—Sí, ¿que ha sido eso? —Yo también estaba curiosa y, dicho sea de paso, nerviosa. 

Ese escándalo podía haber atraído a gente. Alguien podía haber llamado a la policía. 




El gigante se fijó por primera vez en mi dese su llegada. Se concentró en mi pelo, en mi cara, en mi vestido y acabó torciendo el gesto. 

Intenté seguir el recorrido de su mirada. Con las manos me toqué el pelo. Muchos mechones parecían haberse soltado de la pinza y en general el moño que me había hecho quedaba medio colgando a un lado. 

Aparte del dolor allí donde Javier me había golpeado, sentí la piel sucia al recorrerme la cara. Mi vestido estaba arrugado y algo roto por un costado. En definitiva, estaba lista para un pase de modelos. 

—¿Qué diablos te ha pasado, Nina? —Me preguntó sin miramientos. 

Me llevé los brazos a la cintura. 

—¿Qué diablos te ha pasado a ti? —le contesté, alzando la barbilla, orgullosa. 

Un músculo se movió en su mandíbula. Algo que, como luego aprendí, era un tic nervioso en él. Respiró hondo y decidió que si nosotros no hablábamos debería hacerlo él. 

—He cogido la amoto de mi hermano —explicó—. Y con las prisas se me olvidó que me había dicho que a la amoto le fallaba el freno y había que llevarla a reparación. Vamos, que la acabo de estrellarla contra la pared cuando intentaba aparcar junto a un pedazo Mercedes. 




Eric se escandalizó al oír esto. Necesitaba asegurarse de que el coche de su primo estaba bien y corrió por la calle a asegurarse. 

Mientras, los novios se saludaron y Julia le explicó a Guille quién era el tipo al que acababa de conocer. 

—¿Eik? —Preguntó—. ¡Qué nombre tan raro! ¡Están locos estos alemanes! 

Aguantar la risa fue difícil en este punto. Guille no era un lumbreras y, a menudo, hacía referencias sin siquiera saberlo. Dudo mucho de que siquiera se percatase de que había sonado igual que Obélix en las viñetas. 




—¿Cari, has traído lo que te pedí? 

Las palabras de su novia le trajeron algo de vuelta a la situación actual. Guille asintió, mostró su mochila y cuadro hombros, listo para la acción. 

—Claro. ¿Cuál es el problema? ¿Dónde está el fuego? ¿Quién se ha muerto? 

Mi respuesta fue monosilábica. 

—Él —dije y me aparté a un lado, para que viera el cadáver. 

Con tanta distracción ni siquiera se había fijado en él. Pero ahora, por fin lo vio. 

—¡La leche! —Gritó. Retrocedió unos pasos, visiblemente asustado. Sin embargo, pronto la curiosidad hizo mella en él, e indeciso se acercó al yaciente—. ¿Está… está…? ¿De veras está muerto? 

—No. Solo en descanso eterno. 

La voz de Eric, detrás de nosotros, nos pilló a todos desprevenidos. El coche no debería haber sufrido gran daño, si podía usar su sarcasmo sin prejuicios. Una vez más, nos sumimos en el silencio. Los siguientes instantes iban a ser muy importantes. El gigante, podía decidir no ayudarnos en nuestra campaña criminal y, en lugar de eso, llamar a la policía. Este podía ser el final de nuestra libertad. Al menos, de la mía. 

No hace falta decir, que cada segundo que pasó, mientras Guille pensaba, se me hizo eterno. 

—Ese es Xavi, ¿no? —Preguntó. 

Nosotros asentimos—. ¿Pero seguro que está muerto?

Asentimos de nuevo, no sabiendo muy bien que otra cosa hacer. 

—¿Por qué? ¿Y Por qué me habéis hecho traer un kit de primeros auxilios? 

A mi lado, mi amigo se encogió de hombros. 

—Es algo que yo también me he estado planteando. 




Entendía lo que decían. Algunas de las cosas que Julia había pedido eran obvias. Necesitábamos con qué hacer limpieza. Sin embargo, las vendas y el agua oxigenada no parecían tener utilidad en aquella situación. 

Pero, tal como ella explicó, eran herramientas perfectas para hacer desaparecer, al menos a primera vista, las manchas de sangre y, si nos encontrábamos a alguien fingir que nuestro muerto no estaba tan muerto, solo herido. 

Guille asintió a todo lo que decía su novia. Se lo estaba tomando bastante mejor de lo que yo había supuesto. El gigante iba acumulando puntos a su favor. 

—Está bien —aceptó—. Pero alguien tendrá que explicarme cómo y por qué habéis matado a Xavi. 

Allí es donde volvió a perder puntuación. No quería rememorar lo sucedido, menos aún intentar explicárselo a alguien. 

Por suerte, para mí, había trabajo que hacer y mi mejor amiga se iba a asegurar de que todos pusiéramos de nuestra parte. Nos ordenó a Eric y a mí que comenzáramos a limpiar y se llevó a su chico a un lado para relatarle lo ocurrido, hasta dónde ella sabía. Así nosotros pudimos estar tranquilos. 

Guille nos dio su mochila antes de marcharse. 

Nos agachamos junto al fiambre y comenzamos a sacar cosas: bicarbonato, vinagre, agua oxigenada, vendas, trapos, una botella de ron añejo, cerillas, guantes de plástico, cinta adhesiva y una bolsa de basura. Reconozco que todavía no sabía en este punto, para qué íbamos a usar gran parte de estas cosas. 

Por el momento nos pusimos los guantes y movimos un poco el cadáver, para inspeccionar con detenimiento la escena del crimen. Había una mancha de sangre debajo de su cabeza. Estaba pegajosa, todavía bastante líquida, y había manchado su cabello, el cuello de su camisa y parte de su espalda. La herida en sí, sin embargo, había dejado de sangrar. 

Lo primero que había que hacer, decidimos, era “curar” al cadáver. Así, si alguien aparecía, tendríamos una excusa plausible. Eric levantó el torso de Javier un tanto, para que yo tuviese mejor acceso a este. 

Me temblaban las manos cuando cogí el trapo y lo embadurné en agua oxigenada. Respiré hondo y fingí que no estaba limpiando a un muerto. Luego proseguí. 

Quitar sangre del pelo es un trabajo más engorroso de lo que uno pensaría. Requiere mucha concentración. 

Por eso, la interrupción de mi amigo no fue bienvenida. 

—Llevo un rato pensando, ¿sabes? —comenzó. Yo asentí sin escuchar demasiado—. ¿Qué tienes contra el uso de insultos? 

No sé si fingí no entenderle, o si realmente obvie sus palabras en el momento, pero en cualquier caso, no ofrecí respuesta inmediata. 

—Quiero decir —siguió al no recibir contestación—, sé que usas vocabulario… curioso cuando jugamos al WOW. Pero pensaba que eso era un Spiel8, una broma. No me había dado cuenta de que tuvieses fobia a insultar. 

—No sé de qué me hablas —mentí. A estas alturas, ya había terminado de limpiar alrededor de la herida del muerto. El siguiente paso era sacar las vendas y envolver su cabeza con ellas. 

—No me vengas con eso —dijo Eric. Su sonrisa era burlona y, sin embargo, sonaba preocupado al hablar—. Estaba allí, Nina. Escuché lo que le decías a Xavi. ¿Qué le llamaste de nuevo? ¿Bastardo? ¿Hijo de una hiena? 

Se rio. Yo apreté los dientes e intenté fingir que no estaba allí. Cuando no surtió efecto, cambié de estrategia. En mi mente, Eric seguía con su sonrisa tonta mientras yo le arrancaba el corazón con un tenedor. Lo colocaba en un plato, sacaba un cuchillo y cortaba la primera rodaja… ¿Tenía instintos homicidas? 

Decidí, que era mejor dejar de imaginarme cosas. 

—Creo que deberías dejar que me concentrara —le corté—. No podemos dejar ni una huella.

Se encogió de hombros, pero pareció que al fin me dejaba en paz. Sus últimas palabras fueron para asegurarme de que le contaría todo en algún futuro cercano. ¡Como si eso fuera a pasar! 




En aquel punto habíamos terminado de vendar y limpiar a Javier, camisa incluida, y yo ya no era la única a la que le tocaba trabajar. Con sendos trapos, nos pusimos a limpiar el suelo lo mejor que podíamos. Una mezcla de bicarbonato y vinagre ayudaron mucho en esta tarea. 

Para cuando estábamos terminando nuestras ropas ya eran insalvables de tanta mugre. 

Julia volvió después de haber informado al gigante, que ahora hacía guardia por ella. Cogió la bolsa de basura y dejó que la llenáramos con los trapos mugrientos. Echo en ella también el ladrillo que había hecho las veces de arma homicida. Luego nos obligó a apartar el cadáver, roció el ron sobre toda la zona de conflicto y, para sorpresa de todos, lo incendió con las cerillas. Nadie se atrevió a decir nada. Eso sí que era una forma eficiente de eliminar pruebas. 

El fuego no se extendió. El suelo era de asfalto y estaba húmedo en varias partes, de líquidos que era mejor no conocer. Ninguno de ellos, por suerte, era inflamable. 




Con esto habíamos terminado de limpiar el crimen. El resultado, no estaba del todo mal. 

Javier tenía la cabeza vendada, la ropa bien puesta y parecía relajado. Teniendo en cuenta que estaba muerto, no tenía mal aspecto. Estaba listo para ser trasladado. 




Los siguientes pasos eran simples, en principio. Julia y yo íbamos a acercarnos al coche, asegurarnos de que el camino estaba libre, abrir el maletero y avisar a los chicos. Ellos cargarían con el muerto, en el sentido literal de la palabra. Luego, nos marcharíamos de allí, como si no hubiese pasado nada. 

No teníamos tiempo que perder. Nadie sabía cuándo, pero en algún momento, el cadáver pasaría a la fase de rigor mortis. Y si algo habíamos aprendido del cine y la televisión, es que era más difícil manejar a un muerto en esas circunstancias. 

Le di mis guantes a Guille. No queríamos dejar huellas en el cuerpo de Javier. Mientras me dirigía hacia el coche, me permití ser optimista. Lo peor ya había pasado. Desde luego, no tenía ni idea de lo que estaba a punto de caerme encima. 




El vehículo estaba aparcado pasada la entrada del local. Por algún tipo de milagro, no había nadie en el exterior. Incluso los dos seguratas habían desaparecido.

Miramos por todas partes a nuestro al rededor. Encontramos una cucaracha, algo de polvo y una ventana rota. Ningún testigo que pudiera descubrirnos. Era como si los dioses nos sonriesen. De hecho, juro que cuando llegamos al coche, pude oír a uno de ellos carcajeándose desde el cielo. 

Estiradas sobre el capó se hallaban dos figuras abrazadas y en movimiento. Una pareja se estaba magreando en la oscuridad. Por la forma en la que sus cuerpos se meneaban, estaban bastante cerca de hacer algo más que besarse. No parecía importarles estar al aire libre, al lado de un lugar atestado de gente, que en cualquier momento podía salir. Tampoco les importaba, evidentemente, el hacer uso de una propiedad privada. 




¿Cómo conseguir que se marchasen? Yo no sabía qué hacer. Siempre me han cohibido las muestras de afecto en público. De modo que en aquel momento, estaba congelada. 

Por suerte, Julia tenía, como de costumbre, un plan. Se acercó a ellos con grandes zancadas, hasta quedarse a un palmo de distancia. Tocó en el hombro al chico, que en aquel momento devoraba el cuello de su pareja. Con un golpe brusco, el tipo se giró a mirarla. No pude verle la cara bajo su gorra, pero por el tono en el que habló, no me cabe duda de que fulminaba a Julia con la mirada. 

—¿Qué pasa contigo, tronca? —Preguntó. Me gustaría fingir que no lo hizo. ¿Quién usa ese vocabulario a día de hoy? 

Bajo él, la chica se movía incómoda. 

Mi amiga sonrió a ambos, como si no fuera consciente de lo violenta que era la escena. —¡Hola, chicos! —exclamó y luego siguió hablando de carrerilla—. Lamento mucho la interrupción. Estamos haciendo un estudio sobre el comportamiento social de ocio nocturno para la universidad de psicología —respiró hondo antes de continuar—. A lo mejor me sirve para el doctorado, ¿sabéis? 

—¿Y eso qué nos importa? —preguntó el chico. Había retrocedido apenas medio paso. No parecía seguro de cómo actuar. 

Yo estaba igual. No sabía qué hacer, más allá de contener la risa, que amenazaba con escapar de mi garganta. 

—Bueno, no pretendía deteneros en mitad de un intercambio salivar —continuó mi amiga—. Lo cierto es que me preguntaba si os podría filmar. Tengo la cámara en el coche. Mi compañera la puede sacar en unos segundos. Esta grabación sería, por supuesto, de uso puramente científico. Tendréis que firmar un documento certificando que dais vuestra autorización. Además, una vez hayáis satisfecho vuestras necesidades, pasaríamos a un cuestionario simple. 

—¿Te mofas de nosotros? —El tono del hombre era amenazante. Aun así, mientras hablaba, retrocedió un paso más. Su pareja se estaba quedando desprotegida y tuvo que apresurarse a cerrar los botones de su escote abierto. Cuando acabó tiró de la manga de su chico e intentó susurrar: 

—Esta pava está loca. Larguémonos de aquí. 

Se marcharon con los ojos aún fijos en nosotras. Escuchamos el motor de una motocicleta poco después. Solo entonces, dejé que la risa se apoderara de mí. Me quedé sin aliento entre carcajadas. En serio, ¿cómo se le ocurrían esas cosas? Pero claro, Julia siempre ha estado a otro nivel. 

Después de felicitarla por su increíble actuación, me dirigí al maletero del Mercedes. 




A la izquierda vi la moto del gigante. Se había estampado contra la pared. Tenía un retrovisor roto y la parte delantera abollada. Guille tenía suerte de no haberse hecho daño al aparcar. Esa moto debía ir directa al mecánico, o puede que al vertedero. 

Por suerte, en el coche de Eric cabíamos todos sin problema. Era de cinco plazas, amplio, con un maletero en el que podrían haber cabido tres cadáveres. 




Julia se acercó de nuevo al callejón e informó a los chicos, de que podían acercarse. Mientras, yo iba preparando el maletero. Coloqué las cajas de cartón dobladas, que debían haber sobrado de la mudanza, de forma uniforme en el suelo del maletero. Pensé que así, acolcharían a Javier, y cubrirían cualquier posible mancha que su cuerpo aún pudiese soltar. 

Escuché los pasos de mi compañero al poco tiempo. Llevaban al cadáver sujeto por brazos y piernas. Su torso se balanceaba como un columpio cuando avanzaban. 

Julia miraba a su alrededor, su rol de vigía retomado. 




—Oh, mierda. 

Las palabras de mi amiga me dejaron helada. Me giré, intentando vislumbrar lo que la había asustado. Por desgracia, Guille y Eric bloqueaban mi campo de visión. Ellos también se habían quedado quietos al oírla. Sin embargo, se movieron a toda prisa cuando ella habló de nuevo: 

—¡Daos prisa, hay que esconderlo! 

Metieron al cadáver tan rápido como podían en el maletero. Prácticamente, lo lanzaron al interior. Detrás de nosotros, unos pasos se aproximaban acelerados. 

Julia corrió hacia ellos, pero se hallaba alejada de nosotros, en la dirección contraria. Antes de que pudiéramos cerrar el maletero, le teníamos allí. 

—¡Hola, guapísimas! No sabía que estuvieseis aquí. 

—¡Kevin! —Chillé yo al reconocerlo. 

En realidad, tendría que haber sabido que, de encontrarnos con alguien aquella noche, sería con él. Kevin era un amigo. Habría dicho conocido, porque a penas nos habíamos encontrado unas pocas veces en nuestras vidas. Sin embargo, era el tipo de persona que se hacía un hueco en el corazón de los demás. Y lo hacía al ritmo de fiesta y de locura. Conocía a medio mundo. Tenía dinero y siempre lo repartía generosamente. Y cuando había una fiesta, o algún evento, siempre era el primero en aparecer. También se apuntaba a cualquier plan y, por lo que se contaba, estaba allí siempre que había problemas. Además, en mi experiencia tendía a aparecer en los peores momentos. 

Por todo ello, tenía sentido que estuviese allí. 

Se había quedado parado a nuestro lado, callado, con la vista clavada en el muerto. 

Ya era demasiado tarde para cerrar el maletero. 

—¿Qué tal? —Trató de decir cuando pareció volver en sí. 

—Bien —mentí. 

—Sí, todo bien —corroboró Eric a mi lado. 

—No puedo quejarme —agregó Guille. 

Solo Julia no dijo nada. 

Era obvio, que la inocua charla no podría seguir como tal por mucho tiempo. 

—Dime Nina, ¿no es ese tu novio? ¿Qué le ha pasado? 

Esa era una pregunta para la que no estaba preparada. ¿Por qué me la tenía que hacer a mí? Contesté sin pensar y dejé que mi subconsciente hablase por mí: 

—No. Ya no es mi novio. 

Nunca deberías dejar hablar a esa parte de tu mente. Yo me maldije en cuanto escuché lo que había soltado. Maldije a Freud y me lo imaginé ardiendo en el infierno. Soy consciente de que el padre de la psicología moderna no es responsable de lo que sale de mi boca. Pero a alguien tenía que culpar y yo ya cargaba con demasiada culpa aquella noche.

Kevin asintió. 

—Sabía que no duraríais mucho —dijo, como si fuera lo más normal del mundo. ¿Es qué todo el mundo sabía mi futuro mejor que yo? Quitó una pelusa de su camisa rosa y continuó—. ¿Qué le ha pasado? 

Por suerte, no me tocó a mí responder en este caso. 

El gigante se puso entre mí y Kevin. Se acercó al maletero y le ajustó la venda de la cabeza al cadáver. 

—Nada, nada… —aseguró. —Demasiado alcohol. 

—Sí —corroboró mi mejor amigo—, se ha acabado dando un golpe en la cabeza y ahora está inconsciente. 

— ¿Y lo metéis en el maletero? 

Una buena pregunta. Una pregunta legítima. Para la cual no teníamos una verdadera respuesta. 

—Claro —aseguró Julia. Yo asentí sin saber qué sandez iba a soltar a continuación—. Si hubieras ido a clases de primeros auxilios, sabrías que no puede estar sentado. Y delante no lo podemos estirar, porque solo hay una plaza libre. Además, este maletero es muy espacioso. 




ÉL frunció el ceño al oírla. 

—He estudiado primeros auxilios, la verdad —dijo, dejándonos de piedra—. Tengo título de socorrista —esperó a que hablásemos. Pero solo hubo silencio. Cuando vio que nadie le iba a rebatir, continuó—. Puedo echarle un vistazo. De hecho, deberíamos asegurarnos de que se despierte y se mantenga despierto, si se ha dado una contusión. 

Dio un paso en dirección a Javier con la mano levantada. Guille le bloqueó el paso una vez más. 

—¡No! —gritamos los cuatro al unísono. 

—¿Por qué no? —saltó él, a la defensiva—. Xavi está de acuerdo con que lo examine, ¿verdad, Xavi? 

Se volvió hacia el muerto con una gran sonrisa. Esto era demasiado. 

—No puede responderte —Eric señaló lo obvio—. Está inconsciente. 

—Naa… —Kevin sonrió de oreja a oreja—. Él está de acuerdo. ¿No veis cómo asiente? 

—¿Cómo va a asentir si está muerto? —Julia se tapó la boca casi al momento de lanzar la pregunta. La había cagado. Se había dejado llevar por los nervios. Y ya no había forma de ocultar la verdad. 

Un impulso me llevó a cerrar el maletero. Era tarde ya. Pero al menos prevendría que otro fiestero se enterase de la noticia. Aunque a estas alturas, parecía que solo faltaba anunciar lo sucedido en televisión. 

Para sorpresa de todos, Kevin reaccionó bien a las nuevas. Desde luego, lo hizo mejor que Julia o Guille lo habían hecho en su momento. Asintió en silencio con cara de estar confirmando algo que siempre había sentido. 

—Eso tiene más sentido —aceptó. Torció la boca en una leve mueca y se santiguó—. Pobre Xavi, en paz descanses —continuó. Suspiró—. Así es la vida, supongo. ¿Qué ha pasado? ¿Lo habéis matado? 

Nadie supo muy bien cómo tomarse esa actitud. Sus últimas preguntas habían sonado casi ilusionadas. Yo estaba del todo descolocada e intenté defenderme lo mejor posible. 

—Bueno… ha sido un asesinato accidentado. 

Kevin asintió de nuevo. 

—Ajá. ¿Y por qué no me lo has contado desde el principio? ¿No confiáis en mí? 

Nadie contestó. ¿Qué esperaba que dijéramos? Habría sido más raro que fuéramos por allí contándole a cualquier conocido que habíamos matado a alguien, ¿no? 

—¿Esa es tu pregunta? ¿No te molesta que esté muerto? —Eric parecía casi indignado.

En respuesta, recibió un encogimiento de hombros. 

—Me sabe mal por él, por supuesto. Xavi me caía bien, aunque no lo conocía mucho —se detuvo un momento con la mano en la barbilla, meditando quizá si seguir hablando, o cómo expresarse mejor—. Pero sabía desde hace un tiempo que acabaría mal… No así, por supuesto. Nunca imaginé que le matarías, Nina. Pero él estaba en problemas y no estaba dispuesto a recibir ayuda. Y la última vez que me topé con él ya tenía aspecto de muerto. 




Me sorprendieron sus palabras. Que yo supiera, nadie más sabía por lo que Javier había estado pasando. Él no lo había contado a ninguno de sus amigos, solo a mí, hacía unas semanas. No era el tipo de persona que se abriese a alguien con facilidad, mucho menos a alguien como Kevin. 

Cuando hablamos aquella noche, le había costado contarme nada… Detuve a mi mente, cuando los recuerdos trajeron consigo cargos de conciencia. No quería pensar en aquellas cosas. 

—Bien. ¿Y ahora qué? —Pregunté, con tal de acallar mis pensamientos. 

—Tendréis que llevarme con vosotros para impedirme hablar con alguien —contestó él con una gran sonrisa. 

—¿Piensas contárselo a alguien? 

Julia estaba indignada. Le pinchó esperando confirmación. Kevin retrocedió con las manos en alto a la defensiva. 

—No, a menos que me dejéis aquí. 

—Chantaje, ¿eh? —Inquirí. 

—Tiene toda la pinta, sí. 

—Parece que no tenemos elección —aceptó Eric en nombre de todos. 

Así fue como se nos unió el último integrante del grupo. Las presentaciones fueron escuetas. Mi amiga hizo los honores, a toda prisa y de mala manera. Al poco tiempo, el coche estaba en marcha, cada uno sentado en un asiento y con un cadáver en el maletero. Nuestro nuevo aliado hacía de copiloto. Mi mejor amigo estaba al volante. Y por alguna razón yo había tomado la mala decisión de sentarme entre los dos tortolitos. 




Siguiente objetivo: Deshacerse del muerto.
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  De planes banales

  
  




Lo primero era lo primero. Kevin había decidido que necesitábamos una banda sonora. Mientras Eric nos alejaba tanto como era posible del local, nuestro acoplado se dedicó a crear una lista de reproducción para el “buen ambiente”. La primera canción que sonó fue Every breath you take del grupo Police.

Me alegré de que el ruido me impidiese oír mis propios pensamientos. Tarareaba la canción con tal de distraerme. Me apoyé en el respaldo y cerré los ojos, relajándome por fin. Lo peor tenía que estar detrás de nosotros ahora, ¿verdad?

Mi descanso, por desgracia, no iba a durar mucho.




—Supongo que ahora iremos a deshacernos del cuerpo, ¿no? —Preguntó Kevin. Se había girado hacia nosotros con la sonrisa y la mirada de un niño que ha descubierto un tesoro.

—Ese es el plan —confirmó Eric.

A mi lado Julia asintió.

—¿Y cuál es el plan exactamente?

Nos quedamos en silencio. Al unísono Eric, Guille y yo nos volvimos a mi amiga. Todos esperábamos que ella nos ordenara que hacer a continuación. Sin embargo, ella solo se movió incómoda en su asiento.

—¿Por qué me miráis? —Se defendió—. Yo ya he ayudado.

—Creí que tenías un plan —objeté.

—No, tenía una lista de productos necesarios para limpiar pruebas. Eso es todo.




Mi cabeza comenzó a dar vueltas. Esto no era lo que yo quería. Creía que por fin estaba todo bien. No esperaba tener que volver a pensar. No quería pensar. La canción seguía sonando y, de pronto, recordé sobre qué iba. La letra estaba escrita desde la perspectiva de un acosador. Allá a donde vayas, te estaré observando. Un escalofrío me recorrió el cuerpo.

—Entonces, ¿a dónde estamos yendo? —Preguntó el gigante con el ceño fruncido.

Delante de nostros, Kevin se carcajeó. El asiento se agitó con él.

—¿Estáis diciendo que vamos vagando por la carretera con un fiambre en el maletero?




De pronto, el coche frenó. El movimiento fue tan brusco, que el cinturón se me clavó en la clavícula y en el estómago. El siguiente movimiento de Eric fue suave en contraste. Aparcó el coche en lateral, entre un furgón y un todoterreno, ignorando las protestas de Julia. 

Le entendía. Nos hallábamos rumbo a ninguna parte y quedaba poco combustible. Era más práctico detenerse para discutir nuestras opciones, que seguir conduciendo. Aun así, no me gustaba que hubiese tomado esa decisión sin preguntar.

Además, ¿y si alguien nos veía? Mi amiga debía estar pensando lo mismo, porque esta era una de las cosas que le echó en cara. Guille también comenzó a hablar alterado.

No me enteré mucho de lo que decían, ocupada como estaba en pensar en nuestra situación. ¿Y si alguien nos veía allí aparcados? ¿Qué era lo peor que podía pasar? En mi cabeza aparecieron las imágenes de personas gritando horrorizadas y señalándonos. Apartándose de nosotros como si fuéramos leprosos (espero no ofender a ningún leproso que pueda estar leyendo esto. Leprosos del mundo, tenéis mi respeto y mi apoyo). Pero me sacudí esos pensamientos de la mente. No, no, no. No había nada raro en nosotros. Si alguien apareciese y nos viese se encontraría solo a un grupo algo variopinto sentado en un coche. No estábamos en Estados Unidos. No había razón por la que alguien nos encontrase sospechosos. Este no era un país de armas. No era un lugar donde cosas como asesinatos sucediesen con frecuencia. Como mucho, pensarían que hacíamos botellón.

Miré a mi alrededor. Nos habíamos detenido cerca de un supermercado cerrado en algún punto a las afueras de la ciudad. La calle estaba vacía y apenas alumbrada. Una única farola iluminaba con dificultad el ambiente a unos metros de distancia. Pero su luz no nos llegaba. Tenía pinta de ser un barrio tranquilo. De aquellos en los que la falta de luz no asustaba a los habitantes y los mayores delitos cometidos eran causados por vecinos construyendo sin los permisos adecuados. Con todo, parecía un buen lugar para estar aparcado sin causar grandes sospechas. 

Di mi opinión, al respecto, y eso, pareció calmar un poco la discusión.




Fue allí dónde nos dispusimos a iniciar el verdadero debate. Encendimos las luces de dentro, apagamos el motor y soltamos los cinturones. Kevin comenzó resumiendo nuestra situación con una burla apenas escondida en la comisura de sus labios.

—Bien. Estamos parados. Tenemos un muerto en el maletero. Es de noche y no sabemos a dónde ir. Solo nos faltan las gafas de sol. ¿Qué queréis hacer?

—Podríamos quitarle las vendas —sugirió Julia—, asegurarnos de que las heridas estén limpias y dejarlo en una cuneta donde nadie nos vea.

Me sorprendió que precisamente ella, la más fría y lógica de los presentes, fuera la que tuviese semejante idea. Tenía que estar más agitada de lo que actuaba. Por norma general, ella solo dejaba de tener las ideas claras cuando se hallaba al borde de un ataque de pánico. 

Quería ayudarle, aunque en aquel momento no me hallaba en situación de ayudar a nadie con sus problemas mentales o emocionales. Por suerte, el gigante también pareció percatarse de la situación. Le acarició el hombro y el brazo. Un gesto que habría sido mucho más tierno si no tuviese que pasar por detrás de mí para ejecutarlo. Cuando habló, lo hizo de la forma más tranquilizante que supo.

—No creo que sea buena idea. Lo primero que haría la pasma sería solicitar una autopsia. Y creo que quedaría claro de inmediato que se trata de un asesinato.

—¡Pero no tienen por qué saber que hemos sido nosotros! —se defendió ella—. Estoy segura de que Xavi tenía varios enemigos. ¡Era escoria!

Me removí incómoda en mi asiento. Todo el mundo tenía una opinión sobre mi ex y parecía que ninguna era buena. ¿Tenían que meterse constantemente con un muerto con el que acababa de cortar? De acuerdo, me he expresado mal. No corté con él cuando estaba muerto, sino que nuestra ruptura causó su muerte. Esta no es una película de romance con un zombi o un vampiro. Mi historia es verídica… casi al completo.

En cualquier caso, las palabras de Julia me habían molestado un poco. Quizá tuviese ella razón. Javier no era el mejor. Pero hasta donde yo sabía, no tenía enemigos. Como mucho gente a la que no caía muy bien.

—Hasta que alguien diga que nos vio con él o que se marchó con Nina —objetó Eric—. ¿Y entonces qué? Además, la pareja siempre es la primera sospechosa en casos de asesinato. Hay que buscar otra solución.

Asentí dándole la razón. No soy sádica, perversa o psicópata (¡te juro y re-juro que no lo soy!). No obstante, tengo cierta afinidad a las películas y series de crímenes, asesinos en serie y misterio. Y claro, entre Crims, Mentes Criminales, el Mentalista, Bones y Castle entre muchas otras, tenía un cierto conocimiento sobre el proceso de investigación moderno en esta clase de casos. Había demasiadas formas de relacionar a un muerto con un sudes 9. Dejar un cadáver por allí no era, por tanto, la mejor opción. 

Estaba agradecida a mis gustos en el entretenimiento. De no ser por ellos, quizá la paranoia y el miedo que todavía me invadían me hubiesen impedido pensar. Cuando preguntaron cuál era el plan a seguir, dadas las circunstancias, fui capaz de dar mi opinión:

—Bueno, por norma general todo suele resumirse a que si no hay cuerpo no hay delito.

Nadie me hizo la ola, ni se arrodilló ante mí como si fuese una diosa. Pero, ¿qué esperaba? Había señalado lo obvio. Aun así, su falta de respuesta me decepcionó un poco. Estuve a punto de ponerles los morros. Luego recordé, que ya no era una niña de ocho años.

Mi mejor amigo se acabó de dar la vuelta en su asiento y apoyó un codo en el respaldo.

—Vale, hay que esconderlo —aceptó—, hacerlo desaparecer, ¿pero cómo? ¿Alguna idea?

—Lo habéis enfocado mal —opinó Kevin. Era el único que no parecía preocupado o alterado por la situación en lo más mínimo. Sonreía como si se hallase en una fiesta temática. Tal vez desde su perspectiva lo era—. Deshacerse de un cadáver es difícil, porque aunque lo escondas en un lugar superrebuscado, siempre cabe la posibilidad de que alguien lo encuentre. La cuestión es que, aunque lo lleguen a descubrir, no puedan identificarlo.

Eso era muy fácil de decir, pero muy difícil de llevar a cabo. En mi humilde opinión, mi idea era la mejor. Aunque claro, yo solo había dado media idea, puede que un cuarto.

Eric frunció el ceño. No parecía gustarle la actitud de nuestro acoplado. También puede que estuviese frustrado con la situación en general. Al fin y al cabo, le gustaban los conflictos en los videojuegos, no en la vida real.

—¿Qué tienes en mente? —Le preguntó a Kevin.

El aludido estuvo encantado de informarnos sobre su plan con un tono alegre que nada tenía ver con el macabro contenido de su explicación:

—En realidad es la mar de simple. Lo primero que identifica un cadáver son sus huellas dactilares. Por lo cual, si se encuentra un cuerpo sin ellas, se tarda más en reconocerlo. Sin piel, ni carne —comenzó a enumerar con los dedos—, es aún más difícil de reconocer, dado que no hay marcas en el cuerpo que puedan indicar su procedencia o el lugar, la hora y la causa de su muerte. Pero cualquiera que haya visto Bones sabe que en el peor de los casos eso no funcionaría. Siempre quedan los dientes, huesos rotos, etc. —Aquí se encogió de hombros—. Aunque con la policía que tenemos, creo que si pagas a las personas adecuadas, fingirán no reconocer al muerto, aunque aparezca con un DNI en el bolsillo. Por supuesto, creo que Nina tiene razón; si no hay cuerpo, mejor que mejor. Solo que no basta con esconder el cadáver.

—¿Estamos hablando de hacerlo pedacitos? —Inquirió Julia a la defensiva. Se había cruzado de brazos y no estaba yo segura de si eso se debía a que estaba contrariada, o a que intentaba protegerse de la situación—. Porque un muerto tarda décadas en descomponerse.

—Lo podemos incinerar —propuso Guille.

Me sorprendió su propuesta, no por original, sino porque viniese de él. El gigante estaba haciendo oposiciones para convertirse en bombero. Uno pensaría que estaría en contra de quemar personas. Al fin y al cabo, quería dedicarse a evitarlo.

Kevin sonrió y levantó el puño en alto, como si se tratase de un personaje de película adolescente de los 80.

—Precisamente esa era mi idea.

—Ya, pues menuda idea —espeté—. Parece sacada de una serie de televisión y no creo que estemos en una.

—Tal como va la cosa, creo que estamos más bien en una telenovela —comentó mi amiga. Eso me hizo gracia. Era un chiste amargo y demasiado cercano a la realidad, pero logró hacerme sonreír.

—Nina tiene razón —corroboró Eric tan estupendo como siempre. Se estaba convirtiendo en mi caballero de la brillante armadura aquella noche—. ¿Adónde pensáis ir en plena noche? ¿A un horno? ¿A un desguace? ¿Al crematorio? Más que nada porque no quiero que además de asesinato me acusen también de allanamiento a la propiedad privada.




La discusión se prolongó un poco más. El gigante se estresó cuando parecía que no íbamos a encontrar un plan del agrado de todos. Nos ordenó a los “culpables” (sus palabras dolieron más de lo que me gustaría admitir) que encontráramos una solución. Se dio contra el techo del coche en su exaltación. Se debió de haber olvidado de lo alto que era. 

Fue el turno de mi amiga de tranquilizarle con unas palmaditas. No dejaba de sorprenderme la forma en la que iban intercambiando papeles. Cuando uno estaba entrando en pánico, el otro se apresuraba a calmarlo. Eran una pareja muy equilibrada, con nervios un tanto desequilibrados. Me parecerían encantadores si no me sintiese incómoda cada vez que pasaban sobre mí para arrullarse.

En cualquier caso, las propuestas se sucedieron después de esto. Primero, Kevin sugirió que partiéramos hacia la casa de campo de su padre, que estaba al lado de un coto de caza y tenía una barbacoa inmensa. Sin embargo, eso implicaba estar conduciendo toda la noche, puesto que necesitabas seis horas para llegar hasta allí. Tocaría además tomar la autopista y arriesgarnos a posibles controles de alcoholemia. Sin agregar, que Eric no estaba dispuesto a dejar que nadie más que él condujese el coche. Algo en parte comprensible, teniendo en cuenta que las dos otras personas que tenían carnet allí eran Guille, que se había estrellado con la moto hacía menos de una hora, y Kevin, que, bueno, era Kevin.

Por todo ello, tuvimos que descartar esa idea. La siguiente propuesta, la de dejar que unos cerdos se comiesen el cadáver, era todavía más irrealizable, además de una solución un tanto inhumana a nuestro problema. Así que pasó a mejor vida con las demás. Nos hallábamos demasiado lejos de la costa para coger un barco y lanzarnos a las profundidades. Solo nuestro acoplado tenía un jardín en el que pudiéramos enterrar el cuerpo, y en este residían perros y trabajaba un jardinero con mucho afán por las reformas. De modo que tampoco allí teníamos una opción.

Con todo, parecía que no íbamos a llegar a ninguna parte. 

Frustrado, mi amigo preguntó que diablos nos quedaba, más allá de entregarnos a la policía.

Algo en lo que dijo encendió una luz en mi interior. ¿Qué era eso que decía Sherlock Holmes en los libros de Doyle? (Sí, también me gustan mucho las novelas policíacas y de misterio). «Cuando todo aquello que es posible ha sido eliminado, lo que quede, por muy improbable que parezca, es la verdad.» Bueno, podía aplicarse de una forma similar, ¿no? Lo obvio en ocasiones era lo que la gente menos veía. Claro que… ¿Qué quedaba? Chillé feliz cuando encontré la solución. Y por la cara que pusieron todos también les asusté un poco.

—¡Tenemos una opción! —Dije—. Dejarlo a la vista. Allí donde pertenece y nadie lo buscará.

Guille me miró como si me hubiese vuelto loca.

—¿Y dónde se supone que es eso? —Preguntó. 

Sonreí disfrutando un poco del suspense que mi silencio creaba.

—¿En qué lugar pasa un fiambre desapercibido? —Respondí. Miré a cada uno como una profesora buscando que sus alumnos contesten bien en el examen.

—No sé. ¿En la carnicería? —Propuso Kevin.

Negué con la cabeza. Mi sonrisa era tan grande en aquel momento, que podría haber interpretado al gato de Alicia en el País de las Maravillas sin dificultad.

—En el cementerio —revelé al final. Se hizo un silencio sepulcral mientras todos me observaban con ojos como platos y la boca abierta. Cuando vi que nadie parecía convencido, añadí:— Pensadlo. Estaría donde tiene que estar. Nadie se esperaría que un desaparecido se halle en el cementerio y podemos enterrarlo en una tumba ya existente, para asegurar el tiro. ¡Hasta tendrá compañía!

—No está mal —admitió Kevin—. Pero no es practicable. No se puede cavar una tumba en el cemento. ¿O pretendéis abrir una cripta o un mauseolo familiar? —La idea pareció gustarle—. Porque yo me apunto, pero será agotador y, posiblemente, ruidoso.

En eso tenía razón. No vivíamos en el siglo XIX. Hoy en día, los cementerios estaban asfaltados y tenían tumbas de cemento y paredes en las que encerraban a los muertos, como quien mete un cenicero en un cajón. Nadie era enterrado ya en la arena sin más. Habría sido una asesina en serie excelente doscientos años atrás. Hoy en día, las cosas estaban más difíciles, aunque no imposibles.

—Hay un lugar —dije—. Podemos ir al cementerio del montículo.

Mis amigos me miraron un tanto consternados. Pude ver en sus caras, como procesaban la información. Algunos aceptando la idea como un buen plan, otros aún con dudas. Julia estaba pálida y sus ojos parecían más grandes que nunca.

—¿Quieres ir allí? ¿Dónde las fosas comunes de leprosos y muertos de guerra?

Dicho así, cualquier lugar sonaba mal. Entendía su incredulidad, aunque fuese un poco rara viniendo de ella. Hablábamos del viejo cementerio, el que se hallaba fuera de la ciudad, en un pueblo cercano. Estaba en el linde del bosque, y se remontaba a la edad media, y algunos decían, incluso, que a la época romana. Era un lugar histórico en el que hacía más de un siglo que nadie era enterrado. Habían puesto el cartel de completo, aunque en mi opinión había sitio para uno más.

Por supuesto, un lugar tan viejo y con tantos muertos estaba lleno de leyendas, misterios y pesadillas. La gente decía que se habían enterrado a toda clase de almas moribundas; que el pueblo había matado y enterrado cuerpos de supuestas brujas, incluso antes de que la inquisición pudiese intervenir; que por las noches se escuchaba a una madre ensangrentada buscando a su hijo y se avistaba a un caballero sin cabeza; que si te acercaba a ciertas tumbas, las manos de los leprosos saldrían de ellas para intentar arrastrarte a las profundidades. Cuarto Milenio había dedicado varios episodios, una exposición, una biografía de un fantasma y un cuento infantil al lugar. Todo había tenido un gran éxito entre el público. En pocas palabras, era el orgullo y la superstición favorita de la localidad.

Lo sorprendente, era que mi amiga pareciese asustada ante el prospecto de visitarlo de noche. Ella era una mujer de ciencias, una fiel seguidora de la verdad y la lógica. ¿Desde cuándo creía en fantasmas? Sus siguientes palabras, solo me dejaron más consternada:

—¿Y si despertamos a las almas que están allí descansando?

No habría sabido qué contestar a eso. Por suerte, para mí, no tuve que hacerlo.

—¡Eso sería genial! —Exclamó Kevin y pegó un empujón con los pies que agitó el asiento—. Siempre he querido participar en una historia de terror. Si queréis, podemos pasar por mi casa de camino allí y recoger mi Ouija. Podemos intentar, incluso, comunicarnos con Xavi.

Todos decidimos ignorar su sugerencia. Pero no creo que eso le importase mucho. Llevaba una sonrisa pegada a la cara y no había forma de quitarle la alegría. Su entusiasmo no era siempre bienvenido, aunque podría llegar a ser necesario en el futuro de nuestra misión.

—De acuerdo, pues —accedió al final Guille en nombre de todos—. Cuanto antes salgamos de aquí, antes podremos acabar con esta pesadilla.

Entiendo que al pobre no le gustase demasiado su situación. Yo en su lugar no dejaría de preguntarme cómo había llegado hasta allí. Después de todo, él no había matado a nadie y, la razón por la que había venido, Julia, tampoco había participado en el crimen. Ambos podrían haberse ido a casa y fingir que nunca habían estado allí ni visto nada.

No parecía, sin embargo, que nos guardase rencor o rabia de ninguna clase. Miraba a su novia, la responsable de involucrarle en el delito, con una adoración absoluta. 

El amor de esa clase no dejaba de consternarme. No entendía cómo alguien podía tener tanta fe en su pareja. Ayudar incluso cuando la otra persona le había metido en algo tan grave sin siquiera un aviso. Agradecía al gigante que siguiera allí, pero también admito que le envidiaba en aquel momento.




El ruido del motor cuando Eric lo volvió a encender, me libró de mis pensamientos y sentimientos. Y si eso no lo hubiese hecho, el ruido de la radio a todo volumen sin duda habría ayudado. Nos pilló a todos por sorpresa. Era otra de las canciones de la lista de reproducción “para crear ambiente”. En el momento no la reconocí, pero se trataba de Ain’t No Grave10  de Johnny Cash. Su letra dice «No hay tumba que pueda mantener mi cuerpo bajo tierra». Era un tanto irónico, teniendo en cuenta la decisión que acabábamos de tomar. Pero en el momento no creo que nadie se percatase, ocupados como estábamos en taparnos los oídos. 

Kevin bajó el volumen a toda prisa. Sin embargo, como descubriríamos segundos después, ya era demasiado tarde.




Toc, toc.




El suave golpear contra la ventana fue tan efectivo como el sonido de una explosión. En cuanto lo oímos, todos quisimos salir por patas.

Mi corazón comenzó a latir como una patata radiactiva. Y por los movimientos bruscos de mis compañeros, a ellos no les iba mucho mejor. 

Lo único que se veía era una silueta amenazante frente al automóvil. La luz de la farola, que tan poco me había parecido iluminar hacía un momento, ahora cegaba lo suficiente como para no poder ver al desconocido bien.

Asustada como estaba, a mi mente solo acudieron imágenes de Freddy Krueger y Hannibal Lecter11. Personas a las que no quería encontrarme aquella ni ninguna otra noche. Aunque ahora tenía algo en común con ellos, de lo que hablar en una cena incómoda de dudosa procedencia. Este último pensamiento, solo me perturbó un poco más.

El único que parecía calmado ante la situación y no intentaba saltar por la ventana, era Eric. Bueno, ahora que lo pienso, puede que Kevin no estuviese intentando escapar, sino saltando en su asiento de entusiasmo. Con él, nunca se sabe.

En cualquier caso, fue mi mejor amigo quien bajó la ventanilla y preguntó con fingida normalidad:

—¿En qué puedo ayudarle?

Fue entonces, cuando la sombra del exterior se acercó un poco más y pudimos verle con la luz del interior del coche.

—¡Ostras! ¡La pasma! —soltó nuestro inoportuno gigante. Y si, una vez más, sus palabras han sido censuradas por el bien común. También me hubiese gustado censurar al la policía que teníamos delante. Pero por desgracia, allí estaba. No puedo borrarlo de la historia.
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  Pasma, miasma y otras malas rimas

  
  




El hombre era alto, musculoso y estaba uniformado. No se le podía ver demasiado bien la cara a la luz de la tenue farola, pero juraría que sonreía con suficiencia. Seguro que se sentía satisfecho consigo mismo. Por nuestra reacción, era evidente que nos había pillado haciendo algo que no debíamos. 

Yo, que llevaba sin ir a la iglesia desde mi primer sujetador, me hallé rezándoles a todos los dioses que recordaba.


Por favor, padre, madre e hijo nuestros que estáis flotando por allí, no dejéis que abra el maletero.

Amén.




Si mis plegarias surtían efecto, querría fardar ante el padre Ramírez, de catequesis.

Dudaba que surtiesen efecto.

Por un momento, deseé que mi imaginación hubiese dado en el clavo. Si el doctor Hannibal Lecter hubiese estado allí presente, en lugar de aquel poli local, sin duda nos iría mejor. Tal vez se hubiese conformado con comerse al muerto del maletero. Bien pensado, habría sido un dos por uno. 

No es que hubiese sido lo mejor para mi psique. Y hago énfasis, de nuevo, en que no soy una psicópata. ¡Lo juro! Pero tienes que entender que cualquier cosa era menos terrorífica a mis ojos en aquel momento, que ser descubierta. Tal vez porque dentro de lo surrealista de aquella noche, aquello era lo más plausible.

—¿Podría ver su carnet y la documentación del coche, por favor? —solicitó mi pesadilla andante. Se acercó un poco más a la ventanilla del coche y pude verle algo mejor. Era rubio y de ojos claros. Por su postura y movimientos, parecía haberse tragado el palo de una escoba. Seguro que los científicos de la Alemania nazi lo habrían considerado el espécimen perfecto. Su acento, sin embargo, no tenía nada de alemán.

En el asiento del conductor, Eric asentía de forma energética. Había apretado su mandíbula un tanto, lo justo para que le pudiese ver el músculo en tensión de refilón. De inmediato fui transportada a nuestras muchas aventuras entre los cinco y doce años. Esa era la expresión que ponía cuando nos pillaban haciendo alguna gamberrada y teníamos que fingir que no habíamos sido nosotros. A diferencia de entonces, esta vez no se estaba poniendo rojo. Algo por lo que yo estaba muy agradecida. De hecho, cuando habló, sonaba más calmado de lo que yo habría estado en su lugar.

—Por supuesto, esto… —Aquí se detuvo, intentando averiguar cómo podía llamar al policía a la vez que rebuscaba en la guantera. Los términos que solíamos usar estaban fuera de la cuestión en estas circunstancias—… Guardia, ¿sargento?

—Oficial Ramírez —se presentó el hombre. Interrumpió a mi amigo y cogió los papeles que este le ofrecía veloz y eficiente—. Muy amable.

Se sacó una linterna del lateral de su cinturón y estudió la documentación con atención. Su concentración no iba a durar mucho, por los movimientos que hacía Kevin para acercarse desde su asiento. Intentaba ver el rostro del hombre desde más cerca y, para lograrlo, inclinaba el cuello desde distintos ángulos. Cuando no pudo aguantar su curiosidad un minuto más, preguntó:

—Disculpe, señor oficial, ¿pero no será usted pariente cercano de Pedro Ramírez? Es un tipo algo menudo, de ojos claros y cara de golden retriver.

Señaló la altura aproximada con la mano. Aunque claro, sentado en un coche, su aproximación seguro que estaba un tanto errada.

Por la cara que hizo el policía, sin embargo, cualquiera diría que las medidas eran exactas.

—Pedro es mi hermano —contestó con una voz cortante y rostro sorprendido, puede que un tanto molesto. Estaba claro que le desagradaba no tener el control de la conversación. Si hubiese conocido a Kevin, probablemente habría salido por patas. No había manera de mantener el control de nada, cuando él estaba involucrado.

—¿No me diga? ¡Eso es fabuloso! —Exclamó—. Tu hermano es un gran tipo. Siempre está al pie del cañón. ¡Y las que arma! ¿Qué tal está?

—Bien.

Solo una palabra salió de sus labios y sonó más cortante que el filo de un cuchillo. Estaba claro que consideraba la conversación por terminada. Por su ceño fruncido, tampoco le gustaba lo que tenía delante. Le devolvió el carnet a Eric y admitió a regañadientes:

—Parece que todo está en regla.

Guardó silencio. Mis compañeros parecieron aliviados ante sus palabras. Sus cuerpos tensos se desinflaron como globos con una fuga. El mío, en cambio, siguió tieso. Tal vez me había quedado así de forma permanente. Quiero decir, aún ahora, mientras escribo estas palabras, tengo los nervios a flor de piel. Tampoco creo que ayudara el aspecto del oficial. No solo porque parecía un villano sacado de Indiana Jones y la última cruzada, sino también por la forma en que su sombra se alzaba en la pared, ahora que Eric había encendido la luz más potente del interior del coche. Se veía encorvada y siniestra, similar a aquellas que aparecían en las películas de vampiros en blanco y negro. Por suerte, la sombra no parecía tener vida propia. Si se hubiese movido por su cuenta, habríamos acabado en la luna, propulsados por mi salto.

—¿Le importaría salir del coche? —preguntó el policía como quien no quiere la cosa—. Por precaución, quisiera hacerle una prueba de alcoholemia. Espero que no ponga inconvenientes.

Sus labios dibujaron una sonrisa tenue. Sin duda quería vengarse de nosotros por el comportamiento de Kevin. Cada vez estaba más convencido de que haberle traído con nosotros era una mala idea. ¿Pero qué opciones tenía? ¿Dejarlo allí y rezar porque no informara a nadie de lo que acababa de ver? ¿Matarlo y dejar que hiciese compañía a Javier en el maletero? Eso último era un pensamiento intrusivo que, por supuesto, descarté de inmediato. Kevin me caía bien y, por muchos problemas en los que nos metiese, siempre nos sacaba del doble.

Cuando me volví un poco hacia mis compañeros, me percaté de que no era la única persona allí con instintos asesinos. Aunque los de Guille y Julia no iban dirigidos a nuestro amigo. Si las miradas pudieran matar, el oficial Ramírez habría sido fríamente asesinado por un gigante y un hada de la lógica.

Teníamos la suerte de que Eric fuese nuestro piloto y estuviese haciendo lo posible por salvarnos a todos. Mi mejor amigo había bebido. Yo no había estado allí para verlo, pero tampoco tenía dudas al respecto. Nos habían dado una copa con solo entrar al local. Les había dejado bailando, divirtiéndose. Y por mucho que me quiera, sé que Eric se lo habría planteado un poco más antes de encubrir un asesinato, si no hubiese estado bajo la influencia. Aun así, actuaba como si ese no fuese el caso. Yo buscaba en su rostro las señales de sus mentiras, pero salvo por la vena palpitante bajo su cuello, todo estaba como siempre.

Le respondió al policía con toda la tranquilidad del mundo:

—En absoluto. Si me da el aparato para soplar ese, se lo hago en un segundo.

A su lado, Kevin hizo un mal intento de ocultar su carcajada. Unos segundos después, todos estábamos iguales. Quizá a mi amigo no se le daba tan bien fingir sobriedad como yo había pensado. Su frase bien podría estar entre los top ten de películas porno del año. Hasta el oficial tuvo que toser para ocultar la risa. O puede que fuese un ataque de asma. El hombre no parecía saber cómo reír, al fin y al cabo.

—Me temo que no traigo el alcoholímetro conmigo —dijo, haciendo énfasis en la palabra—. Pero si sale del vehículo, le haré un par de pruebas a la vieja usanza.

Solté el aire de golpe, aliviada. No estaba segura de si el tipo realmente se había dejado el aparato, o si su intención era fastidiarnos tanto como fuese posible. Al fin y al cabo, no parecíamos haberle caído muy bien y tenía cara de torturador. No obstante, su decisión era para nuestro beneficio. No había forma de engañar a una máquina. Con ejercicios, teníamos alguna posibilidad. Sobre todo si era Eric quien tenía que ejecutarlos.

El susodicho abrió la puerta y salió del coche con una calma aplastante. Se posicionó a unos metros del coche y se dejó guiar por el policía. Pronto se hallaba haciendo todo tipo de movimientos un tanto ridículos. Mi preferido, era el del dedo sobre la nariz. Lo ejecutó a la pata coja, con una sonrisa de suficiencia. Tenía un equilibrio excelente, resultado de años de clases de ballet y alguna más reciente de artes marciales.

Había una ínfima posibilidad de que saliéramos de allí sin ser arrestados, y esa posibilidad se volvía más grande con cada segundo.




Así que, como es lógico, Kevin decidió que era un buen momento para intervenir.

—¡Oiga Ramírez! —gritó asomando por la ventanilla— ¿Cuál es su nombre de pila?

El oficial cuadró hombros aún más al oír esas palabras. Antes he dicho, que parecía haberse tragado un palo de escoba. Ahora más bien era como si se lo hubiesen dado de supositorio.

Cuando se volvió fue casi maquinal. Era apenas un movimiento de cuello y, sin embargo, parecía que varios engranajes tenían que girar para generarlo.

—Lucas —mustió. Pareció sorprendido de haber dado tanta información.

—¡Kevin! —Le reñí casi al instante—, sube la ventanilla y deja de molestar al pobre chico.

Aún no sé por qué rayos, me referí a aquel hombre como un chico. Se asemejaba más a un robot, uno nazi, que a un muchacho. ¿Era capaz de sentir lástima por él? Todavía más sorprendente, fue cuando aseguré que solo hacía su trabajo. Algo estaba mal en mí aquella noche, para defender a quien podía suponer nuestra condena.

Mientras yo intentaba entender qué estaba pasando por mi cerebro, nuestro acoplado obedeció mis instrucciones. Subió la ventanilla hasta que apenas quedaba lo justo para que el aire circulase. Luego se volvió a nosotros con aspecto de niño arrepentido.

—No pretendía molestarle —aseguró.

— ¡Molestarle! ¡Su trabajo! —Julia se burló de nuestras palabras—. ¡Este no es su trabajo! Su trabajo es detener delincuentes, ladrones, asesinos… No molestar a la gente que conduce de noche.

Irritada, agitaba las manos de un lado al otro. Guille la intentó calmar con caricias.

—Cariño —murmuró—, te recuerdo que nosotros somos delincuentes y asesinos… ladrones, aún no.

—Dale tiempo —dijo Kevin.

—Sí, pero él no lo sabe —se justificó ella.

Mientras nosotros seguíamos discutiendo, la representación de fuera continuaba. Nuestro paladín ejecutaba todos los movimientos solicitados con gran habilidad. El adversario estaba perdiendo terreno. Si yo hubiese sido una dama, le habría lanzado mi pañuelo en agradecimiento. En su lugar le enseñé mi pulgar.

Eric terminó su espectáculo con una pirueta, que, estoy segura, no había sido solicitada. Sí, ese malvado malvavisco lo hizo. Pude ver cómo su pierna izquierda vacilaba al apoyarse. Un poco más y habría tropezado, dejándose en evidencia. En mi mente lo vi arder en el infierno, por listillo. Cuando se giró a mirarnos sonriente, le lanza dagas con la mirada. Pero como de costumbre, el efecto fue incuo.




—Bueno, parece que nos hemos librado —comentó el gigante, cuando vio que nuestro conductor comenzaba a caminar en nuestra dirección.

—No sé. El polizonte nos ha puesto el ojo y no creo que nos vaya a dejar en paz tan fácilmente. No me gusta. No me gusta nada.

—No te preocupes —intentó tranquilizar de nuevo su pareja—. No parece muy inteligente y da menos miedo que un vampiro de Crepúsculo.

—¡A mí me gusta Crepúsculo! —protestó Julia.

—Sí, ¿qué tienes en contra de vampiros vegetarianos? —preguntó Kevin.

No sé si fue la primera vez en la noche en la que tuvo que plantearme a quienes había traído esa noche para ayudarme con un cadáver. Desde luego, no iba a ser la última.

La discusión, por suerte, pronto se alejó de vampiros brillantes y dirigió de nuevo a la situación en la que nos encontrábamos. Todo había comenzado por la música demasiado alta. Estaba claro que eso había llamado la atención del policía, que debía de haber asumido que estábamos de fiesta. Lo cual no era del todo incorrecto. Habíamos estado de fiesta tan solo hacía una hora. Aunque en aquel momento parecía que habían pasado eones.




En cualquier caso, todo indicaba, que de no ser por las intervenciones de Kevin, habríamos pasado desapercibidos. Él era quien había puesto la música y no la había apagado. También era quien había incordiado al oficial. Por supuesto, él no estaba dispuesto a admitirlo cuando se lo mencionaron.

—Eso son prejuicios —dijo—. La gente tiende a formarse opiniones totalmente incorrectas sobre mí, antes de conocerme de verdad. Nunca he entendido por qué.

Se encogió de hombros como si aquello se tratara de uno de los grandes misterios de la vida. Pero tenía que saberlo, ¿no? Era imposible que no supiera la primera impresión que causaba. Quiero decir, en los cinco primeros minutos de conocer a Eric y a Guille había pasado de sonriente a insistente, de molesto, a cómplice de encubrir un asesinato.

Eran muchos cambios en tan poco tiempo y, sin embargo, no estaba fuera de lo esperado cuando se trataba de él. Por supuesto, él no lo consideraba extraño. Se llamaba a sí mismo excéntrico, cuando se lo comentaban y no se plantaba nada más. Piensa el loco, que los locos son los demás, supongo.

En aquel preciso caso, aunque el gigante lo intentó, no consiguió convencerle tampoco de que había actuado mal de manera alguna. Todo era parte de la diversión. Había ayudado a crear ambiente. El encuentro con un policía serviría para dar más credibilidad a nuestra historia si más adelante éramos interrogados sobre aquella noche. Y, su amistad con ese tal Pedro seguro que sería útil en el futuro.

Cuando Eric terminó las pruebas y demostró que no estaba borracho (no lo suficiente para perder los instintos de años de deporte y baile, al menos) los argumentos de Kevin solo cobraron más fuerza. Como de costumbre, era imposible ganar una discusión contra él.




Mi mejor amigo se subió al coche al compás de sus propios silbidos. Nos miró con sonrisa de suficiencia, pero fue lo suficientemente precavido para no decir nada cerca del policía.

Después de todo, el oficial Lucas Ramírez le había acompañado unos pasos. 

El motor del coche vibro bajo nuestros asientos. Por fin podíamos alejarnos de allí.

Eric maniobró para sacarnos de la plaza en la que habíamos aparcado.

—Lamento las molestias —El poli eligió ese momento para disculparse—. ¿Podría preguntar vuestros nombres antes de que os marchéis? Le hablaré a mi hermano del encuentro.

Para mi sorpresa, sus palabras sonaban casi hasta cordiales. Lo cual, no significaba que debiéramos darle respuesta. Ya sabía quién era nuestro conductor. ¿Era buena idea que nos conociese a todos?

Kevin no me dejó pensar en una respuesta a esta pregunta. Bajó la ventanilla a toda prisa y contestó mientras nos iba señalando uno a uno:

—Kevin, Julia, Guille, Nina, Eric y… —Recibió un codazo antes de que soltase el nombre de nuestro sexto pasajero, el del maletero—. ¡Adiós!

Se despidió con la mano, mientras el coche comenzaba a alejarse del lugar.

El policía no devolvió el saludo. Levantó un poco la mano, pero luego pareció percatarse de lo ridículo que quedaba y volvió a bajarla antes de hacer gesto alguno. Me giré a observarle. Su vista siguió clavada en nosotros hasta que giramos por la esquina. No me acabó de gustar.




Respiré con más tranquilidad cuando nos hallábamos a unas pocas calles de distancia. No debí ser la única en hacerlo. Escuché un par de risas nerviosas. El acoplado volvió a poner su lista de reproducción. Eric aceleró, con ganas de poner tanta distancia entre nosotros y la pasma como fuese posible.

Fue entonces, cuando algo se movió en el maletero.

—¡Parad! —Grité.

Aquello no era posible. Javier estaba amarrado. Le habíamos anclado con unos arneses para asegurar paquetes frágiles. Por lo que su cuerpo no debería moverse. Se hallaba además acomodado encima de unas cajas de cartón, con una manta a los pies. La única forma que tenía de moverse era levantarse de la tumba. Y como en la última semana no había llegado ninguna noticia sobre experimentos científicos fallidos, consecuencias nefastas de vacunas o virus contagiados por animales, estaba segura de que los zombis todavía no existían en nuestro mundo.

El coche se detuvo de forma abrupta.

—¿Qué ocurre? —Preguntó mi mejor amigo, girándose sobre su asiento.

—Se ha movido.

Todos me miraron consternados. Guille y Julia no decían nada. ¿Era la única que lo había sentido? Mi mejor amiga frunció la nariz y olfateó el aire.

—Apesta —se quejó —y viene de detrás.

Eric masculló una serie de insultos que me niego a repetir aquí. Luego, procedió a aparcar en el siguiente lugar que encontró vació y aislado.

Avanzábamos a paso de tortuga. A este paso, llegaríamos al cementerio al mediodía, justo a tiempo para que los guías y turistas pudiesen vernos arrastrar el cadáver.

Salimos del coche a toda prisa, pero abrimos el maletero lentamente, con vacilación. No se oía nada en el interior. Nada parecía moverse. Diez ojos observaban mientras se levantaba la puerta. Y aunque no tengo pruebas, no me cabe duda de que todos los ojos se agrandaron con asco y sorpresa.

Primero, he de clarificar lo obvio: Javier seguía, en todo lo visible, muerto. Uno de los arneses que le agarraba se había soltado y tanto cuerpo como cartón se habían movido un poco en consecuencia.

El problema estaba en algo que no habíamos previsto. Mi cadáver desprendía líquido y no por el orificio que le había tallado en la cabeza a golpe de ladrillo.

—¿Se ha cagado? —Guille fue el primero en hablar—. ¿Pero no estaba muerto?

—Bueno, un cuerpo en principios de descomposición puede defecar, mearse, soltar gases y hasta eyacular. Es una reacción común cuando los órganos dejan de recibir las órdenes de trabajar.

Agradecí a Julia, nuestra científica en ciernes, la explicación, aunque eso no hacía la escena menos desagradable.

No creo que lo que hubiera allí fuese solo heces. Era líquido. Por suerte, la mayor parte había sido absorbido por la ropa y los cartones. El coche no parecía machado. Pero nada indicaba que las cosas siguiesen así si lo dejábamos estar.

Más maldiciones siguieron. Fingí no oírlas y me dediqué a observar como el gigante alababa a su novia por tener tanto conocimiento. Era una buena distracción. Los elogios no abundan en este mundo, al fin y al cabo.

—Pues nada, habrá que pasar por la gasolinera del bulevar —comento Kevin con resignación fingida.

Le miré confusa y puede que alzase una ceja inquisitiva.

—¿Por qué la del bulevar?

Bien podría haber preguntado por qué teníamos que ir a una gasolinera en primer lugar.

—Esa está abierta veinticuatro horas, la tienda incluida —explicó—. Y supongo que vamos a necesitar cosas para limpiar esto y para el cementerio… ¿A menos que queráis ir apestando por ahí y dejar rastros de Xavi en el maletero?

No había más remedio ni mucho que discutir. Había demasiadas cosas que necesitábamos y pocos lugares en los que las encontraríamos a estas horas. No iba a ser barato, pero creo que todos habíamos decidido en silencio que dejaríamos que nuestro compañero ricachón (Kevin) hiciese la compra por nosotros.

Julia creó una lista en un bloc de  notas (se negaba a dejar pruebas digitales de nada de lo que hiciésemos) de camino a la gasolinera. He aquí la susodicha:

Lista de compra para el muerto:
1. Papel de cocina
2. Toallitas húmedas
3. Pañales para adulto (o, como alternativa, trapos y papel de baño para hacer un apaño).
4. Más cartones
5. Pala x2 (otros utensilios para cavar si no hay)
6. Chocolate (A solicitud de Kevin. No es para el muerto)
7. Ambientador de coche
8. Linternas
9. Guantes de jardín


Todo iba a salir bien. Teníamos un plan y un plan dentro de ese plan. Nos habíamos desviado dos veces más de lo deseado. Pero también habíamos conseguido solucionar el problema en ambas ocasiones.

Estaba tan concentrada en acallar mis miedos, que no me percaté de que estaba siendo observada, hasta que escuché a Julia hablar.

—¡Dios, Nina! ¡Tu mejilla está horrible!

Me pilló tan de súbito, que pegué un brinco en mi asiento. El cinturón me quitó el aliento una vez más. Mis pulmones no estaban teniendo su mejor noche.

Me llevé la mano a la cara de inmediato, para entender a qué se refería. No le había prestado mucha atención a mi cuerpo desde hacía un rato. Dolía, por supuesto, pero había muchas zonas que dolían y el dolor se había ido adormeciendo a medida que nos movíamos.

Cuando palpé mi mejilla izquierda, sin embargo, volví a sentir una punzada caliente, que se expandió hasta la barbilla. Se me escapó una queja entre dientes. Tenía ese lado de la cara muy hinchado. Irradiaba calor.

Eric maldijo desde el asiento de delante. Probablemente, me había visto la cara desde el retrovisor. No tuve ganas de decirle que se callara. Por una vez, sus palabrotas me parecieron reconfortantes.

—Buscamos a un nigromante, le llevamos hasta Xavi, que lo reviva y así lo mato de nuevo —propuso.

—¿Xavi te abofeteó? —preguntó Kevin sorprendido—. Eso no lo había visto venir. Porras. ¡Pues así es normal que le matases! Si un tío me golpease sin mi consentimiento, juro que le haría de todo… y le obligaría a disfrutarlo.

El gigante se movió inquieto en su asiento. Intentó susurrarle a mi amiga. Pero de nuevo, yo me encontraba entre los dos, así que fue inevitable que escuchara sus palabras.

—Estoy confuso —explicó—. ¿Está hablando de sexo? ¿Cuál es su orientación sexual? ¿Y quiero saberlo?

No debería estar escuchando esa conversación. Me hacía sentir incómoda. Entendía que era perfectamente normal hacerse este tipo de preguntas y consultar con la pareja. Pero, estaba yo delante, estábamos en un coche. ¿No podía preguntarle eso a Kevin?

Por supuesto, se me ocurrió, puede que Guille le tuviese algo de miedo a nuestro acoplado. Por lo poco que sabía de él, le habían criado entre algodones, lejos de cualquier cosa que no fuera normal y Kevin era anormal. Su sexualidad, fuese la que fuese, no tenía nada que ver con ello. Aunque, quizá sí tenía algo que ver con la incomodidad del gigante.

A mi otro lado, Julia se encogió de hombros.

—Por lo que sé, es omnívoro —dijo—. Todavía está por ver si es humano. Pero dale una oportunidad. Vale la pena.

Me alegré de que la discusión acabase allí. Era una buena descripción de nuestro amigo. No era vegetal, ni mineral, sin embargo, pocos sabrían decirte quién o qué era exactamente. Tenía amigos en todas partes, todo el mundo le debía algún favor. Estaba loco de la mejor manera, al menos en la mayoría de los casos. Y aunque fuese imposible describirlo con el vocabulario existente, no me cabía duda, de que era una de las personas que mejor se conocía a sí misma.

Tal vez si los demás le hubiésemos conocido un poco más, habríamos evitado la siguiente de sus ideas desquiciadas.
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La estación de servicio estaba en la otra esquina de la ciudad. Se hallaba en el lado contrario al cementerio del montículo. Gracias a eso, era menos probable que alguien nos conectase a ese lugar. Lo malo es que eso también significaba que perderíamos preciado tiempo en el viaje. Aun así, había quedado claro que era una parada necesaria. Cuando Julia hizo su primera lista, no pensó en cómo esconder el cuerpo de Javier, solo en limpiar la escena. Y aunque hubiese pensado en ello, dudo que Guille hubiese podido traer una pala. La gente no suele tener una tirada en su piso y tampoco abundan en los supermercados de veinticuatro horas.

Vimos la gasolinera de lejos desde la carretera. Era el único punto de luz a la redonda, como un faro atrayendo a polillas y avisando a los barcos de que no se acercasen. Nosotros, por supuesto, no nos dimos cuenta de que éramos barcos en esta metáfora, y no polillas.

El nuestro no era el único vehículo que se había dirigido allí. Cuando aparcamos, lo hicimos entre una limusina y un todoterreno rosa. Lo más normal del mundo, vamos. Al menos eso parecía pensar Kevin, que saltó del coche antes de que pudiésemos decirle nada y se dirigió con un buen trote al interior de la gasolinera.

—Mírale, parece un niño con un juguete nuevo —comentó Julia.

—¿Estamos seguros de que esto es una buena idea? —Pregunté. Había algo que no me gustaba de aquel plan, de hecho, varias cosas.

Pero, como me recordaron mis amigos, no teníamos ninguna otra opción. A menos que una idea fantástica nos cayese del cielo, o Jesús apareciese y resucitase a Javier en nuestras narices, no había alternativa.

Eric decidió que debía seguir a nuestra bala perdida y asegurarse de que no nos metía en otro apuro. Le entregó las llaves a mi amiga para que llenase el depósito del coche y desapareció por las puertas automáticas.

Guille salió a estirar las piernas. 

Yo, por recomendación de todos, me quedé en el coche. Llamaba demasiado la atención, al parecer, con mi rostro amoratado, mis ojos rojos y mi cabello despeinado. En realidad, lo agradecí. Eso significaba que podía descansar un rato más. Mi cuerpo estaba dolorido, pesado y agotado. En cuanto subí las ventanillas fue cuestión de segundos que me quedase dormida.




Me desperté con un ruido brusco, inquieta y aún exhausta. Tardé unos instantes en recordar quién era, dónde estaba y por qué era mejor no seguir durmiendo. No fue fácil, mi cuerpo estaba desesperado por aferrarse a las sabanas inexistentes. Al parpadear, vi que, de hecho, sí que me hallaba bajo un sucedáneo de manta; una sudadera de hombre. Por el escudo deportivo, asumí que se trataba de una prenda de Guille. Era cálida y suave, de algodón. Me vi tentada a volver a cerrar los ojos. Si no hubiese escuchado voces agitadas en el exterior, habría regresado al mundo de los sueños.

En su lugar, miré por la ventana.

En el exterior, Julia recogía el dispensador de gasolina del suelo mientras hablaba. Había un pequeño charco a sus pies. Algo en ella parecía extraño. Tardé en percatarme de lo que era. Sus movimientos eran bruscos. Estaba nerviosa.

Guille se acercó y colocó a su lado, poco después de que ella guardase la pistola del gasofa en su sitio. Su figura gigante resultaba amenazadora. Pero yo no era el objeto de la amenaza, lo era el policía que se hallaba a pocos pasos y se acercaba con las manos en alto. Llevaba un café en la mano derecha y una bolsa de plástico multicolor colgando del brazo izquierdo.

¿Qué diantre estaba pasando allí?

Mi mano buscó la manija a tientas y abrió la puerta del coche sin consultar con mi cabeza. Esta le habría informado, de haber podido, que mi cuerpo estaba apoyado contra la susodicha puerta, y que bajar la ventanilla habría bastado para escuchar lo que sucedía a mi alrededor.

En su lugar, la puerta se abrió y yo caí de cara contra el asfalto. No fue una caída rápida. Fue lenta y, probablemente, ridícula. Me dio tiempo de detener parte del golpe con las manos. La otra parte del impacto fue a parar a mi mejilla derecha. Mis piernas quedaron en alto, todavía dentro del coche. Creo que mi vestido se levantó un poco. Dudo que, en esas condiciones, nadie se interesase por lo que quedó visible.

—¡Cuidado! —Avisó Julia con treinta segundos de retraso.

Alguien me cogió del brazo y levanto con sorprendente suavidad.

—¿Estás bien?

Me encontré cara a cara con el oficial Ramírez y sin saber que decir. No parecía el mismo hombre que nos había incordiado hacía tan poco. Se veía preocupado y parecía… normal, como una persona más.

Esa imagen, sin embargo, no duró mucho.

Yo todavía estaba intentando aclararme. La caída me había despertado, pero no había despejado mi mente que seguía intentando comunicarse con el resto de mi cuerpo sin éxito. Por eso, cuando la cara del policía pasó de la preocupación a la consternación, no reaccioné como debería. No me aparté mientras su cuerpo se volvía a tensar y, vertebra a vértebra, se erguía de nuevo como el hombre demasiado ario que se nos había aparecido en la calle oscura. Tampoco pensé en el aspecto que tenía, hasta que el hombre habló.

—¿Qué ha sucedido? —Comenzó con un tono suave pero serio—. ¿Quién te ha hecho eso? —Un baño frío de comprensión me cubrió el cuerpo. Demasiado tarde, me llevé la mano a la mejilla intentando tapar la zona amoratada. Eso so no detuvo a Lucas Ramírez, por desgracia—. No tienes por qué contarme nada si no quieres, por supuesto. Pero puedo ayudarte. Podemos llevarte al hospital, hacer una denuncia…

—¡No! —grité.

Por fin pareció que mi cuerpo actuaba acorde con mi cabeza. Retrocedí un paso o dos y me di contra el coche. Por poco caigo de culo.

El policía tuvo que venir a mi rescate una vez más. Me sujetó del brazo lo suficiente para estabilizarme. Luego me soltó y se apartó de nuevo.

—Tranquila —continuó él con tono apaciguador—. No tienes que hacer nada de eso. Pero puedo… podemos protegerte. Para eso está la policía; para proteger y ayudar.

—Pues a él ya no —solté sin pensar. Después de todo, puede que la culpa de todo lo que había hecho en los últimos minutos, no fuese de mi cuerpo desobediente. Puede que mi cerebro estuviese dañado. Quizá me había dado un golpe en la cabeza aquella noche y se me había olvidado. ¿Cómo si no explicas lo que dije en ese momento? Porque no soy estúpida, no más que la media española, al menos.

El oficial Ramírez se había quedado bastante perplejo. Tardó unos buenos segundos en reaccionar con algo más que  pestañeo. Esta no debía ser una respuesta para las que te entrenaban en la academia.

—¿Cómo? —Preguntó al fin.

Sin duda esperaba una contestación, y no creo que la mía fuese muy convincente. Estaba asustada, alterada y cansada. Así que, como no, mi voz sonaba aguda y nerviosa al hablar.

—Quiero decir que ya lo he solucionado yo. Nunca dejo que un hombre me pegue. No volverá a ponerme las manos encima. No puede.

A pesar de lo ridícula que había sonado, me sentí mejor después de hablar. Había dicho la verdad y nada más que la verdad. Y al mismo tiempo, no había revelado nada.

Tal vez precisamente por eso no había conseguido convencer al hombre.

Me miraba con el ceño fruncido. Parecía saber que ocultaba algo. No dijo nada. Yo no dije nada. Iba a ser el interrogatorio más silencioso de la historia.




—Ha cortado con el novio. Y nosotros nos aseguraremos de que él no se vuelva a acercar a ella.

Julia se había aproximado sin que yo me diese cuenta e intentaba aclarar el tema.

Yo me apresuré a asentir, una y otra vez. Debía parecer uno de esos muñecos cabezones que los camioneros colocan sobre el salpicadero.

—Es estupendo saber que… —vaciló un poco antes de recordar mi nombre— Nina, cuenta con tan buenos amigos. Pero debéis tener en cuenta que las cosas no suelen acabar sin más en este tipo de situaciones.

El policía sin duda quería continuar su explicación, pero el gigante le impidió hacerlo, al informar que el depósito estaba lleno y debían ir a pagar en caja. Cogió de la mano a Julia, quien al principio protestó. 

Por un instante, parecía que iba a ser testigo de la primera pelea entre los dos tortolitos. Sin embargo, al final ambos se fueron. Me dejaron sola con la pasma, los muy traidores.

Intenté fulminarlos con la mirada. No era fácil hacerlo sin que el oficial se diera cuenta. Y al final, poco importó. Me volvía a enfrentar a mi némesis y ya no me sentía tan segura sobre lo que le había contado.

Una pequeña parte de mí, una que cada vez se volvía más grande, deseaba contar la verdad, dar al traste con todo y dormir por fin plácidamente en una celda. Por supuesto, contar la verdad me llevaría a mucha más cháchara, horas de ella en comisaría, antes de poder dormir. Ojalá esa parte de mí pudiese entenderlo.

—No deseo meterte miedo —Lucas Ramírez me trajo de vuelta a la realidad con sus palabras—. Debes haber pasado una noche terrible. Pero quiero que entiendas, que muchas veces estas situaciones no acaban con una ruptura. Cuando una persona se demuestra dispuesta a usar violencia contra su pareja, suele repetirlo. Más aún si cree que la otra persona le está abandonando. Por eso sería bueno que dejaras parte de lo sucedido. Te facilitará las cosas, si más adelante tienes que poner una orden de alejamiento o similar.

—Gracias —dije. Mis ojos picaban. Estaba al borde de las lágrimas por intentar acallar a mi conciencia. Aunque seguro que a sus ojos era por miedo, tristeza o dolor. Y pensar en ello solo empeoraba la situación. Quería confesar, pero no podía—. Ahora mismo no me siento en condición de hacerlo. Solo quiero irme a casa a dormir y olvidarme de Javier para siempre.

El oficial asintió.

Si quería decir algo más, no tuvo oportunidad. La música y el gentío que aparecieron en aquel momento fueron demasiadas distracciones para ambos.




Salieron de la gasolinera en fila, moviéndose al ritmo de una canción que sonaba a todo volumen.

Tardé un poco en percatarme de que se trataba de un grupo de juerguistas bailando la conga. La situación era demasiado surrealista como para entenderla de primeras.

Todavía más bizarro fue cuando me percaté de que Eric y Kevin la lideraban.

—¡Ya estoy de vuelta! —gritó Kevin al separarse del grupo de fiesteros bailando—. He hecho de buen samaritano.

Eric le seguía a poca distancia. Parecía querer añadir algo, pero se quedó mudo y tieso cuando reconoció al policía a mi lado.

—¡Lucas! —chilló Kevin, cuando también lo reconoció—. Es un placer volver a verte, aunque más pronto de lo esperado. Has ido a comprar, ¿eh? Pero… ¿Dónde está tu rosquilla?

Sonó decepcionado en extremo al formular su última pregunta. Puede que estuviese fingiendo o puede que le doliese de verdad. Con Kevin nunca se sabe.

—No me gustan las rosquillas.

—¡Pero bueno! A todos los policías les gustan las rosquillas. ¿Qué clase de polizonte eres?

Mi mirada iba del uno al otro como en una partida de tenis. Lo que más me confundía de todo eran las reacciones del oficial. A primera vista, parecía estar meditando las preguntas con seriedad, pero podía ver la comisura de su boca levemente alzada. ¿Estaba aguantándose la risa?

—Tienes razón. ¿Qué clase de polizonte soy? —Nos dedicó una leve reverencia—. Un placer reencontraros. Caballeros, señoritas, os deseo una buena velada.

Me miró una última vez antes de alejarse en dirección a los juerguistas que formaban la conga y marchaban cada vez más lejos. Oí, cómo les advertía, de que bajaran la música o podrían ser multados por no obedecer las normas de civismo nocturno.




—¿Qué ha sido eso? —pregunté, cuando creí que ya no podía oírnos.

Kevin se encogió de hombros.

—¿Una distracción para que nadie se fijara en Eric? —Sugirió.

Solo entonces me di cuenta de que mi mejor amigo llevaba dos grandes palas de jardín consigo. ¿Habrá algo de método en la locura de Kevin? Aun a día de hoy me lo planteo. ¿Tú qué opinas?

—¿De dónde han salido todos estos? —Preguntó Julia mientras se nos acercaba.

Detrás de ella venía Guille. Y por si la distancia entre ellos no fuese prueba suficiente, sus caras amargadas dejaban claro que se acababan de pelear. En cualquier otra situación, me habría llevado a Julia a un lado para hablar con ella, ofrecerle ayuda y también echarle un poco en cara el haberme dejado a solas con un policía. Pero teníamos demasiados problemas entre manos. Lo que fuera que hubiese sucedido entre los tortolitos debía esperar.

—Eran unos juerguistas que andaban molestando al pobre dependiente de la gasolinera —explicó Kevin—. Vi al hombre en un apuro y cree la conga para vaciarle un poco el local.

Miré a la serpiente de personas que se deslizaba al ritmo de una melodía ahora imaginaria. Habían apagado la música tras la advertencia del oficial. Tenían un aspecto ridículo. Habría jurado que formaban parte de un sueño o una alucinación colectiva, de no ser porque se trataba, claramente, de turistas.

Solo un puñado de guiris borrachos considerarían una conga sin música el mayor de los entretenimientos.

Me pareció curioso, sin embargo, que hubiese tantas caras que me resultaran familiares. No tardaría mucho en descubrir por qué.




Kevin se dirigió hacia el maletero con las bolsas en la mano.

No me di cuenta de por qué eso era una mala idea, hasta que Eric le detuvo.

—Tío, no. Ponlo en los asientos.

Por un momento, pareció que nuestro acoplado quería protestar. Luego sus ojos se agrandaron, como si por fin se hubiese percatado, de que abrir el maletero en un lugar con tanta gente cerca no era una buena idea.

Por supuesto que teníamos que limpiar el pringue que nuestro cadáver había dejado allí. Pero tocaría hacerlo cuando estuviésemos solos.




—¡No me lo creo, coño! ¡Dejamos a los anglos solos por unos minutos y crean otra conga!

—Bueno, Fabio entiéndelos. Es eso, la macarena, o el balconing.

Un pequeño grupo caminaba en nuestra dirección desde la gasolinera. Estaban a contra luz y eran apenas distinguibles como figuras en la noche. Pero sus voces eran demasiado reconocibles, por no hablar de su conversación.

Discutían sobre las cualidades de los ingleses de un modo demasiado único en los amigos de Javier y, hasta cierto punto, en los míos. Dos de ellos solo hablaban sobre las habilidades fiesteras de los susodichos. Estos eran, por supuesto, Alba y Bernardo. Aunque no podía verlo, no tengo la menor duda, de que fue Nacho, quien añadió algún comentario sobre el atractivo de las pelirrojas. El añadido sobre lo terribles que eran los inmigrantes, sin importar su origen, venía, claro está, de Santi. Y eso dejaba a Jenny como la mujer que le estaba reprimiendo por sus palabras.

Estaban todos allí, como mal sueños salidos de la oscuridad. Y si aún no se habían fijado en nosotros, era solo porque ninguno había pronunciado palabra desde la exclamación de Fabio. Imaginó que la situación había sorprendido a mis compañeros tanto como a mí.

—Quizá deberíamos pedir unos taxis —propuso Alba cuando ya casi nos habían alcanzado— y llevarnos a todos a una de las discos de la Avenida. A este paso alguien llamará a la policía por escándalo público.

—A ver, están bailando la conga, no haciendo un estriptís —comentó Kevin. Y con ello reveló al fin nuestra posición.

—¿Kevin? —Preguntó Fabio que, como no, conocía a nuestro acoplado. Por supuesto que lo hacía. ¿Quién no conoce a Kevin?

Si no lo hacías antes, tú también lo conoces ahora.

Mientras el susodicho repartía besos y abrazos por doquier, los demás comenzamos una conversación de pecera. Lo que viene a ser, que en lugar de decir nada, nos miramos como peces en el agua, con la boca abierta, los ojos grandes y solo el ocasional instinto básico de respirar guiando nuestras mentes.

No fue hasta que “el Benny” preguntó algo, no recuerdo bien el qué, que volvimos a ser conscientes de nuestra humanidad. Una pena, porque se estaba muy bien flotando en el agua.

En cualquier caso, pronto estábamos todos hablando, los unos por encima de los otros, con variantes de la misma pregunta: ¿Qué hacéis vosotros aquí?

—¿Estabais allí cuando nos echaron del local? No os vi —Alba pegaba sorbos de su RedBull entre palabras.

—¿Habéis llegado con vuestro propio grupo de ingleses? —Quiso saber Jenny.

Pero fue Fabio quien hizo la pregunta trascendental:

—¿Está Xavi con vosotros?




Si ya estábamos incómodos y mudos antes, creo que este último interrogatorio nos dejó paralizados. Al menos, así fue como me sentí yo. Julia, a mi lado, tampoco parecía estar mejor. Y aunque Eric me dio la mano a modo de apoyo, no dijo nada.

—¿No está con vosotros? —Sugirió Guille.

Los chicos se miraron los unos a los otros, inseguros sobre la respuesta correcta. Solo entonces me percaté de a quienes tenía delante. No me hallaba frente a un grupo de detectives intentando encontrar a un hombre desaparecido. Estaban de fiesta, estaban borrachos y, en el caso de Nacho, estaba vomitando.

—Quizá está perdido en la conga. Creo haber visto a un tipo atractivo y pálido entre la gente.

Ante las palabras de Kevin, el grupo se volvió en dirección a los bailarines. Les escuché gritar “¡A por Xavi!”, mientras se alejaban.

Luego, se perdieron en la oscuridad.




¿Qué fue eso? ¿Qué hacía la pandilla allí?




—¿Nos largamos?

Nadie tuvo que responder a la sugerencia de Eric. Nos metimos en el coche a toda prisa y en silencio. De la misma manera, nos marchamos, radio apagada, respiración baja y tan solo el ruido del motor de fondo. Mi amigo conducía a la velocidad máxima permitida, que no era mucha. Aun así, el exterior parecía un borrón.

Tal vez el borrón estuviese en mi cabeza. La mala suerte parecía perseguirme aquella noche. Puede que me hubiese estado persiguiendo desde bastante antes. O quizá quería fingir que era mala suerte, que no me estaba buscando todo lo que me había sucedido, que aquellas no eran las consecuencias de mis propios actos. La verdad es que la culpa me carcomía. Merecía sentirme mal. Estaba arrastrando a mis amigos al desastre. Y al mismo tiempo, sabía que nada me iba a detener. Era demasiado egoísta, tenía demasiado miedo, para acabar en prisión.

Por eso prefería no pensar, dejar que el cansancio se apoderara de mí.

No funcionó.




A mi lado, Julia sacó su móvil. Estuve tentada de hacer lo mismo, pero una mirada a la pantalla en negro, me recordó que varios mensajes de Marina y Ricardo esperaban respuesta. Así que volví a guardar mi móvil en mi bolso.

A veces es más fácil lidiar con un muerto en el maletero, que con el drama cotidiano.

—¡Ey, chicos! —Julia se movió en su asiento y me enseñó la pantalla de su móvil—. Benny ha subido un video sobre lo que ha pasado en el local. ¿Queréis saber por qué los han echado?

Creo que su sugerencia nos alegró a todos. Necesitábamos una distracción y no teníamos ni idea de lo que estábamos a punto de ver. Asentimos, creo que Guille hasta se permitió una sonrisa. Luego, Julia le dio al Play.
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  El que sigue no siempre la consigue

  
  




No te atormentaré con una descripción de la escena. No creo que haga falta. Seguro que escuchaste lo que pasó por las noticias el día después.

¿No sabes de qué estoy hablando? ¡Qué suerte! No quieres saberlo.

¿Insistes? Entonces, busca en el archivo de TVE el noticiario del 23 de abril de 2022. No vayas más allá, no busques el video del incidente. Créeme, te estoy haciendo un favor.

Nosotros lo vimos entero. Una vez comenzado, nadie se atrevió a pausarlo. O tal vez estábamos hipnotizados por lo que veíamos. Incluso Eric, que estaba conduciendo y no podía ver nada, tuvo que pegar un frenazo súbito y parar cuando escuchó las voces.

Miramos, negamos, nos enfurecimos, nos deprimimos y finalmente, aceptamos lo que estaba pasando en esa pequeña pantalla.

Luego, el silencio volvió a sobrecogernos y este era peor que el anterior.

De todo lo que pasó esa noche, esto es lo que, aun a día de hoy, sigo discutiendo en terapia.

Kevin encendió la radio sin decir palabra. Supongo que en un intento vano de que olvidásemos lo sucedido.

—¿Qué ha sido eso? —Preguntó Guille. Tenía una expresión que no le había visto nunca, los ojos perdidos, los labios temblorosos y una mueca de disgusto apenas dibujada.

—No sé si podré volver a verlos de la misma manera —murmuró Julia en asentimiento.

—No digáis nada.

Las palabras de Eric salieron tensas. Me fijé en sus nudillos blancos. Debía estar agarrando el volante con mucha fuerza. Giró la llave y encendió motor. Había detenido el coche para ver el video con nosotros. Ahora estaba claramente arrepentido.

Nos volvimos a poner en marcha.

Yo miré por la ventana. No quería ver la cara de nadie. La situación ya había sido mala, ahora parecía inaguantable. Cuando el rostro de mi amiga se vio reflejado en la ventanilla, decidí mirar más allá. Cualquier cosa con tal de no pensar en las escenas que acababa de ver.




Fue entonces cuando noté algo extraño.

Primero fue solo una luz que se reflejó en una tienda que pasamos de largo. Luego, cuando la volví a ver, me percaté de que se trataba de un vehículo a nuestras espaldas. Me di la vuelta en mi asiento, en parte curiosa, pero sobre todo por alejar las imágenes grabadas a fuego en mi mente. Vi una moto detrás de nosotros, a cierta distancia. Era curioso, cuando girábamos por una calle, también lo hacía. Tomamos una rotonda y escogió la misma salida que nosotros. Además, se parecía a…

—¿Qué demonios? —Mustié, cuando la luz de una lámpara iluminó la motocicleta detrás de nosotros.

—¿Y ahora qué? —Preguntó Eric, aunque no parecía querer escuchar la respuesta.

Me encogí de hombros. No quería tomármelo en serio. No podía ser verdad, porque, si lo era, sería la persona con más mala suerte del mundo. Y eso no era probable, ¿no? También es verdad, que nunca me han gustado las mates. ¿Así que por qué iba a estar la probabilidad de mi lado?

—Tal vez no sea nada —comencé—. Es solo que hay una moto con el mismo rumbo que nosotros y, bueno, parece una moto de policía.

—¿Crees que es el oficial Lucas Ramírez? —Kevin alargó el cuello en su asiento. Primero intentando ver desde el retrovisor y luego girándose para ver por la ventana de atrás.

—No puede ser él —aseguró nuestro gigantón.

Su pareja le ignoró, seguían enfadados, y se volvió hacia mí, nerviosa:

—¿Crees que nos sigue?

—No lo sé. Puede que solo intente avisarnos de algo. Quizá estamos sacando mucho humo o algo.

Nadie pareció estar de acuerdo con mi sugerencia. Mi amigo al volante tomó una calle hacia la izquierda, luego otra a la derecha, siempre mirando al retrovisor.

Cuando volvió a la calle principal, seguíamos teniendo al motociclista detrás.

Entonces, se permitió soltar una rastra de insultos, que no haré la indecencia de repetir aquí. Basta decir, que habrían escandalizado hasta a un director de porno.

—Hay que deshacerse de él —masculló, cuando se le agotaron las palabrotas.

—¿Qué propones? ¿Una huida, o hacemos más hueco en el maletero?

Estaba claro, que Kevin había recuperado su ilusión perdida. De hecho, volvió a conectar su móvil al coche y eligió la canción de Misirlou, esa famosa por salir en pelis de Tarantino, como banda sonora para la persecución que, sin duda, esperaba ansioso.

Eric negó con la cabeza en respuesta.

—No pienso sobrepasar los límites de velocidad.

—¡Venga ya! ¿Por qué no?

—Es la pasma. Si incumplimos las normas de tráfico, solo le haremos un favor. Le daremos un motivo para detenernos… ¿Y qué explicación piensas darle cuando registre el maletero?

Giró de nuevo en el siguiente desvío. Nos hallábamos en la periferia, habiendo atravesado el centro de la ciudad con éxito. Pero ahora parecía que nos volvíamos sobre nuestros pasos. Tras unas pocas vueltas más, nuestro conductor revisó el retrovisor y preguntó:

—¿Sigue habiendo una moto detrás de nosotros?

—Sí —dijo Julia, que se había vuelto en el asiento al igual que yo—, pero está más lejos que antes y no sabría decirte si es la misma.

—¿Bajamos y se lo preguntamos? —Propuso Kevin con el placer reflejado en el rostro.

Por supuesto que esa no era la solución. Pero creo que todos nos sentíamos derrotados en aquel momento. Nadie tuvo las fuerzas de contradecirle y el suspiro de Julia habló por todos.

—¿Y si nos olvidamos de todo y conducimos hasta la playa? —Sugirió—. Si van a detenernos, al menos que sea después de una siesta al sol, ¿no?

Faltaban aún varias horas hasta el amanecer y un viaje hasta la costa no sería precisamente corto, sin embargo, que me aspen si no sonaba tentador.

Tal vez la prisión no estaría tan mal. Tendría cama y comida, ¿no? Y con suerte podría argumentar en un juicio que mis amigos no eran accesorios de un crimen.

Fue entonces cuando, para sorpresa de todos, el gigante tuvo una idea.

—Creo que sé cómo salir de esta.

Todos decidimos hacerle caso. Tampoco había muchas alternativas. Aún no le había perdonado por abandonarme para que fuese interrogada por un policía, ni por lo que fuese que hubiese enfadado a Julia, pero había que reconocer, que el chico había sido de gran ayuda aquella noche.

Guio a Eric a través de las calles hasta un barrio cercano. Mientras lo hacía, se aseguró de que nos fuésemos distanciando de nuestro persecutor.

Aunque, honestamente, no sabría decir si eso se debía a las habilidades de Guille como guía, o a la zona en la que nos hallábamos.

Esta no era la mejor parte de la ciudad, ni de lejos. Puede que la discoteca privada en la que habíamos comenzado la noche se hallase en un barrio obrero, pero la inseguridad que sentían los ricos allí era solo eso, sentimiento.

Estas calles, en cambio, eran peligrosas de verdad.

No exageremos tampoco, esto no es Estados Unidos, y las armas no se venden en el súper junto a los congelados. El peligro de ser asesinado, o encontrarte con un tiroteo improvisado, era casi inexistente.

Pero eso no significa que la barriada fuese segura. De hecho, aquí los “apuñalamientos entre coleguillas”12  eran noticia semanal. Y cualquier policía conduciría más lento por estas calles, aunque fuese solo para asegurarse de que nadie estaba siendo atracado en alguna esquina oscura.

Rodeamos una plaza asfaltada, que parecía más sacada de una novela distópica, que de la mente de un arquitecto español. Unos chicos bebían y charlaban, sentados sobre los escalones de la plaza.

Nos miraron al pasar. Una figura encapuchada parecía dispuesta a lanzarnos una lata. Sin embargo, sus compañeros le detuvieron. Tal vez avistaron la motocicleta policial que nos hacía de escolta.

En cualquier caso, Eric pudo alejarse con la satisfacción de que el coche de su hermano permanecería intacto y, la ventaja en carrera cuando el policía se detuvo a charlar con los chavales.

—Ya estamos cerca —mencionó Guille señalando la siguiente calle.

Giramos a la derecha y nos metimos por un pasillo estrecho entre los edificios.

—Métete aquí y apaga el motor —fueron sus siguientes palabras, que nos desconcertaron a todos. Señalaba a la entrada de vehículos de un almacén que parecía llevar décadas abandonado. Incluso con la oscuridad de la noche, el Mercedes del hermano de Eric destacaría demasiado aparcado delante de un edificio en ruinas.

Aun así, mi mejor amigo le obedeció. Supongo que no tenía una mejor idea. No podíamos pasarnos la noche dando vueltas por la ciudad.

Aparcamos junto al almacén, entre dos paredes de ladrillo. El motor calló, las luces se apagaron. El gigantón bajó la ventanilla y sacó medio cuerpo al exterior.

Tiró de una cuerda atada a la pared y luego la soltó.

De pronto, algo cayó a nuestras espaldas.

Cuando me di la vuelta, para ver que había pasado, me encontré con una pantalla de tela que hacía a hora las veces de cuarta pared, ocultándonos de la calle.

Había estado enrollada en un tubo de metal sobre nuestras cabezas, que no había notado cuando nos metimos allí.

—¿Qué es esto? —Preguntó Julia a mi lado.

—Un escondite. Para cualquiera que pase sin detenerse a observar, una pared de ladrillos.

Me moría por hacer algunas preguntas yo también, pero era mejor hacerlas cuando estuviéramos fuera de peligro.

No tardamos en escuchar la motocicleta. Pasó de largo sin detenerse.

Aun así, solo me permití respirar cuando dejé de oír el vehículo. Juraría que a mis amigos no les fue mejor.

Solo Kevin parecía libre de nervios. Apenas esperó a que estuviésemos fuera de peligro para gritar:

—¡Buah, eso ha sido de película! Qué pasada, ¿no? ¿Guillermo, cómo conoces este lugar?

El susodicho le guiñó un ojo, pero se negó a decir palabra. Poco más conseguimos sacarle durante el resto del viaje. Eric, Kevin y yo intentamos sonsacarle una respuesta. Se limitó a decir que los secretos de sus amigos no eran suyos para revelar. ¿Y cómo iba yo a insistir después de esas palabras?

Lo que sí me quedo claro, es que había más detrás del gigante, de lo que se veía a primera vista. Y por lo que pude atisbar en el comportamiento de Julia, ella sabía más de lo que me había contado. Al final, iba a resultar que mi amiga se había buscado un novio interesante y todo.

Salimos del coche con las bolsas de la compra. Abrimos el maletero, limpiamos lo mejor que pudimos a Javier, metimos el papel sucio en una bolsa de basura y envolvimos al cadáver en bolsas de tamaño industrial, antes de devolverlo a su sitio.

Solo entonces nos pusimos en marcha de nuevo.




En breve, nos hallamos fuera de la ciudad. La noche nos abrazó con su manto de oscuridad, a medida que nos alejamos de las luces de la civilización.

Kevin volvió a conectar su móvil al coche y eligió una canción. Esta vez, se aseguró de que el volumen estuviese bajo. Así, nos acercamos a la montaña al ritmo de “Un Alud” de Amatria. La carretera nos llevó hacia arriba, entre los árboles.

Me pasé el resto del trayecto mirando por la ventana, repiqueteando con los dedos contra el cristal. Procuré no pensar en nada.

Procuré ignorar a la parejita que susurraba, a Kevin tarareando la melodía de la canción en voz baja y a Eric murmurando el estribillo de la letra.

Mi mente se llenó de Javier, de los buenos momentos, luego de los malos. Por fin, se quedó en lo que tenía delante.

Esperé a que el cristal se empañase con mi respiración y esperé en vano. Habría resultado más tétrico, típico de una película de terror si así hubiese sucedido. Pero no estábamos en invierno, ni hacía el suficiente frío. Aun así, la distracción tuvo el efecto deseado.

Ni me di cuenta de que nos acercábamos a nuestro destino, hasta que el coche comenzó a frenar. Los faros delanteros alumbraban nuestro camino y lo que vi allí reflejado sí que era digno de un relato gótico.
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  Las almas que vagan por un cementerio

  
  




Una verja metálica, vieja y oxidada por el paso del tiempo, nos cerraba el camino. Estaba forjada con enredaderas y rostros oscuros que parecían observar a los intrusos que intentaban pasar. La cima de la verja la coronaba un ángel. A los pies de esta, reía el diablo. Dos columnas la flanqueaban. Sobre ellas dos enormes gárgolas de piedra, réplicas terroríficas de esfinges, guardaban la entrada.

Aparcamos a poca distancia. Aunque el cementerio estaba en desuso, las visitas de turistas, historiadores y entusiastas de lo paranormal eran comunes. Por ello, habían construido un aparcamiento junto a la entrada, que combinaba con la arquitectura local como unas golosinas en una lasaña de carne.

Me doy cuenta de que he escrito sin saber cuál es tu procedencia, querid@ lector@. Si eres estadounidense, por favor, olvida esa comparación. No intento daros más ideas culinarias nefastas, lo juro.

En cualquier caso, el aparcamiento estaba vació, como era de esperar a aquellas horas de la noche, y fue fácil aparcar.

No tan fácil fue quitar la vista de lo que teníamos delante. Más allá de la verja, un muro rodeaba el camposanto y el final de este no parecía estar a la vista. Por ambos lados se perdía en la oscuridad. Era demasiado alto como para saltarlo con seguridad (más aún con un cadáver a cuestas). Por ello, no nos quedaba otra que cruzar por la entrada, como personas normales.




Mientras nos acercábamos, Julia señaló una placa de metal junto a la cerradura. Habían grabado en ella una inscripción en latín.

—Aquí yacen aquellos que por la vida lucharon. Descansen en paz.

Por un momento, me planté el significado de esas frases. ¿Qué pasaba con aquellos que no habían luchado por la vida?

Mi línea de pensamiento se cortó cuando sentí la mano de Eric en la mía.

Debía de tener un aspecto lamentable, si él había visto la necesidad de confortarme. Me frotó la palma con el pulgar.

—¿Mejor?

Quise negarlo, pero reconozco que sentir su tacto era reconfortante. También ayudaba el que mi amigo fuese una estufa andante, y mis manos estuviesen heladas.

Le miré con detenimiento. Me sonreía de forma extraña. Parecía expectante. ¿De qué? No tenía ni idea.

—Parece que está abierta —susurró Julia, a nuestra derecha, antes de empujar la verja. Al moverla esta emitió un chirrido de lo más horrendo—. No voy a mentir, esto es un tanto espeluznante.

Yo asentí. Mis demás compañeros, en cambio, no parecían tomárselo tan en serio.

—Bienvenidos al hogar de los muertos… —comenzó Guille, sus dedos acercándose peligrosamente a mi amiga, en un intento de provocarle cosquillas. Recibió un buen manotazo en respuesta.

Mientras, Eric continuó:

—No vamos a molestarles mucho, no creo que les importe.

—Tan solo les traemos un nuevo inquilino —sentenció Kevin, canturreando sus palabras.

Puede que el cansancio hubiese llenado sus cabezas de tontería o de locura. Aun así, este comportamiento era inaceptable. No solo era lo contrario a lo que necesitaría cualquier persona hundiéndose bajo el peso del estrés y el miedo, también era ruidoso.

Supongo que, en ocasiones, los amigos de uno hacen cuanto está en sus manos para ser odiados. Tuve que acallarlos con ruidos y señales, y Julia puso su parte dando órdenes.

No tardamos en sacar a nuestro cadáver del maletero. Guille y Eric fueron los encargados de cargar con el muerto. Estaba bien envuelto en las bolsas de plástico, pero había segregado fluido y no olía precisamente a rosas.

Los dos se pusieron guantes antes de mover a Javier. Una vez lo hicieron, Julia y yo recogimos los cartones y restos que habían quedado en el maletero.

Nos los llevamos a la zona más alejada del aparcamiento y les prendimos fuego.

Quemó rápido y alto, demasiado alto. Puede que nos hubiésemos pasado con el alcohol que vertimos encima.

Cuando volvimos, los hombres ya habían formado filas. Kevin lideraba al grupo con los hombros cuadrados y la cabeza bien alta. En una mano llevaba la bolsa con las palas y demás utensilios de jardín. En la otra sostenía una linterna. Detrás, los otros dos cargaban con la bolsa de basura rellena de Javier, de un modo nada conspicuo.

Mi amiga y yo nos situamos en la cola, más que dispuestas a ser las vigías. También seríamos las que lo tendríamos más fácil para huir de ser descubiertos.

El camino era de grava. A los lados, entre la hierba y la tierra, nos flanqueaban las tumbas que íbamos alumbrando al pasar. Todas antiguas y muchas hermosas, adornadas con estatuas de ángeles y parcas. Había una gran cantidad de árboles y algún mausoleo antiguo. A la luz del día debía de verse bonito, si bien algo tétrico. Pero no era de extrañar que se contaran tantas leyendas y rumores sobre aquel cementerio. De noche, las sombras y el leve movimiento de las hojas llenaban la mente de uno de visiones fantasmagóricas.

—Parece que hay mucho donde elegir —comentó Guille, en apariencia inconsciente de que, al hacerlo, había roto la tensión.

Julia y yo habíamos encendido las linternas en nuestros móviles y alumbrábamos una lápida tras otra.

—Casi todos son soldados, nobles y políticos —comentó ella—. Y los que no, murieron todos muy jóvenes. ¿Sería esto lo normal de la época? ¿O es que no enterraban a nadie normal por aquí?

Avanzamos unos pasos más antes de que Kevin se volviese hacia mí con la sonrisa de niño apenas contenida:

—Bueno, Nina, ¿algún sitio especial donde quieras enterrar a tu novio?

—Exnovio —corrigió Eric. Agradecí no tener que hacerlo yo. Porque era obvio, ¿no? Por definición, un novio muerto debería ser un exnovio. Además, antes de matarlo, estaba en proceso de cortar con Javier. Así que ex era el término correcto.

Tampoco es que en aquel momento me encontrase yo en posición de argumentar. Apenas prestaba atención a la conversación frente a mí. Algo que había visto de refilón me había puesto en alerta máxima. ¿Aquello a lo lejos era una luz o eran imaginaciones mías? Me daba la impresión de que alguien más rondaba por la zona. Pero era difícil vislumbrar en la oscuridad, entre árboles y lápidas, lo que podía ocultarse. Me volví ante un extraño sonido.

— ¿Habéis oído eso?

El gigante me observó con recelo. No sé si temía que le fuese a hacer responsable del ruido, o que le fuese a amenazar con un puñal. Negó con la cabeza.

Julia se encogió de hombros y siguió alumbrando lápidas. Eric estaba distraído con el cadáver y Kevin, el único receptivo, comenzó a olfatear el aire… No muy productivo, que digamos.

El ruido volvió. Y esta vez estaba segura.

—¡Lo veis, lo veis! Eso ha sido un ladrido —dije.

Por la reacción de mis amigos, bien podría haber dicho que era el sonido de las tropas de Napoleón marchando sobre Waterloo.

—¿Estás bien? —preguntó mi amiga.

—¿No será que tienes miedo? —añadió el acoplado.

Obvio, listillo, ¡por supuesto que tenía miedo! Eso era irrelevante a la verdad. Y la verdad era, que había algo allí fuera, vagando en el cementerio, aparte de nosotros.

De pronto un aullido retumbó desde lo alto de una colina hasta las tumbas más cercanas.

—¡Qué diablos! —exclamó Kevin después de pegar un pequeño brinco.

Yo me helé en mi sitio y, de hecho, solo mi mejor amiga actuó con valentía y corrió a colocarse delante de Guille y de mí.

—Tranquilos. Será un perro vagabundo —aseguró.

—O un fantasma —susurró el gigante con voz temblorosa. Tal vez necesitaba la protección que Julia ofrecía más que yo.

Sin embargo, teníamos un problema más grande que los miedos entre los miembros del grupo: A juzgar por el volumen más alto, lo que fuera que andaba allí fuera se estaba acercando, y deprisa.

Como si quisiera confirmar mis sospechas, pronto escuchamos unos pasos sobre la gravilla y vimos una luz que alumbraba el camino a distancia.

—Se está acercando —siseé.

Nuestros portadores de cadáveres se miraron con preocupación. Aun con la bolsa de basura cubriéndole, Javier iba a llamar la atención en muerte tanto como lo había hecho en vida. Los chicos parecieron llegar a la misma conclusión casi al momento. A toda prisa ocultaron el fiambre detrás de la tumba más cercana. No era un escondite perfecto, pero a primera vista no sería visible. Sobre todo en aquella oscuridad. Kevin corrió a hacer lo mismo con las palas y, como tenía más movilidad, las escondió bastante más lejos.

—¿Quién hay allí? —Tronó una voz cercana. Avistamos una luz de nuevo y luego, la figura de una bestia enorme la cubrió.

Era un lobo, que salía de las sombras y corría en nuestra dirección. Debía de ser un lobo, pues tenía el tamaño de un poni, como mínimo. Parecía el sabueso mencionado en la novela de Arthur Conan Doyle13  ,pero bien podría haber salido de un relato lovecraftiano14.

Escuché un chillido. A día de hoy no sé si vino de mí o de alguno de mis compañeros de penurias. Solo recuerdo que sonó a lamento de ultratumba.

Una mano grande me apartó del camino. En la negrura vi unos colmillos grandes, blancos y afiliados. Cogió carrerilla, listo para saltar sobre nosotros.

— ¡Quieto! —Exclamó la extraña voz de nuevo.

El animal paró en seco. Se lamentó brevemente. Luego, un silbido en el aire le acalló y vimos, atónitos, como se sentaba sobre sus cuartos traseros. Con lo oscuro que estaba, apenas veíamos una sombra distorsionada de la criatura a pesar de nuestra cercanía.

Habría sido fácil ver más, tan solo el apuntar de una linterna. Pero nadie se atrevía a alumbrarla por miedo a enfurecer a la bestia. Sus grandes ojos amarillos vagaron de un rostro a otro sin encontrar un punto fijo.

Después la luz llegó de nuevo. Y, por fin, comprendí, por qué me había costado tanto encontrarla cuando los ruidos comenzaron: Se trataba de un farolillo de petróleo, tan viejo como la persona que lo sostenía, que apenas alumbraba. Su portador era un señor pálido y arrugado, como el fuelle de un acordeón.

—Pues me había equivocado. Hemos despertado a los pobres y ancianos muertos cuando intentaban descansar —murmuró Eric a mi lado.

Por fin, alguien en el grupo se decidió a dirigir su linterna hacia nuestros atacantes… Y los efectos especiales de esta película desaparecieron. 

Iluminó al inmensurable lobo… que se convirtió en un mastín baboso, cuya cola nos saludaba con alegría. Era peludo y le faltaba un trozo de oreja. ¿Perro amenazador? Más amenazadora parecía mi roca mascota.

Eso sí, el animal seguía siendo enorme. En comparación, el anciano parecía muy bajo, a pesar de que debía de ser de estatura media. No ponía buena cara.

—¿Quién es usted? —preguntó Julia.

El anciano frunció el ceño, indignado.

—¡Yo soy el guarda de este cementerio —se presentó—, maldita sea! ¿Y vosotros qué hacéis aquí? ¿Por qué me despertáis en mitad de la noche? ¿Es que no tenéis respeto por los hombres mayores o los muertos?

¡Recórcholis! Esto era lo que nos faltaba, alguien que se dedicara a llamar a la policía.

—Lo lamento —me apresuré a decir, en parte porque era verdad, no deseaba molestar a ningún viejecito (aprecio mucho a mis abuelos), y en parte porque necesitaba calmarlo—. Sentimos mucho haberle molestado, de verdad. De hecho, vinimos pensando que no habría nadie. De haberlo sabido, le aseguro que jamás hubiésemos pisado este lugar. No era nuestra intención faltarle al respeto a nadie.

El señor se lo pensó un rato, pero su respuesta fue apenas monosilábica:

—Ya.

Mientras nos contemplaba, su mirada hurgando en cada uno de nosotros, su mastín se nos acercó. Debió de gustarle mi olor en especial, porque ignoró a mis amigos y comenzó a olisquearme. Su baba goteó sobre mis zapatos (los de mi hermana que le había cogido prestado sin su conocimiento). Después de una investigación en profundidad a mis manos y mi estómago, debió de quedar satisfecho, pues ladró dos veces y meneó la cola con fuerza suficiente para crear un vendaval. Y a continuación, comenzó a lamerme el antebrazo. Supongo que intentaba ir a por mi mano, pero ese trozo de piel quedaba más a su altura. 

Julia se acercó y lo acarició con timidez.

—Es un perro muy cariñoso —dijo.

—Sí… —contestó vacilante el hombre. Tal vez, pudiésemos convencerle aún de que éramos de confianza.

—¿Cómo se llama?

—No lo sé —el hombre negó con el cuerpo entero. Su farolillo se movió con él—. Lo encontré hace un año junto a una tumba. No ha querido marcharse desde entonces.

—¿Y cómo lo llama? —Preguntó entonces Eric.

—Perro enorme.

—Ah.

Así terminó una conversación vacía que no llevaba a ninguna parte. ¿Quién no desearía que todas las demás fuesen así de cortas?

Por desgracia, Perro Enorme debió de malinterpretar nuestro silencio por un permiso para volver a jugar: Corrió con entusiasmo hasta las lápidas tras las cuales habíamos escondido a cierto muerto y ladró alegremente cuando hizo el hallazgo.

Raspó con una pata la bolsa de basura tamaño industrial que acababa de encontrar y hasta pareció interesado en morderla.

Guille corrió a apartarlo del lugar, pero ya era tarde. Aunque el farolillo no alumbraba gran cosa, el viejo guarda lo había apuntado en la dirección correcta y pudo vislumbrar algo. Su cara se arrugó todavía más al contemplar la bolsa.

—¿Qué es eso?

Nadie contestó. Supongo que todos teníamos miedo. Por mi parte, ya no estaba segura de si el corazón se me había ralentizado o de un salto se me había atascado en la garganta. Lo que estaba claro, era que no podía respirar bien y que mi sangre ya no fluía como debería.

—Mirad, no me importa si esto es un intento de espiritismo, es para un reportaje o queréis montar una de esas cosas… ¡Un botellón!, pero esto es propiedad privada y está cerrado.

—¿Cree que venimos a hacer espiritismo? —La idea pareció indignar lo suficiente a Julia como para sacarla del estupor en el que nos habíamos sumido todos.

—No lo sé, ¡ni lo quiero saber! Este no es el sitio, así que, por favor, marchad. No me hagáis llamar a nadie.

Aunque no había dicho la palabra policía, su amenaza estaba clara. Aquello era un desastre. No teníamos otro plan, eran las cuatro de la mañana y en poco más de dos horas amanecería. ¿A dónde íbamos a ir?




—¿Señor Ortiz?

Las palabras vacilantes de Kevin nos pillaron desprevenidos a todos. Llevaba un buen rato sin hablar, lo cual era inusual en extremo viniendo de él, y se había quedado unos pasos por detrás de los demás. El guardia avanzó determinado hasta él, con el farolillo bien alto, para verle la cara al detalle.

—Ricardo Marqués —siseó cuando le tuvo delante. Su voz, sonó amarga y tal vez, asustada. (Como entenderéis, he cambiado todos los apellidos aquí mencionados, por cuestiones de privacidad).

—No, señor. Soy Kevin, el hijo de Ricardo. ¿Cómo ha acabado aquí?

Mis amigos reaccionaron con asombro ante aquella información. Yo solo descubrí más tarde cuán poderoso era el padre de nuestro acoplado. En el momento, solo me sentí confusa.

Mientras, la conversación seguía. Con un encogimiento de hombros y cierta decepción en el tono, el anciano contestó:

—Cosas de la vida. No hay muchas ofertas laborales para personas de cierta edad y uno acepta lo que puede —hizo una pequeña pausa antes de continuar con un suspiro—. ¿Así pues, tú eres el chiquillo? Mis condolencias.

Kevin ofreció una mueca, puede que un intento sin éxito de sonrisa, como respuesta.

—¿Le importaría no decir a nadie que nos ha visto por aquí?

El hombre asintió lentamente.

—No me pagan lo suficiente para esto y, al menos, sois educados. Mientras mañana por la mañana no encuentre nada de basura, no me importa lo que hagáis. Eso sí, iros a la parte este del cementerio. ¡Qué aquí no solo los muertos quieren descansar! Y de todos modos, sea lo que sea lo que pretendáis hacer, será mejor que no lo hagáis junto a las tumbas de los hombres de honor que forjaron este país. ¡Dejad a las almas que vagan, en paz!

Así, con la decisión tomada, dio media vuelta y se alejó de nosotros con andares decididos. No nos dio ni oportunidad de agradecerle o despedirnos. Mientras se retiraba, le escuché decir una frase que me resultaba demasiado familiar:

—Ya me hago viejo para esta mie…

El resto ha sido censurado por la SGAE. 

Silbó una vez antes de desaparecer tras unos árboles y Perro Enorme le siguió de inmediato. Sus ladridos se perdieron en la fresca brisa de la noche.

Así, los dos espíritus desaparecieron en la oscuridad, tal como habían venido.

Nos dejaron solos y perplejos.




—¿Qué ha sido eso? —Mustié.

—Diablos, ¿hay alguien a quien no conozcas? —Le preguntó Eric a Kevin.

Lo que siguió fue un interrogatorio fallido y lamentable. Intentamos que Kevin nos contase de qué conocía al anciano, quién era su padre y por qué nos había ocultado que procedía de una familia con tanto poder. No conseguimos respuesta alguna. Él se negaba a darnos más información y parecía en extremo desdichado, por haber tenido que mencionar a su padre. Había algo terrible en verle tan desgraciado, como si el mundo hubiese comenzado a girar en la dirección equivocada.

Creo que todos nos dimos cuenta de esto, antes o después. De modo, que al final decidimos olvidar el asunto y proseguir con nuestra misión.

De todos modos, el tiempo apremiaba.

—Bueno pues… ¡Al este! —Eric señaló con un dedo hacia la dirección equivocada, su otra mano a la frente, fingiendo avistar en la distancia como un gran explorador.

— ¡Pero si él este no está hacia allí! —se quejó mi mejor amiga.

Allí tuve que intervenir yo en su defensa:

—Exactamente como la estatua de Colón de Barcelona.

Me sonrió. Yo sonreí. Por alguna extraña razón, me sentía mucho mejor. Era fácil fingir que mi estado emocional no era un elefante balanceándose sobre un cable de alta tensión.
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  Una tumba para dos

  
  




El lado este del cementerio de la colina era bastante menos esplendoroso que el oeste. No había mausoleos, ni grandes estatuas, y las lápidas parecían más ajadas por el tiempo. Algunas, incluso, carecían de inscripción.

—¿Dónde lo vamos a enterrar? —Preguntó el gigantón mientras vagábamos por el camino de grava.

Cargaban con un gran peso muerto (literalmente), por lo que sería mejor no entretenernos. Si se cansaban tocaría cambiar de portadores y me hallaba demasiado agotada, tanto física como emocionalmente, para sostener la carga.

—Leed las inscripciones de las lápidas —propuse—. A lo mejor hay alguna que os recuerde a Javier.

Eric encontró una casi de inmediato. La señaló con la cabeza.

—Javier Olmedo —comenzó—: «Dio el último soplo de aliento en sus pulmones y la última gota de sangre en su corazón, por defender su patria y sus ideales». ¿Qué os parece? Yo me alegraría que me enterraran junto a tal héroe.

Eso podía ser cierto, sin embargo, aquella frase no era de mi agrado. No encajaba en absoluto con mi ex. Si Javier había tenido ideales estaban basados en la amistad y poco más. No me parecía correcto enterrarle en cualquier parte. Le había dado muerte, lo menos que podía hacer era asegurarme de que se sintiese cómodo en su lecho, ¿no?

—No sé —contesté—. Me parece muy rebuscado. Como sacado de una novela de romance bélico, de esas empalagosas. ¿Y qué tiene que ver con Javier?

—¿El nombre?

—No, el nuestro se llama Xavi, no Javier —corrigió Kevin.

Sentí que sus palabras iban dirigidas a mí y me encogí un poco en mi lugar.

—¿Y qué tal está? —propuso Julia en buen momento— «Luis Enrique Marcos: cómico del circo Felicidad. Sin duda, el mejor espectáculo que pude soñar es estar al fin tumbado, mientras los demás trabajan en pie».

—Graciosa —aceptó Eric.

Negué con la cabeza. No era un mal epitafio, pero seguía siendo lejos de lo deseado. Si iba a hacer algo bien aquella noche tenía que ser esto.




—A mí la que me gusta es esta: desconocido.

Mi amiga se volvió indignada hacia su novio:

—Eso es muy triste. No podemos enterrar a Xavi allí.

—¿Por qué no? Así tendría un conocido.

Kevin terminó con la discusión antes de que alguno de los enamorados cometiese un disparate, como soltar la bolsa de plástico:

—Chicos, creo que la he encontrado.

Iluminaba con su linterna una lápida más alejada del camino, que los demás habíamos ignorado hasta el momento.

—¿A ver? —pregunté, porque desde dónde estaba apenas llegaba a leerla.

—«Enrique Fernando: Ojalá cuando nos volvamos a ver todo quede perdonado y olvidado, y solo nos tengamos que querer. De la esposa, que tanto le amó».

Se hizo un silencio momentáneo. Creo que todos nos quedamos un tanto perplejos, de que fuese Kevin entre todos nosotros el que hubiese hecho esa sugerencia.

—Es muy tierna —murmuró Julia.

—Pse, no está mal —se limitó a decir Guille.

Yo sentí que algo estrujaba mi pequeño corazoncito que ya había pasado por tantos estragos aquella noche; una mezcla entre tristeza y tal vez, solo tal vez, esperanza.

—¿Creéis que él podrá perdonarnos? —pregunté titubeante.

—¿Qué te preocupa?

Mi mejor amiga se acercó a mí y me rodeó con su brazo. Era siempre tan comprensiva.

—Nada. Solo me siento culpable.

—Bobadas —soltó. Puede que no fuese tan comprensiva, después de todo—. Todos moriremos algún día y Xavi va a tener un entierro mucho mejor del que se merece. No tienes por qué sentirte mal.

—¿Le querías?

Esas simples palabras habían sonado demasiado serias y trascendentales para venir de los labios de Eric. Y yo, turbada, contesté lo más sincera que pude.

—… No lo sé…

Aunque no era cierto. En cuanto lo dije supe que no era verdad. Sí que lo sabía. No le había amado. Y eso no hizo, sino aumentar mi sentimiento de culpabilidad.




—Pues a falta de algo mejor… ¡A cavar!

Me alegré de que Kevin me distrajera de mis propios pensamientos.

Pronto nos repartimos el trabajo. Teníamos dos palas, una linterna y un cadáver. Guille y Kevin decidieron coger el primer turno a las palas. Julia se dedicó a darles luz con la linterna y a los dos que quedábamos nos tocó esperar hasta ser necesitados.




Yo me senté en el suelo, sobre la hierba. La tierra estaba húmeda y fría y mi vestido de fiesta hacía poco para protegerme de ella. No obstante, eso me importaba bien poco en aquel momento. Necesitaba sentirme parte del mundo real y aquella era una forma de hacerlo, enhebrando hierbajos entre mis dedos.

Eric se movía inquieto de un lado al otro, observando en la oscuridad, queriéndose asegurar de que no éramos nosotros los observados. Había dejado a Javier metido en su bolsa de basura a pocos pasos de mí. Y aunque era algo que al principio de la noche me habría aterrorizado, ya no me importaba demasiado. 

Las cosas comenzaban a tomar forma en mi mente. Las estrellas brillaban sobre nuestras cabezas como nunca lo hacían en la ciudad. El ruido de mis compañeros cavando en sincronización tenía un elemento hipnótico. O puede que solo estuviese tan cansada que me lo parecía. En cualquier caso, me sentía tranquila; triste, pero algo en paz. Sentía que había tomado una decisión, aunque aún no supiera cuál exactamente.

Mi móvil vibró en mi bolso y, por primera vez en toda la noche, tuve ganas de contestar. No sabía el qué, no sabía si sería capaz de poner palabras a mis emociones, pero me sentía valiente.

Entonces, Eric se sentó a mi lado y la valentía huyó.

—Ey, no te preocupes. Ya verás cómo todo se arregla —dijo al verme la cara.

Le dediqué una media sonrisa. Estaba frustrada, había estado cerca de hacer un hallazgo y me había interrumpido. Pero jamás se lo echaría en cara. Era mi mejor amigo desde la infancia, mi héroe de aquella noche, y ¡por Dios!, que le había echado de menos.

Sus ojos brillaban en la oscuridad con la misma alegría y sinceridad de siempre. Y por alguna razón esa intensidad me turbó. Tuve que apartar la vista, concentrándola en mi ex y deseando no haberlo hecho.

—Verás, es que me parece muy triste tenerlo allí encerrado —contesté, fingiendo que eso era lo que me había molestado—. ¡En una bolsa de basura!

—Luego lo sacaremos de allí. De todos modos, tú no has de sentirte culpable…

Negué con la cabeza y arranqué una brizna que se llevó la brisa.

—¡Sí que debería sentirme culpable y mucho! Eso es parte del problema. Con todo lo que ha sucedido esta noche me siento incapaz de lamentarme. Mis emociones han estado en un tiovivo y hace unos instantes estaba… casi feliz.

—Bueno, ¿y eso qué tiene de malo?

Su dedo meñique rozó el mío.

—No lo sé… —repliqué vacilante—. ¿No me hace eso una mala persona?

En realidad había mucho más detrás de mis palabras. Sin embargo, no me sentía capaz de contarle toda la verdad. Una parte de mí creía que, de hacerlo, Eric dejaría de ser mi amigo y le perdería para siempre. Así que no añadí más y él se lo tomó medio en broma.

Me dedicó su sonrisa endiablada y confirmó:

—Lo eres, lo somos, los peores monstruos y Javier, el peor de todos —se quedó en silencio por un momento, esperando quizá a que le llevase la contraria. Cuando no hablé, continuó—. Sé sincera. En realidad estás más confundida que un girasol en un eclipse.

En respuesta le pegué un leve empujón y le saqué la lengua.

—Pues que sepas, Eik, que tú eres más inútil que el codo de un lego.

Se llevó una mano al pecho y fingió sentirse herido.

—No lo dirás en serio. Con lo mucho que te ayudo… Y eso a pesar de que a veces eres tan basta que si no te vigiláramos te llegarías a pintar los labios con sobrasada.

Nos quedamos en silencio por unos instantes, mirándonos, hasta que ninguno pudo aguantar el ataque de risa. Era como una noche normal jugando al WOW. Solo nos faltaban los ordenadores.

—¿Así que con sobrasada, eh? —Le pregunté.

—Sep.

—Bueno, por lo menos está buena.

—Eso no lo pongo en duda.

La verdad, ¡era fantástico tenerlo de vuelta! Un par de bromas con él y sentía que todo iba a salir bien. No había otra opción. Él se aseguraría de ello. Y estar a su lado me hacía sentir cómoda y segura como si estuviese en el hogar.




Disfrutamos por un rato de la compañía mutua en silencio, apoyados el uno del otro y con la vista fija en el firmamento. Un aire fresco se levantó al cabo de un rato. Era leve, pero bastó para provocarme un escalofrío. Eric se percató, se sacó el jersey y me lo ofreció. Ni siquiera me había fijado en que se lo había puesto en algún momento de nuestra aventura. Intenté rechazar su oferta, pero mi voz temblé al hablar y la realidad se sobrepuso al orgullo. Tenía frío.

—Por una vez, deja que alguien se preocupe por ti —me convenció finalmente.

Acepté, y me lo puse. Era cálido, suave y cómodo. Olía a hombre. Me acurruqué todavía más junto a él y acabé apoyando la cabeza en su hombro.

—Esto… ¿Nina? —Le oí preguntar al cabo de un rato.

—¿Sí?

—¿Querrías salir conmigo un día de estos?

Sus palabras fueron hielo sobre mi piel. Pegué un respingo. Me entró el pánico. Lo había entendido mal, seguro.

—¿Entre amigos? —Sugerí.

—No, me refiero a una cita… Sin nada de romanticismos… Tal vez unas cervezas en el campo. Sin mentir, ni fingir, ni ninguna clase de trampa. Tú y yo.

Lo decía tranquilo. Como si hablara de ir a casa de algún amigo en común a merendar. Y me lo proponía sin mirarme a la cara. Era una mala idea, una idea terrible. ¿Por qué me salía ahora con estas? ¡Si éramos como hermanos! Pero no podía decirle eso, seguro que le haría daño. Así que me limité a hacer de la situación una broma:

—Vamos a enterrar a mi último novio en unos instantes… ¿Y tú me pides para salir?

Se encogió de hombros.

—Me pareció un buen momento. Además, me gusta el riesgo.

—No sé…—balbuceé. Pero sí que lo sabía. ¡No! Era una idea terrible. ¡No después de todo lo que había pasado con Xavi… Javier! Estaba a dos segundos de un ataque de pánico.

—Otra vez esas dos palabras… —Me miraba ahora a los ojos, su sonrisa suave y alentadora— Vamos, tú me conoces. Sabes que no te haré daño nunca.

Ya, claro, como si eso fuese suficiente para sostener una relación. ¡Como si fuese a evitar que sintiera miedo! ¿Un buen momento? ¿En serio o en sirio? Me esforzaba mucho por no centrar la vista en el cadáver que se hallaba a unos metros de mí: Javier, Xavi… Xavi, Xavi, Xavi… ¡Zanahorias! El ataque de pánico había llegado y me estaba quedando sin respiración.

Eric se dio cuenta, llevó una mano a mi espalda y otra a mi estómago e intentó que me calmara.

—¿Y, y, y si te lo hago yo? —balbuceé entre bocanadas de aire—. ¿Y si te mato? Esto puede ser psicológico.

Él seguía sujetándome, su preocupación era más que evidente.

—Respira, Notshka15  —me pidió, llamándome como cuando éramos niños—. Te va a dar un infarto si sigues así. Olvida lo que te he dicho, vale. Soy un imbécil. Este, claramente, no era un buen momento. 




Yo asentí, pero seguí hiperventilando por varios minutos.

Cuando por fin paré, me hallaba en sus brazos, sin aliento ni saber qué decir.

Él debió darse cuenta, ya que se separó de mi poco a poco y me dedicó una leve sonrisa, que no le llegaba a los ojos.

—Olvídate de lo que te he dicho por hoy, ¿vale? Piensa en ello solo cuando no estés bajo estrés. Tengo paciencia, puedo esperar.

Yo asentí una vez más.

—Lo siento —intenté decir—. No me lo esperaba…

—Está bien —me interrumpió él—. No es el fin del mundo. Créeme, de todo lo que ha pasado esta noche, lo que más me va a atormentar es lo que esos tipos hicieron en la discoteca.

Le sonreí. Pero aun con eso, el ambiente no volvió a la normalidad. 

Tras demasiado rato en un silencio incómodo, me alejé con la escusa de querer sustituir al gigante. Estaba todavía algo turbada y no sabía cómo podría olvidar su confesión. El ejercicio físico podía ser la mejor opción después de todo.




Me costó convencer a Guille de que me diese su pala. Estaba enfocado en su tarea y no se veía dispuesto a abandonarla. Cavar debía de ser más interesante de lo que parecía a primera vista.

—Puedo seguir. No estoy cansado —me dijo.

Me daba igual. Podría haberme dicho que estaba atado a una bomba y explotaríamos si dejaba de cavar y, aun así, habría estado tentada de reemplazarle. No podía seguir sentada junto a Eric. Eso iba a destruir cualquier vestigio de cordura que me quedaba.

—Tal vez, pero es mi muerto, así que he de trabajar —argumenté.

—No es TU muerto. Es NUESTRO muerto —enfatizó Kevin con un arranque de posesividad.

A regañadientes el gigante me entregó su pala y salió del pequeño agujero que ya habían logrado hacer.

Puedo confirmar que el trabajo con la pala es agotador, doloroso y sudoroso. Aun así, hay cierta gracia en ello:

Me sentía como uno de esos prisioneros de películas americanas, trabajando al sol por obligación. Claro que la obligación era otra, era de noche y en lugar de picos usábamos palas, pero la sensación era similar. Estuve tentada también de cantar «¡Ay bo, ay bo, a casa a descansar!», pero tal vez eso no hubiese sido del agrado de todos. Y si uno no andaba con cuidado, Disney podría salir de detrás de un arbusto con la demanda en mano.

Me arremangué el jersey. No quería que se ensuciara. Bastante rara se acababa de volver la relación con Eric en la última media hora, como para empeorarla con la devolución de una prenda en mal estado.

A mi lado, Kevin se había detenido y me observaba con curiosidad.

Volvió a cavar, silbando con alegría, en cuanto le devolví la mirada.

—¿Te da mal rollo estar en un cementerio cavando una tumba?

Me encogí de hombros. Quizá no me había sentido a gusto al principio. Pero con todo lo que había sucedido allí, el escenario había perdido su importancia. Y en realidad me gustaban los camposantos. Así lo expresé también:

—No me disgusta. A la luz del día hasta sería un lugar agradable. No sé por qué todo el mundo los odia tanto. Hay plantas, estatuas y aire fresco. Y uno no se siente tan acorralado como en un tanatorio.

—Ya. Yo odio los tanatorios —confirmó él—. Si muero, que me hagan polvo y tiren mis cenizas al abono.

Una vez más aquella noche, Kevin me dejó sin palabras. Por suerte, no tardó en volver con las tonterías de siempre. El rato se hizo ameno. Cavé y cavé hasta que mis brazos protestaron… y un rato más. En algún momento me percaté de que ahora era Guille quien sostenía la linterna. Mis mejores amigos se habían sentado en la hierba y charlaban en la oscuridad. Al menos imagino que hacían eso. No les veía bien las caras y apenas me llegaba un murmullo de voces.

Lo que sé, es que al cabo de un rato Eric se levantó de un salto y metió en el agujero. Y yo, no queriendo enfrentarme a él, le entregué la pala a toda prisa. No pensé en el pobre Kevin, que necesitaba quizá ser reemplazado más que yo.

Y así, de la sartén caí en las llamas.
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Nina me ha solicitado una vez más que interrumpa sus memorias. 
Me dedicaré a rellenar posibles lagunas de información y a describir lo que mi amiga no se ve en la capacidad de hacer, ya sea por tratarse de tópicos delicados, o por no haber estado presente en el momento. Yo, en cambio, puedo dar luz a la situación, al haber sido no solo participante, sino también instigadora de varios de los acontecimientos aquí narrados. Dado que los hechos son altamente emocionales, la objetividad será difícil, si no imposible. No obstante, haré lo posible por ser sincera y espero satisfacer la curiosidad de aquellos que se atrevan a leer estas páginas.


Estos eran los hechos, tal como los conocíamos, hasta la fecha:


	Xavi murió a manos de Nina y Eric.

	Decidimos no llamar a los servicios gubernamentales y ocultar el crimen en su lugar.

	Kevin se unió sin solicitud previa.

	Desarrollamos un plan para enterrar el cadáver.

	Fuimos interrumpidos por la policía en dos ocasiones y por los amigos del muerto en una.

	Una discusión entre mi pareja, Guillermo, y yo tuvo lugar en una gasolinera.

	Vimos el video que no debe ser nombrado.

	Las influencias de Kevin nos libraron del guarda del cementerio.

	Eric se le declaró a Nina.




No tenía pruebas sobre este último punto. No obstante, el comportamiento de mi amiga durante la discusión indicaba que había sucedido. También llevaba un tiempo sospechando que Eric tenía sentimientos por ella y le conocía lo suficiente para saberle capaz de considerar aquella noche un buen momento para confesarse.

Cuando Nina sustituyó a Guille en la preparación de la tumba, supe que era un buen momento para descubrir la verdad y dar mi opinión al respecto.

Le entregué la linterna a mi novio, que me contempló con silenciosa preocupación y cierta cantidad de reproches, y me senté en la hierba.




Hacía una hora, minuto arriba o minuto abajo, un policía le había ofrecido ayuda a Nina. La intención podía haber sido buena, pero el resultado era un interrogatorio, al que mi mejor amiga no parecía dispuesta a someterse. Al intentar intervenir, fui alejada por Guille.

Lo que siguió fue una discusión sobre mi carácter, que me tomé de forma personal.

Los siguientes puntos fueron expuestos en contra de mi forma de actuar:

En primer lugar, que estaba intercediendo en una situación en la que mi ayuda no había sido solicitada.

En segundo, que mi inteligencia emocional más desarrollada no me daba derecho a decidir sobre las decisiones que tomaban mis amigos.

Por último, se me acusó de querer controlar todo a mi alrededor, incluso aquellas cosas que eran demasiado caóticas o impredecibles para poder ser controladas.

Por supuesto, yo ofrecí contraargumentos. No obstante, estos carecían de fuerza debido a mi estado emocional y a tener que admitir cierta verdad en las acusaciones recibidas.

Y ahora que he establecido la situación con descripciones más o menos parciales, voy a expresarme ya con más normalidad, dado que los siguientes sucesos están plagados de emociones que de otro modo no podrían ser expresadas.




A lo largo de aquella noche, me había percatado de que mi novio; tenía algo de razón.

Era cierto que me gustaba controlar las cosas, hasta el punto de ser un tanto maniática.

Y cabía la posibilidad de que mi influencia sobre Nina hubiese sido causante parcial del embrollo en el que nos habíamos metido. Si yo no hubiese insistido en que ella cortase con Xavi, quizá ella no lo habría hecho aquella noche, sino en otro lugar y momento. Y, sin la influencia del alcohol y las drogas, las posibilidades de que la ruptura acabase en asesinato disminuían considerablemente.

Eso no significaba, sin embargo, que Guille tuviese razón en todo. Para empezar, su decisión de que no debíamos intervenir en un encuentro entre Nina y un policía era ridícula. Él deseaba darle a mi amiga la oportunidad de desahogarse o confesarse. Sin embargo, si lo hubiese hecho de verdad, habríamos acabado todos en prisión. Su altruismo era contraproducente. O, dicho de manera coloquial; una cosa es ser buena persona y otra ser un tonto-nabo.

Además, dar consejo es algo normal entre amigos, más aún, es algo aconsejable, dicha sea la redundancia. Y si mi consejo había sido demasiado insistente y dado en mal momento, eso se debía solo a demasiados años de silencio sobre las relaciones amorosas de Nina. Por ello, y con todo lo que había ocurrido aquella noche fortaleciendo mi decisión, era hora de dar mi opinión respecto a varios puntos, comenzando por Eric.

Este se había levantado al mismo tiempo que Nina y había comenzado a caminar en círculos.

Cuando me senté en la hierba, la espalda apoyada en una lápida, le indiqué que se sentase a mi lado con un gesto de la mano.

Tardó unos instantes en verme, pero cuando lo hizo, se arrodilló junto a mí, obediente.

—¿Todo bien? —Me preguntó.

Yo fui directa al grano, pues esa es mi naturaleza.

—Acabas de pedirle a Nina que salga contigo, ¿no es cierto?

Eric perdió el equilibrio ante mis palabras y acabó cayendo sobre sus posaderas.

—¿Me has oído?

Esa era una pregunta absurda. Yo me hallaba al otro lado de la tumba que estaban cavando, cuando la declaración tuvo lugar. Entre la distancia y la cháchara entre Guille y Kevin, poco habría podido oír.

Mucho más importante y relevante al tema: Me había pasado la noche junto a mis amigos. Había entrevisto mil miradas furtivas que Eric le había dedicado a Nina. Le había escuchado carraspear cuando intentaba decirle algo a ella y callar cuando decidía que no era un buen momento. Le había observado saltar a protegerla ante cualquier posible peligro… En resumen, que o me suponía ciega o estúpida, si pensaba que solo podría haber descubierto la verdad al escucharla.

Le dije algo a ese respecto y me contestó con alguna broma del mismo guiso.

—¿A ti nadie te ha informado de que la paciencia es una virtud? —Me burlé después—. ¿Cómo te parece esta una buena noche para romances?

Se removió incómodo en su sitio y me miró con ojos grandes de súplica. Supongo que no deseaba hablar del tema. Sin embargo, la compasión no era una opción en aquella conversación. Y la comprensión se tendría que ganar. Yo tenía una misión que cumplir y no podía aceptar distracciones. Esperé, sin decir otra palabra, hasta que él se decidiese a hablar.

—Sé que no es el mejor momento —admitió al fin—. Nunca imaginé que sería así. Pero esta noche he matado a alguien… o ayudado a matarlo, no sé. Puede que mañana esté en prisión. ¡Puede que todos estemos en prisión! ¿Qué otro momento iba a tener para declararme?

Entendía su punto de vista. Pero estaba lejos de compartirlo. Había tomado una decisión muy egoísta. Nina acababa de matar a su novio, o ex, según insistía ella. Estaba traumatizada, había sido maltratada y necesitaba tiempo para llorar la pérdida y también para estar sola. Pedirle salir en una situación así era no solo insensato, sino que hasta podía acabar siendo manipulador, por mucho que esa no fuese la intención de Eric.

Era obtuso, incapaz de ver más allá de sus propias narices. En ese sentido, mi amiga era similar. En un universo paralelo hubiesen sido el uno para el otro. En este, sin embargo, parecían conducidos al desastre.

La cuestión era, cómo decirse-lo. Yo carezco de tacto. Y, sin embargo, he descubierto que a los hombres no les gusta que les digan que sus actos pueden tener consecuencias más allá de su propio provecho y lo que su lógica les dicta. Ir directamente al asunto no era, por tanto, la mejor estrategia.

—Bueno, estamos enterrando al último novio de Nina —comencé—. No sé si has tomado la decisión correcta, chaval.

Él se rio.

—¿Crees que me vas a atemorizar con eso? Yo estaba allí. El imbécil se lo merecía. Nina nunca me haría algo así a mi.

No, en eso tenía razón.

—Ella no, pero yo sí.

—¿Me estás amenazando? —Preguntó con los ojos clavados en mí. No parecía saber si tomárselo en serio o de broma.

—Tal vez, pero espero que no —esa parte era verdad—. ¿Qué vas a hacer si ella te rechaza?

Como cumplido a Eric diré, que no se lo pensó ni un instante. Contestó enseguida y con sentimiento en las palabras:

—Pasarme unos días jugando al WOW o alguno de los juegos nuevos de temporada y, cuando se me haya pasado lo peor, ofrecerle mi amistad, como siempre.

Le sonreí. Era buen chico y, por ello, no quería irme por las ramas y confundirlo. Solucionaríamos el problema lo más rápido e indoloro posible.

—Mira, seré sincera —dije por fin—. Creo que has sido idiota, porque solo has pensado en ti. Y aunque Nina te quiera y estéis destinados a tener amor eterno o alguna de esas chorradas, la has cagado. Porque no hay forma de que ella esté en condición de comenzar una nueva relación ahora mismo —respiré hondo—. Dicho esto, me caes bien…

—Eso espero —me interrumpió—. Soy tu amigo, al fin y al cabo.

Eso era cierto. Era una atenuante importante. De acuerdo, de acuerdo, tal vez deba ser más sincera. Iba a resultar todo un problema, porque en el fondo, Eric me caía muy bien. No lo reconocería nunca delante de Nina, porque así era más divertido. Pero lo cierto es que nos habíamos hecho muy buenos amigos a lo largo de los años y después del viaje a Alemania. Además, mis amistades no abundaban. La gente me solía considerar brusca, seca o fría. Así que no quería arruinar esta.

—Lo eres. Y te prometo que no haré nada para intentar cambiar la decisión de Nina, sea cual sea. Si acabáis juntos, seré la primera en tirar arroz en vuestra boda…

—¡Tampoco nos adelantemos tanto, hombre!

—Pero Nina es mi mejor amiga. Si haces que sufra… te corto las pelotas.

Eric tragó saliva. Bien. Se lo había tomado en serio. Mejor, porque yo no mentía. Siguiente paso, alegrar la situación para evitar perder una amistad. Le sonreí enseñando todos los dientes.

—¡Eres un tío genial! ¡Estoy convencida de que todo irá bien!

Debí de expresarme mal, porque en cuanto le sonreí, salió por patas y reemplazó a la susodicha en su labor de cavar. No era ideal y me llevó a preguntarme en qué había fallado. Tal vez tuviese que practicar mis sonrisas algo más delante de un espejo.

No obstante, la situación tenía su ventaja, porque ahora podía llamar a Nina a mi lado.

Desde el principio de la noche que no habíamos podido tener una conversación privada entre las dos, no una larga y personal, al menos ,y sentía que ambas la necesitábamos.




—Ven —le dije, cuando ya se estaba acercando—. Tú y yo deberíamos irnos de vacaciones cuando esto acabe.

Tal vez suene a que me estaba yendo por las ramas con ella, como había hecho con Eric. Pero no era así. Con Nina siempre sentía cualquier comentario que decía. Sentía una comodidad con ella que solo se veía reflejada en Guille, a veces. No tenía que ponerme máscaras ni fingir ser más social o tener más tacto del que en realidad era capaz. No le importaba si decía algo inapropiado sin darme cuenta o si era demasiado fría en mis respuestas. La conversación solo fluía.

—Eso suena bien, ¿pero a dónde? —Me contestó ella con una sonrisa agradecida.

Me aparté un poco para que pudiese apoyarse en la misma lápida que yo, al sentarse a mi lado.

—Hm… Algún lugar tranquilo. ¿Aruba? ¿Las Bahamas?

Se lo pensó un momento.

—Suena bien, pero no creo que haya muchos museos de arte allí.

—Bueno, Nina —le reproché—, estamos hablando de relajarnos.

—De acuerdo, de acuerdo. Pues entonces… como que bien. No vendría mal algo de playa y cualquier cosa que nos olvide los problemas y nos quite a la policía.

La voz le tembló un tanto en la última frase. La rodeé con mi brazo, en un intento por hacerle sentir más cómoda.

—Bueno, quizá podemos dejar un rastro de cadáveres a nuestro paso —sugerí—. De hecho, creo que sería una brillante idea llevarnos a Verónica con nosotras en el viaje y… no sé, perderla en el mar, en algún lugar atestado de tiburones. Luego ya nos podemos largar a otra parte.

Verónica era una chica horrenda que nos había hecho la vida imposible en el colegio. Ninguna de las dos guardaba los mejores recuerdos de ella. A pesar de que la chica seguía insistiendo en escribirnos por los medios sociales para organizar reuniones de exalumnos. Era la candidata perfecta para mandarle el video de la discoteca… Ese horror de experimento social fallido.

A Nina pareció hacerle gracia mi sugerencia. Se rio y se apoyó un poco más en mí.




—¿Por qué siempre elijo mal? —Me preguntó entonces, pillándome desprevenida. Sabía que íbamos a terminar hablando de ello, pero no esperaba que fuese ella quien sacase el tema, ni que diese tanto en el clavo.

Fue mi turno de reír, en mi caso, para disimular la tos.

—Porque quizá has leído demasiados libros de romance —comencé—. La verdad no es como esto. No sé, tienes expectativas muy altas y relaciones muy desastrosas y… no sé, ¿quizá no sabes estar sola?

Decía que no lo sabía, pero en realidad lo sabía perfectamente.

—Auch, cruel. Eso… no es del todo cierto… Bueno, quizá un poco.

No dije nada, me limité a esperar, a sabiendas de que en realidad ella no había acabado.

—Yo no me merezco esto, ¿verdad?

—Por supuesto que no —la abracé más fuerte—. No, esto no es algo que nos merezcamos. Y saldremos de esta, ya verás.

—¿Estás segura? Yo creo que quizá si me lo merezco.

Su voz se había vuelto más aguda y quebró en la última oración. Se echó a llorar en mis brazos y me alegré de llevar pañuelos en mi chaqueta roja. Le ofrecí un paquete y le dio buen uso. Iba a tener congestión al día siguiente, estaba segura.

—¡No sabes lo que le hice! —Sollozó.

—¿Qué le hiciste? —pregunté. Intenté sonar suave y tranquilizadora. No sabía cómo lidiar con lágrimas y tristeza. Si ya me costaba deshacerme de las mías, mucho más de las ajenas. Sin embargo, estas cosas se veían constantemente en series y películas y parecían dar buen resultado.

Por supuesto, si el mundo funcionase con la lógica de películas, cada accidente de coche causaría la muerte de todos los participantes y de los pájaros más cercanos, a causa de la explosión.

Por ello no es de sorprender, que Nina tardase mucho tiempo en dejar de llorar y verse en la capacidad de contestarme:

—Hace unos días, Javier… Xavi —se corrigió— y yo tuvimos una discusión. Él me pidió ayuda para dejar las drogas, sentía que se estaba volviendo adicto y no sabía cómo salir. Y yo le prometí que le ayudaría. ¡Se lo prometí!

Aquí volvió a echarse a llorar. Lamenté no tener agua que ofrecerle, cuando todo esto acabase. Mi bálsamo labial iba a ser poca hidratación para todo el líquido que estaba perdiendo.

—Está bien, tranquila.

Poco a poco, la animé para que siguiese hablando. Ella negó con la cabeza en respuesta.

—Juls, no lo entiendes. Cuando se lo prometí ya sentía que la relación iba mal. Y hoy, cuando estaba cortando con él, él me suplicó que no lo hiciese. ¡Me pidió ayuda! ¡Me dijo que me necesitaba y que yo se lo había prometido! —Sollozó una vez más y se secó los mocos—. Si yo no le hubiese dicho que sí, él jamás se hubiese desesperado tanto. Él jamás me hubiese atacado.

—¿Y qué? —contesté.

Eso la detuvo en seco. Dejó de llorar y se apartó de mi, para observarme mejor. Supongo que había sido muy brusca, más incluso de lo que ella estaba acostumbrada en mí. Así que me apresuré a explicarme:

—De acuerdo, le hiciste una promesa que no podías cumplir. Puede que le rompieras el corazón, le quitases la esperanza o lo que sea. Pero Nina, nada de eso, justifica sus actos. ¡Te pegó, tía! ¡Te podría haber matado si Eric no hubiese aparecido! ¡Aunque te hubieses comportado como la mayor gilipollas de toda la humanidad, su respuesta violenta habría sido excesiva!

Mi amiga siseó al oír el insulto. Seguía teniendo esa extraña fobia aprendida de sus padres. Aun así, parecía que mis palabras le habían animado un poco. Se estaba secando las últimas lágrimas y no parecía que fuesen a salir muchas más.

—Puede ser. Pero eso no me hace mejor persona, ¿verdad? Lo que hice sigue estando mal.

Dudé.

—¿Eras consciente de que le estabas mintiendo cuando le prometiste que le ayudarías?

Se lo pensó un poco y al final asintió con la cabeza baja. —Creo que sí. Quería que fuera verdad. Creo que pensaba que si le ayudaba, si conseguía “arreglarle” tendríamos por fin la relación perfecta… y le querría.

Fue mi turno de asentir.

—En tal caso, supongo que no eres una gran persona, puede que ni siquiera una buena —noté como mis palabras la herían—. Pero no eres mala. Todos nos mentimos a nosotros mismos y todos metemos la pata. Tú nunca intentaste hacerle daño, eso solo fue el resultado de tu intento por… crear amor donde solo había dependencia.

Me costó decir esa última frase. No sabía si estaba bien que le dijese eso, de hecho. La amonestación de Guille todavía me recordaba que tampoco debía intervenir demasiado, ni psicoanalizar a mis amigos. Esperaba de todo corazón que Nina no se tomase mis palabras a mal, sino que las entendiese como lo que intentaban ser. Una mezcla de consuelo y honestidad.

Cuando los minutos de silencio se prolongaron, temí haberme equivocado.

Luego, Nina por fin habló:

—No es justo. ¿Por qué eres tan sabia, Juls? ¿A quién le has robado el cerebro? Confiesa.

Me reí.

—No lo sé —contesté—. Lo debieron robar mis padres y por eso tiene algún que otro defecto.

Entre risas, nos volvimos a abrazar.

—¿Tú, defectos? —Su tono estaba cargado de sarcasmo—. Imposible.

—Ojalá. Si no los tuviera, Guille no tendría nada que reprocharme… y no tendría que ir en un rato a pedirle perdón.

Nina me dedicó la más deslumbrante de sus sonrisas.

—Siempre puedes dejarle y salir contigo.

—Bua, te juro que si no fuese tan heterosexual, lo haría.

La charla duró un rato más.

Así, entre llantos y risas, tuvimos una de las conversaciones más profundas de nuestra amistad.
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¿Cuál es la profundidad recomendada para una tumba?
Si alguna vez te lo has preguntado, o quieres practicar nuestro método para deshacerte de... algo, estoy encantada de asistir:
Por normal, una tumba debe de tener una profundidad de entre 1,5 m y 2 m. 
La longitud general es de 2,25 m, aunque supongo que se podrá agrandar si el muerto es un jugador de baloncesto profesional o se ha pedido un ataúd con extra de espacio. El ancho suele ser de 1 m.
De modo que, si quieres enterrar a alguien en una tumba ya existente, deberías cavar alrededor de un metro hacia abajo. Si quieres hacer un trabajo excelente, podrías cavar hasta el ataúd, sacarlo, cavar un poco más y poner allí tu muerto. Luego tapar no solo con tierra, sino con el ataúd encima. A ver quién se atreve a encontrarlo entonces.
Lo que nunca deberías hacer, es meter a los dos muertos juntos en el mismo ataúd. 
No está bien hacer de okupa en casa de un difunto.


Ignoro lo que Julia ha escrito en las páginas previas. Me ha prohibido leerlo hasta que cumpla los sesenta, por lo que imagino que contendrá algunas descripciones no muy halagadoras de mi carácter.

Aun así, me alegro de haberle dado a ella la palabra. No sé si aun en este punto, tiempo después, sería capaz de expresar con sinceridad la conversación que tuvo lugar entre las dos. No soy la narradora más honesta. Aunque no creo haber mentido en ningún punto, puede que te haya ocultado alguna información. Espero que no me lo tomes en cuenta. Una no puede desnudarse tan fácilmente ante un desconocido. Y por mucho que hayas pagado por el libro, no me has invitado a una copa, ¿verdad?

En cualquier caso, es hora de volver a la historia, a MI versión de ella. Y puedo reconocer, que en aquel punto era un flan de emociones. Había llorado hasta reventar. Me sentía culpable aún, pero también esperanzada por haber admitido y descubierto cosas sobre mí misma que nunca antes me había atrevido a cuestionar. Estaba asustada por las decisiones que debía tomar, ahora que sabía lo que quería. Y, sobre todo, estaba agotada. El llanto tiene esas cosas.

Por ello, cuando Julia le tomó el relevo a Kevin, no tardé en quedarme dormida.

Si soñé algo, solo recuerdo la inquietud al despertar. No sabría decir cuánto tiempo había pasado. Aún era oscuro, así que dudo que fuese mucho. Sin embargo, el hoyo se había vuelto mucho más grande, y todos mis compañeros me observaban expectantes.

—¿Qué? —pregunté por qué sentí que no me había enterado de algo.

—Decía que creo que ya hemos cavado un agujero lo suficientemente profundo —explicó Eric—. Mejor dejar de cavar, antes de que nos choquemos con el propietario original de este terreno.

—Este tal Enrique murió hace más de 50 años —comentó Guille como dato interesante. Con algo más de luz ahora que la linterna apuntaba al suelo, y no a la tumba que habíamos abierto, pude verle la cara manchada de tierra. No quería ni pensar en el aspecto que tendría yo.

—¿Cuánto tarda un cuerpo en descomponerse? —Se planteó mi mejor amiga. De todos los comentarios posibles, ese fue el que me pilló más desprevenida. ¿Julia no se sabía ese dato? Eso era casi inaudito. Hubiera sido estupendo, si yo hubiese tenido la respuesta. Pero no se puede tener todo, supongo.

—No lo sé —contesté—. Pero será mejor que no nos esperemos a verlo.

Me levanté con dificultad. Mi espalda se había enfriado al estar demasiado tiempo apoyada contra la piedra y mis piernas estaban agarrotadas.

Para cuando me acerqué al hoyo, los chicos ya habían sacado a Javier de su envoltorio de plástico. Julia y yo le quitamos las vendas, había dejado de sangrar, y Kevin y Guille se encargaron de bajarlo a la tumba improvisada.

Tumbado boca arriba parecía dormido.




Me trajo recuerdos de unas semanas atrás. Cuando, tras pasar una extenuante y placentera noche juntos, él se había quedado dormido. Había estado bien, más que bien, genial, de hecho, como siempre. Yo le había pedido que se quedase despierto conmigo un rato, porque estaba esperando que subiesen los resultados de mi último trabajo, y nuestro profesor, por alguna razón, siempre acababa de corregir a las tantas de la noche.

Él había asegurado que se quedaría despierto… y se había puesto a roncar cinco minutos después. Así que hice lo que haría cualquier dama de mi calibre:

Me tiré un pedo bajo las sábanas y luego le cubrí con estas. No tardó en despertarse horrorizado, luego contraatacó. Nuestra guerra de cosquillas, duró hasta que mi móvil nos alertó de los resultados del trabajo.




De acuerdo, nunca le había amado, pero sí que le tenía cariño. Cuando estábamos a solas nos habíamos divertido mucho.

A mi lado, el gigante cogió la pala y se dispuso a tirar el primer montón de tierra encima de Xavi. Sus movimientos me devolvieron de vuelta a la realidad… y trajeron el pánico consigo.

—¡Espera! —Le detuve con un gesto de la mano—. ¿No crees que antes de enterrarle deberíamos decir unas palabras?

Se encogió de hombros:

—Si crees que ayudará…

Los demás asintieron y pronto nos hallábamos en posición de funeral. Rodeábamos el cuerpo de Javier, con Kevin a la cabeza. Había sido nombrado sacerdote para la ocasión. Después de todo, era el que más labia tenía. Con la vista baja y las ropas y rostros oscurecidas, por noche y suciedad, no nos alejábamos mucho de los asistentes a un entierro profesional.

Por supuesto que faltaba el ataúd y supongo que tampoco se podía esperar de Kevin un discurso muy correcto. Pero las similitudes seguían siendo extrañamente tranquilizadoras.

—Estimados amigos y conocidos de la víctima —comenzó el nuevo sacerdote—. Estamos hoy aquí reunidos para deshacernos del novio…

—EXNOVIO —le corrigió Julia.

Es verdad, que cosas así tampoco sucedían en funerales reales.

—… de nuestra querida Nina —continuó—, Xavi Ca… Ca… ¿Cómo se apellidaba?

—Ni idea.

Mis ojos vagaron de Julia a Javier y de Javier a Julia intentando acordarme. ¡Por dios! ¿Cómo podía haberme olvidado del apellido de Javier? ¡Si era mi novio! O bueno, exnovio. Suspiré. La culpa me reconcomía. Pero supuse que debía ser sincera.

—Pues, no me acuerdo.

—¡Pero si era tu novio! —se sorprendió Guille.

Esta vez fue Eric quien le corrigió:

—Exnovio.

Kevin se encogió de hombros y decidió seguir con su discurso, sin esperar a que alguien se acordara:

—En fin… Volvamos a comenzar: Nos hemos reunido aquí para despedirnos de Xavi Ca-Algo. Este muchacho murió de una forma violenta…

—¡Pero accidental! —Añadió Julia.

Era un punto importante y me alegraba que mi mejor amiga saliese a defenderme. Pero con toda honestidad, aquel sermón cada vez se acercaba más a un club de la comedia y se alejaba de las frases respetuosas de un sacerdote. El susodicho parecía estar pensando lo mismo a juzgar por la cara de pocos amigos que puso.

—… demasiado joven —continuó.

Guille se rascó la cabeza y comentó:

—Tampoco creo que hubiese tardado mucho más en morir, si no hubiésemos intervenido, tal como vivía…

Al fin, Kevin perdió la paciencia.

—¡Queréis dejarme acabar! —chilló.

Nos disculpamos casi al instante. La parejita, de hecho, pidió perdón en unísono y compartió una mirada de broma compartida. Con eso, parecía evidente que en algún punto, mientras yo dormía, habían hecho las paces.

Kevin respiró con fuerza un par de veces, fingiendo más enfado del que era evidente que sentía, puso su cara más honorable y continuó:

—Ahora los allegados al difunto dirán unas palabras en su memoria.

—¿Qué allegados? Yo apenas le conocía.

—Yo acababa de averiguar quién era.

Eric y el gigante hablaron uno por encima del otro.

—Bueno, ¡pues empiezo yo! —Exclamó mi mejor amiga, que no parecía con ganas de que el funeral se alargase. Cerró los ojos y se concentró. Después de un rato siguió: —Xavi no era de las mejores personas que existen… Más bien tiraba a lo bajo en cuanto a moralidad… Pero sí tenía sus cualidades. Por ejemplo… este… Era divertido a veces y… una vez… ¡Vamos, alguna cosa debía tener el pobre!

Fue entonces cuando estallé. Simplemente, no pude aguantarlo más. ¿Cómo podían decir semejantes cosas de alguien? ¿Quién fuera? No estaba bien. Xavi, Javier no se lo merecía.

—¡Juls! ¡No me puedo creer las cosas más horribles que estáis diciendo! ¡Era mi novio! A coro, mis cuatro acompañantes me corrigieron:

—Exnovio.

—Pues habla tú —insistió ella después—. Al fin y al cabo, de los aquí presentes, tú eres la que más le conoció.

Me aparté el pelo de la cara, me removí un poco en mi lugar y, al final, asentí.

—Javier quizá no fue un buen novio. Para vosotros que apenas le conocisteis estoy segura de que dejaba mucho que desear. Pero eso no significa que fuera un mal tipo. A pesar del alcohol y las drogas, era para sus compañeros el mejor amigo que podían desear. Era muy gracioso. Siempre hacía reír a todo el mundo. Aunque estuviera triste o deprimido. 

—Eso es cierto —me respaldó Kevin—. Siempre que veía Xavi estaba haciéndose querer entre sus amigos. No le importaba compartir o regalar a sus colegas cualquier cosa que llevara encima, no importaba el valor que tuviese. Recordé que en una ocasión le había llegado a dar 50 euros a un amigo con problemas financieros que tan solo le había pedido que le pagase el viaje en metro.

Aunque me alegró oír su anécdota, admito que me confundió. Hablaba con nostalgia y parecía que se había llevado bien con mi ex. Pero, si era así, ¿por qué estaba tan dispuesto a ayudarnos y se había divertido tanto haciéndolo? 

Sería otra de esas cosas sobre el carácter de nuestro sacerdote improvisado, que se quedaría sin respuesta.

Me miró con una suave sonrisa, animándome a seguir hablando. Así pues, continué:

—Exacto. Siempre estaba dispuesto a ayudar a aquellos que le importaban. En especial a su familia. A menudo me dejaba colgada cuando alguien le necesitaba. Tal vez fuese demasiado dependiente de la atención ajena… y eso como novio, pues le hacía un poco pésimo. Bueno, pésimo, quizá no. Sí, es cierto que no podía serle fiel a ninguna chica durante demasiado tiempo. Pero, por otro lado, nunca me engañó. Y aunque no solía prestarme mucha atención, sí que me respetaba a su manera. No era un mal tipo. De hecho, aun con todo, en los momentos en los que estábamos lejos del mundanal ruido… me lo pasé muy bien con él… Se merece que se le recuerde por la persona que era en el total, no solo por sus últimos actos.

No me había imaginado que mi monólogo acabaría siendo tan catártico. Con mis últimas palabras sentí que me quitaba un peso de encima. Otro más que se iba aquella noche.

Guille me dio una palmada de ánimo en el hombro.

—Bonito discurso —dijo.

—No tenía ni idea —murmuró Julia.

Eric se limitó a observarme con la preocupación reflejada en el rostro.

Y Kevin, como de costumbre, rompió el hielo:

—En fin. Descanse en paz por los siglos, de los siglos, de los siglos, de los siglos… Amén.

Aunque sus palabras sonaron en broma, creí ver cómo se secaba una lágrima con el dedo meñique. Prueba, quizá, de que hasta un diablillo menor, como él, tenía emociones.

—Amén —repetimos todos.




Así dimos fin a la representación. Se bajó el telón y el gigante cogió la pala de nuevo. La llenó de tierra y tiró el primer montón sobre el cuerpo inerte de Javier.

Alguien tosió. Busqué mi bolso, abandonado junto a la lápida más cercana y saque los pañuelos. Se los ofrecí a mis compañeros, pero nadie parecía dueño de la tos.

Una nueva remesa de tierra cayó sobre el cadáver.

—Cof, cof.

Abrí ojo y oídos atenta. Segura de haber escuchado ese extraño ruido.

—¿Seguro que estamos todos bien? Me ha parecido oír algo.

—Imaginaciones tuyas —me dijo el sacerdote retirado, que ahora iba en busca de su nuevo oficio como enterrador. Había cogido la segunda pala y se disponía a ayudar a Guille.

Otra vez, no. Era la segunda vez que no me creían cuando aseguraba haber escuchado un sonido. ¿Y si volvía a tener razón?

Más arena fue al hoyo. En la oscuridad de la tumba me pareció ver cómo algo se movía. —¿Qué? —Se escuchó una voz baja, rasposa y ronca. Apenas un murmullo, pero suficiente para hacerme trastabillar.

—¿Habéis escuchado eso? —preguntó Eric esta vez.

El gigante se encogió de hombros.

—No.

Y otro chorro de tierra cubrió el cadáver.




—¡¿Quién diablos me está llenando de arena?!

Eso lo oímos todos. Y el ataque de tos que siguió después, también.

Pasos para deshacerte del cadáver de un exnovio.
1. Evita que nadie más vea el cuerpo. 
2. Escóndelo donde nadie pueda encontrarlo. 
3. Piensa en cómo hacerlo desaparecer. 
4. Fíate solo de aquellos que sepas con plena seguridad, que no te van a delatar. 
5. No dejes pruebas.
.
.
.
0. Asegúrate de que está muerto. ¡Maldita sea!
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Quizá en este punto estarás algo furios@ conmigo, querid@ lector. Después de todo, titulé estas memorias “Cómo deshacerse del cadáver de un exnovio”. Y, sin embargo, ahora te revelo que no solo mi guía es inútil, sino que ni siquiera tengo experiencia real en la que basarme. Mi cadáver estaba vivo.

Lo sé, lo sé, suena a publicidad engañosa. Pero oye, por un tiempo tuvimos un cadáver, creamos un plan para librarnos de él, y hasta hicimos listas. Así que no he mentido. Aunque, por supuesto, me disculpo por cualquier posible confusión.

Créeme, yo también estaba muy confusa y me sentía un tanto engañada, cuando descubrí que nuestro muerto hablaba.




—Imposible —exclamó Julia, contemplando al chico que tosía tumbado en su propia tumba. 

—Pero, ¡si está muerto! Lleva todo este tiempo sin moverse, ni respirar —se quejó mi mejor amigo.

—¡O hemos enloquecido todos o los muertos están resucitando!

—¡Cómo mola! ¡ZOMBIS! —Exclamó un Kevin muy ilusionado.

Yo me quedé tiesa sin saber ya qué era fantasía y qué realidad. Mientras Kevin saltaba dentro del hoyo, yo me pinché el brazo. Dolió, así que tenía que ser real.

Javier estaba moviéndose con dificultad en las profundidades. Cuando recibió ayuda para incorporarse, su primer acto fue vomitar.

Con cuidado sacamos al ex-cadáver de su tumba.




Parecía que acababa de despertarse de un sueño muy profundo, mientras que yo me sentía como si acabara de entrar en uno. Aquello no parecía real. No podía ser real. Era un milagro, un disparatado y magnífico milagro. ¡Estaba vivo! ¡Realmente estaba vivo! 

Yo no podía moverme. Me había quedado en estado de shock. Y todo mi cuerpo temblaba. Observé a Javier sentarse en el suelo con dificultad. Parecía mareado, estaba pálido y manchado de tierra, sangre y la mugre del suelo del callejón. Se llevó las manos a la sien y se la sujetó. Luego vomitó una vez más.

—Agua —pidió con la voz entrecortada.

Guille sacó una botella de la bolsa de plástico en la que habíamos llevado las palas y se la entregó.

—Tragos pequeños, o te atragantarás —le aconsejó Julia.

Derramó más agua de la que bebió. Dos tragos y se atragantó. Aunque mi mejor amiga no abrió la boca, su mirada gritaba un “te lo dije”.




—¡Dios! Mi cabeza.

Nuestro resucitado se llevó las manos al cráneo una vez más. Palpó con cuidado y cara de sufrimiento hasta hallar el lugar en el que mis ladrillazos le habían dado. Entonces, con un grito ahogado, se apartó las manos de la zona y vomitó una tercera vez.

—¿Qué hago aquí? —Preguntó después de unos tragos más de agua. Después, alzó la vista y miró a su alrededor—. ¿Dónde es aquí?

Nadie le contestó. Supongo que todos estábamos demasiado sorprendidos.

Esperamos a que inspeccionara la zona y llegase a la conclusión lógica.

—¿Esto… esto no es un cementerio? ¿Qué hago yo en un cementerio?

Esa era una pregunta demasiado complicada. Explicarlo todo, podría llevar horas y podría meternos a todos en prisión. Era mejor cambiar de tema, y yo tenía mucho que discutir con él. Ahora que estaba vivo sentía la necesidad de hacerlo. Cuanto antes mejor.

—¿Estás bien? —Comencé.

Negó con la cabeza y se arrepintió de inmediato del movimiento con un siseo de dolor.

—Llevo las sombras muertas.16 

Me lo quedé mirando sin saber qué decir, esperando que sus palabras cobrasen sentido. Cuando no lo hicieron, asumí que intentaba decirme que se encontraba muy mal. Lo cual era lógico. Se había emborrachado y drogado y había recibido unos cuantos puñetazos y una gran cantidad de ladrillazos en ese estado. Había perdido sangre, pulso (de alguna manera), había pasado horas metido en bolsas de basura en un maletero y, por último, había estado a punto de ser enterrado vivo. 

Yo pensaba que la noche había ido mal para mí, pero tuve que replanteármelo. En comparación a lo que Javier había pasado, lo mío había sido un paseo por el parque. Era un milagro que no se hubiese asfixiado en esas bolsas de plástico.

—Deberíamos llevarte a un hospital.

—Sí.

—Y, Xavi… —vacilé— hemos terminado.




Tenía los ojos cerrados por el dolor, pero los abrió de golpe ante mis palabras. Me miró con lágrimas contenidas, como un perrito abandonado. Pronto, sin embargo, cambió de expresión. Fue como si recordase algo y se puso todavía más pálido de lo que ya estaba. Todo un logro, en realidad.

—¡Nina! Nina, ¿qué he fet? —Me preguntó en catalán— Ho sento. Ho sento.

No hacía falta un título en traducción para entender lo que me estaba diciendo. Y menos mal, porque aunque la literatura es lo mío, las lenguas no.

—Yo también lo siento —y lo decía de verdad. Sentía haberle dado esperanza en una relación que yo sabía que no tenía futuro. Sentía no haberle dejado antes, cuando me percaté por primera vez de que él se había enamorado y yo no. Había sido cobarde, egoísta y nos había causado más daño a ambos del que jamás habría sido necesario.

Xavi dio un paso de rodillas en mi dirección y de inmediato retrocedí una zancada. Él lloraba en silencio, pero eso no hacía que me diese menos miedo. No, después de cómo me había golpeado, no creo que nunca dejase de tenerle miedo.

Creo que él también lo entendió en aquel momento.

—Hemos terminado, ¿no? —Repitió—. Es lo mejor, supongo. Eres demasiado buena para mí.

—Espero que seas feliz y que nuestras vidas no se vuelvan a cruzar —le dije a modo de despedida. Luego me alejé de él, de todos, en dirección a cualquier parte.




El horizonte se estaba volviendo amarillo y pronto saldría el sol. Ya se podía ver bastante bien el paisaje de tumbas. Quizá se aclararía el cielo antes de que pudiésemos tapar lo desenterrado. Sabía que teníamos trabajo por hacer, pero no podía pensar en ello.

En cuanto estuve detrás de un árbol, me apoyé en el tronco y dejé que el pánico me invadiese. Mi respiración era errática y mi corazón bailaba reguetón en mi pecho. Necesité varios intentos antes de poder calmar un poco la situación.




—¿Quieres una aspirina? —Me ofreció Julia.

Cuando me volví me encontré con ella, Eric y Guille.

—Kevin se ha quedado con Xavi —explicó—. Dice que va a pedir una ambulancia y le acompañará hasta el hospital. Nosotros podemos irnos a casa. Así que, vámonos.




—¿Ya? —La pregunta del gigante me pilló un poco por sorpresa— ¿Sin más? ¿No deberíamos hablar primero de lo que ha pasado aquí? ¡Se suponía que estaba muerto! ¿Es que nadie lo comprobó?

Gesticulaba como un mimo con un ataque epiléptico. Faltó poco para que golpease a  Eric sin querer. Era como si toda la calma de la que el hombre había hecho gala a lo largo de la noche hubiese desaparecido.

—Eik dijo que no tenía pulso, que no respiraba —se justificó Julia. No me pareció bien que simplemente le echase la culpa a otro. Y menos a Eric, pero se defendió antes de que yo pudiese hacerlo por él:

—Porque es cierto. No le latía el corazón. O al menos yo no pude oírlo. Además, ¡ni que yo fuera un enfermero o algo así!

—Pero bueno, ¡no puede haber resucitado! —Exclamó Guille— ¡Qué no es Jesucristo!

—Puede que entrase en estado de shock y con eso el alcohol y las drogas, no sería de extrañar que le bajase mucho la tensión, hasta el punto de no ser perceptible para el oído inexperto —sugirió mi mejor amiga. Como no, ella tenía la explicación científica perfecta para la situación.

—¿Y ahora qué hacemos?

Antes de que pudiésemos contestar, un Kevin salvaje apareció corriendo desde la tumba desenterrada.

—¡Chicos! —Nos llamó—. Necesito ayuda. ¿Qué le digo a Xavi cuando pregunte lo que ha pasado?

Una vez más tocó discutir. Por suerte teníamos algo de tiempo. Después de los cinco minutos de lucidez de mi ex, parecía que la mezcla de contusión y cansancio general estaban pudiendo con él. Kevin le había dado una linterna y pedido que le tradujese un epitafio del catalán al español. El texto en cuestión, sin embargo, estaba en latín y había algo de tiempo antes de que nuestro nuevo traductor profesional se percatase.

Tras varias sugerencias estúpidas, decidimos que lo más fácil sería evadir cualquier pregunta de Xavi y dejar que sacase sus propias conclusiones.




Nos tocó volver al lugar del entierro, aunque yo me mantuve unos pasos por detrás de los demás en todo momento. Por precaución. Por trauma.

Tal como masculló Eric, frustrado, entre movimientos de su pala, “Todo aquel trabajo para nada”.

Llenamos la tumba de nuevo con tierra e intentamos dejarla exactamente igual que en su inicio. No tuvimos éxito, la tierra removida era más que evidente. Y aunque habíamos comprado tierra para cubrir esta y varias tumbas de un manto fino (idea brillante de Kevin), ahora que el crimen era vandalismo y no asesinato, no veíamos la necesidad de tanto esfuerzo. Lo dejamos como estaba. Si el guarda lo encontraba, llamaría a la policía. Si no lo veía, podría ser un nuevo caso para que Cuarto Milenio investigase, si alguna vez volvían a emitir nuevos capítulos.

El sol cubría ya con manto naranja todo el montículo cuando acabamos. Kevin estaba al borde de un ataque de nervios. Llevaba todo aquel rato intentando evitar que Xavi no se durmiese. No fuera que entrase en coma, o algo similar, antes de que llamásemos a la ambulancia. La tarea, sin embargo, no era fácil. Xavi estaba solo medio consciente y, como bien sabía yo, era ya de por sí un dormilón. Al final, Kevin le enseñó lo que sus amigos habían estado haciendo en la discoteca. Cuando mi ex vio el vídeo, cualquier idea de dormir desapareció de su mente. Intentó vomitar por cuarta vez aquella noche, pero su estómago estaba vacío.

—Me vas a pagar a un psicólogo después de esto —le amenazó. Y, aun así, aceptó su hombro como apoyo cuando ambos se incorporaron y comenzaron a caminar en dirección a la salida.

Era el fin de una noche. El principio de un nuevo día.

Mi teléfono vibró en mi bolso. Era Britney Spears cantando Toxic de nuevo. “Marina” me indicaba la pantalla. Esta vez decidí aceptar la llamada.

—Hola, mamá —saludé—. Siento que lo estés pasando mal, pero este no es un buen momento. Necesito tiempo a solas. No puedo seguir siendo vuestro desahogo emocional. Voy a colgar y no contestaré por un tiempo. Te quiero. Adiós.

No sé cuánto de eso llegué a decir en realidad, ni cuánto de ello oyó ella. Es difícil que lo oyese todo, teniendo en cuenta de que casi desde mi primera palabra había comenzado a hablar. Sin embargo, yo dije lo que quería decir. Lo dije, lo hice. Hasta colgué con éxito, y a pesar de sus quejas.

Después, le escribí un mensaje a Ricardo:

Mamá, y tú estáis divorciados. No tienes por qué hacerle caso si no quieres. Si la quieres, vuelve con ella, id a terapia. Si no la quieres, no estés con ella, ve a terapia. No me metáis en medio más, por favor. Os quiero, voy a estar un tiempo sin contestar. Chao.


Me planteé si añadir algún emoticono antes de enviar. No quería sonar demasiado fría. Al final, le puse una mano despidiéndose y le mandé el texto.

No sé si alguno de mis amigos se percató, pero en aquellos breves minutos, crecí cinco centímetros.

Ya solo me quedaba un miedo más al que enfrentarme y podría irme a casa, a dormir.

Eric me dedicó una sonrisa mientras nos alejábamos de la tumba. Le sonreí de vuelta a regañadientes. No me lo iba a poner fácil.
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  Pensamientos de un cadáver

  
  




Mi psicólogo me ha recomendado que haga esto. De hecho, me ha recomendado muchas cosas, incluido que me busque a otro psicólogo. Creo que no le acabo de gustar.

Lo entiendo. Yo tampoco me gusto a mí mismo la mayor parte del tiempo.

Lo siento.

No sé cómo empezar mi carta más allá de esto.

No creo que pedir disculpas sirva de gran cosa ahora mismo, pero, por supuesto, te las pediré tantas veces como quieras, de rodillas, a diez o cien metros de distancia si quieres.

Creía que nunca querrías volver a saber de mí. Y lo habría entendido.

Me pediste que te hablase de cómo me sentí durante esa noche, mientras estaba inconsciente. No me acuerdo de mucho, es lo que tiene estar inconsciente.

Pero quiero ayudar. 




Aquí tienes un croquis de lo que recuerdo haber pensado o soñado:

Nada. Nada. Todo está negro.

Ahora estoy flotando.

No puedo respirar. Mis pulmones queman, la cabeza está a punto de estallarme.

Se está mejor dormido, flotando.

Veo fuegos artificiales. Alguien habla de fondo… o es música. Hay un ronroneo que me abraza.

Nada. Nada. Todo sigue negro.

¿Estaré muerto? ¿Será esto la nada de la que todos hablan?

Veo un cerdo montado a lomos de un unicornio. Lleva gafas de piloto del siglo pasado. Tiene la risa de Kevin.

Así que no creo que esto sea la muerte. A menos que Kevin sea el diablo. Lo cual es una posibilidad, que no me había planteado hasta ahora. No es imposible.

¿Estoy aún a tiempo de vender mi alma a cambio de algo?

No creo. Si estoy muerto, estoy en el infierno y mi alma ya pertenece al diablo.

Es una pena. Creo que era un alma bonita cuando me la dieron. No la he cuidado bien. Debería haberla llevado a la lavandería más a menudo.

Una vez más todo está negro.

Ahora está negro, pero también parece haber un poquito de luz.

¿Estrellas? ¡Collons! ¡Las estrellas son malas! Me están cegando con su luz.

Ahora me tiran algo encima. Parece tierra.

¿Por qué?

Duele. Mi cabeza duele una barbaridad. Mis pulmones duelen. No puedo respirar. Toso.

Más tierra.

Y entonces vuelvo a la realidad, os veo a vosotros y poco a poco me vuelvo consciente.







Tardé unas horas más en percatarme de todo lo que había pasado aquella noche… de lo que te había hecho. Si lo hubiese recordado entonces, juro que te habría pedido perdón más veces.

Habría pedido que me enterrases.




Espero que esto te sea útil.

Una vez más, lo siento,

Xavi








  
  18

  
  
  El fin de una noche

  
  




Con la luz del amanecer, el horror de nuestra apariencia se hizo cada vez más evidente. Era obvio que la noche de aventuras nos iba a dejar sucios y sudorosos. Sin embargo, nadie se esperaba un aspecto tan lamentable. Todos teníamos los zapatos cubiertos de tierra y mugre y el cabello despeinado. Eric se había rascado la cara y ahora le sangraba un poco la mejilla. Guille tenía gran parte de la cara y las ropas cubiertas de tierra y, en general, se movía como un zombi. Julia se había rasgado la falda en algún momento de la noche, su chaqueta tenía manchas de hierba y su pelo había creado un nido ideal para ser poblado. Supongo que yo no tenía mejor aspecto, aunque nadie me podría quitar la sonrisa de la cara… Bueno, tal vez mi hermana cuando descubriese en qué estado le había dejado los zapatos.

Aun con mi felicidad y la adrenalina que esta había generado, arrastraba los pies como los demás. Estábamos todos agotados.

Cruzamos la verja que separaba el este y el oeste del cementerio. Era en realidad poco más que una barandilla baja, lo cual podía explicar, en parte, por qué no la habíamos visto a la ida.

—Lo hemos logrado —dijo Eric a los pocos metros.

—No hemos logrado nada —corrigió Julia. Sonaba mal, pero tenía razón, no habíamos logrado nada. Supongo que tampoco habíamos perdido, por otro lado.

—Hemos logrado no acabar en prisión.

El gigante asintió:

—Yo estoy con él. No ir a prisión es todo un logro.

—Y ha sido toda una aventura, ¿no? —Añadí en un intento por dar apoyo.

Por un momento pareció que mi mejor amiga planeaba matarme. Su mirada no auguraba nada bueno.

—Marchemos a la cama, anda —sentenció al fin.

Guille le cogió de la mano y se dieron un breve pico antes de seguir su marcha delante de nosotros. No podían dejarnos más clara su relación de pareja.

Y para colmo, echaron a correr hacia el coche con saltitos y todo, como dos tortolitos. Ah, sí, y me habían dejado a solas con mi nuevo pretendiente. Fantástico.




—¿No querrás imitarlos? —Me propuso este.

—¿Estás de broma? Me voy a pasar los próximos días caminando a paso de tortuga.

—O sea que nada de nuevas aventuras. Una pena, porque está amaneciendo. Podríamos pasarlo juntos en nuestra primera cita.

Su mano cogió la mía y la acercó a sus labios. Supongo que el gesto pretendía ser romántico, o puede que sensual. Pero era Eric y de él parecía un tanto ridículo.

Su mano era grande, engullía la mía. Tuve que apartarla de un empujón cuando su tamaño me llenó la mente de imágenes terroríficas.

—Lo siento —me disculpé apresuradamente. El acto había sido casi instintivo y me pilló tan desprevenida como a él.

—Está bien —dijo él. Retrocedió con las manos en alto—. Te prometo que no tienes motivos para temerme.

—No, no te tengo miedo, solo necesito tiempo.

—Tiene sentido.

Avanzamos unos pasos más en un silencio incómodo. Nos alejamos un poco del camino de gravilla para admirar las vistas. El sol todavía no iluminaba todo, y en la ciudad, a nuestros pies, las luces nocturnas seguían encendidas. Era una vista hermosa.

Desde dónde estábamos se veía bien el casco antiguo y la avenida que lo unía a la zona más moderna. La plaza central parecía a rebosar de gente. Lo cual era extraño para la madrugada de un domingo. No había habido partido de futbol y eran horas tempranas para manifestantes. Sin embargo, allí estaban, pequeñas como hormigas, personas moviéndose.

—¿Están bailando la conga? —Señalé con el dedo y mi pregunta rompió el silencio establecido.

Eric se acercó a mi y siguió la dirección que le indicaba. No podía ser cierto, ¿verdad?

—Imposible —concordó él—. Creo que sufrimos de histeria o alucinación grupal.

—Ojalá. Ojalá toda esta noche haya sido una alucinación grupal. Eso sería fantástico.




Nos reímos al mismo tiempo. Por unos instantes fuimos los dos niños de nuevo, él, escuálido, yo algo más regordeta, escondidos de nuestros padres después de alguna gamberrada. Pero, por supuesto, él tuvo que arruinarlo, al pedirme perdón.

—Oye, siento lo de antes —me dijo—. No debería haberte puesto en esa situación. No en un día como este.

—No sé de qué me hablas —mentí. Pero no le engañé ni por un momento.

— Fui impulsivo y egoísta… Y quiero que sepas, que Julia me ha pegado la bronca madre en tu honor.

Eso me hizo reír.

—Por supuesto que lo hizo. Es fantástica.

—Uy, ¿debería sentirme celoso?

—Nah. Tú también estás bien. No le doy el título de mejor amigo a cualquiera.

—Mejor amigo, ¿eh? —Su pregunta volvía a alejarnos del campo de las bromas. Sin

embargo, esta vez estaba más dispuesta a aceptarlo. Teníamos que hablar, por muy ridícula que sonase la frase. Tomé aliento y me preparé para lo que venía:

—Eric, no voy a empezar una relación con nadie por un tiempo. No puedo. Si lo hiciera, volvería a hacerlo por dependencia. No sería bueno ni para ti, ni para mí y…

—Está bien, Notchka, respira —hasta que me lo recordó, no me di cuenta de que no lo estaba haciendo—. Lo entiendo, puedo esperar.

—¡No! No quiero que esperes. Necesito tiempo para mí y eso solo me estresaría más. Y, y, y, no sé cuándo estaré lista para volver a salir con alguien. ¡No sé si después de esto querré salir con alguien nunca más! ¡No puedes quedarte allí esperando!

Me volví a quedar sin aliento. Para mi vergüenza, Eric tuvo que ayudarme a recuperarlo. Se rio y todo mientras lo hacía. O no estaba tan enamorado de mí como había dicho, o era muy bueno disimulando. Espero que fuese lo primero.

—Está bien. ¡Deja de estresarte, chica, que no quiero otro muerto en mis manos!

—¿Amigos? —Ofrecí una vez me hube recuperado.

—Amigos.

Sabía que no era tan fácil. Tendríamos unas semanas sin vernos por delante, puede que un mes de situaciones incómodas. Pero nos queríamos. Éramos mejores amigos. No tardaríamos en volver a los andares de siempre.




Emprendimos la marcha de nuevo y llegamos al coche entre chistes de leprosos.

Guille y Julia se hallaban ya allí, tumbados al lado del vehículo sobre el asfalto, con los ojos cerrados. No debía ser muy cómodo, aunque nadie lo habría dicho por sus posturas.

—¿No queríais marcharos?

Remolonearon un poco, pero al final nos hallamos todos en el coche.

—¿Y Kevin? —Pregunté por instinto.

—Va a pedir una ambulancia, ¿recuerdas? —contestó el gigante.




—Qué suerte que Xavi esté vivo en realidad. Nuestro plan era un desastre.

No quería darle la razón a mi mejor amiga. Al fin y al cabo, estaba hablando de mi plan. Sin embargo, sus argumentos, que me enumeró de inmediato, fueron aplastantes. Habríamos dejado tierra nueva encima de tierra removida que, a la luz del día, sería muy fácil de diferenciar del resto.

No nos habíamos deshecho del móvil de Xavi, sino que le habríamos enterrado con él, sin siquiera comprobar si aún estaba encendido. Solo con buscar la localización ya le habrían encontrado.

Habíamos seguido con el plan incluso después de encontrarnos con todos los amigos de Xavi y ser perseguidos por un policía. Todos ellos podrían ser testigos contra nosotros en un juicio.

Para haber comenzado con ideas bastante certeras, nos habíamos descarriado muy deprisa. Habría sido mucho más fácil y mil veces más eficiente marcharnos a una de las casas de campo del padre de Kevin y quemar el cadáver en la barbacoa. Luego, enterrar los restos por distintos lugares del bosque.

Por supuesto, de haber hecho eso habríamos matado a Xavi, así que nuestra estupidez había sido, en realidad, nuestra salvación.

Todo esto nos llevaba a la conclusión unánime de que el alcohol no era buen consejero. Increíble, ¿verdad? ¿Quién te lo iba a decir?




De todos modos, el cansancio general no nos permitió seguir con la filosofía de bar por mucho más tiempo. En cuanto Eric encendió el motor, todos callamos y disfrutamos del suave runrún.

Iba a quedarme dormida.




—¡Alto, policía!

Cuando parpadeé, una moto de policía acababa de frenar frente a nosotros. Su conductor tenía la cara cubierta por el yelmo. Aun así, la voz y la espalda recta hasta la incomodidad dejaban en evidencia de quién se trataba. El oficial Lucas Ramírez nos había encontrado.

Eric retrocedió con el coche de inmediato… y chocó contra algo.




¡Pum!

Los cuatro nos giramos en nuestros asientos.

Allí estaba Kevin, los ojos grandes como platos, las manos tapando una boca abierta, contemplando un cuerpo inerte en el suelo, justo detrás de nuestro vehículo.

—¡Habéis matado a Xavi! —Gritó.







FIN







  Agradecimientos



No recuerdo mucho a mi madre, por lo menos no tanto como desearía. Pero sí recuerdo sus canciones de cuna. Por alguna razón, esos recuerdos anidaron en mi interior.  Por ello, cuando mi hermana despertaba en mitad de un mal sueño, yo le repetía las mismas nanas. Y, en algún momento, las historias y los cuentos para conciliar el sueño comenzaron a surgir por sí solos, como si siempre hubiesen estado allí.

Me los inventaba sobre la marcha con tal de que mi hermanita olvidara a sus monstruos. No siempre eran demasiado ingeniosos. Pero allí estaban.

Así pues, mi primer agradecimiento, es para mi madre y para mi hermanita, Clara. Porque sin ellas, tal vez jamás me habría percatado de la importancia que las palabras tendrían para mí, de los mundos ocultos en mi imaginación. Ellas me ayudaron a descubrir la magia.

Gracias, a mi padre, por apoyarme, alentarme y aconsejarme siempre, incluso cuando no quiero oírle. Me has ayudado a descubrirme a mí misma de más maneras de las que jamás sabrás. Gracias a ti aprendí que con un papel y una pluma podía expresar aquello que no sabía cómo decir, aquello que no sabía que sentía.

A mi hermano, Max, ya le he dedicado el libro, tendrá que esperar otra ocasión para oír mis agradecimientos. (Aunque es verdad, que ha ayudado en la revisión de esta última edición, no necesita que le suban más el ego con cumplidos).

En general, debería dar las gracias a toda mi familia. No me imagino una vida sin ella. Mi familia abarca primos y tíos, abuelos y tío-abuelos y parientes de todas las clases posibles. Siempre están allí cuando los necesito, sorprendiéndome cuando estoy perdida, recordándome lo afortunada que soy por lo que tengo.

Gracias a mis amigos y en especial a Alicia, que es como una hermana para mí.

Gracias a Marta, que me ayudó en la primera edición de esta historia hace ya una década. Por tu gran ayuda con todos los problemas literarios, muchas gracias. No sé cómo me las habría arreglado sin ti. Me habría ahogado entre miedos, dudas y faltas de ortografía.

Y por último, pero no menos importante: Gracias a Nina, Julia, Guillem y Eric por prestarme vuestros nombres. Espero que no os disguste lo poco que se os parecen los personajes.







  Criticas de gente muy, pero que muy importante
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“Para inspirarte cuando encuentras sus pelos en la pica”

(K. Benoit, familiar de la autora)




“Está dedicado a mí, así que supongo que estará bien”.

(Max Hailer Puig, hermano de la autora)




“Cuando me dejó mi exnovia, pensé que era lo peor que me podía pasar. Luego leí este libro.”

(F. pareja de la autora)
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Notes





  Cómo deshacerse del cadáver de un EXNOVIO



  1
  World of Warcraft (WoW) es un videojuego para multi-jugadores masivo y de fama mundial. Transcurre en un mundo fantástico en el que puedes crearte personajes de todas las razas, colores y poderes.


  2
  Eik [aɪk] es una acotación alemana del nombre Erik, similar a la acotación Ike en inglés.
Famosamente, la ex pareja de la estrella y cantante Tina Turner tocaba bajo el nombre de Ike Turner.


  3
  Del inglés raid (incursión, redada).
En juegos de multijugador en línea, es un tipo de misión donde un gran número de jugadores, se enfrenta a una misión o a un jefe enemigo de gran dificultad (en juegos de fantasía como el WOW este suele ser un monstruo o serie de monstruos).







  La noche perfecta para un crimen imperfecto



  4
  Let me tell you about the very rich. They are different from you and me. They possess and enjoy early, and it does something to them, makes them soft where we are hard, and cynical where we are trustful, in a way that, unless you were born rich, it is very difficult to understand. They think, deep in their hearts, that they are better than we are because we had to discover the compensations and refuges of life for ourselves. Even when they enter deep into our world or sink below us, they still think that they are better than we are. They are different.
Extracto de la historia corta “The Rich Boy” de F. Scott Fitzgerald. Hemingway más tarde haría burla de esta cita en su propia historia corta “The Snows of Kilimanjaro”, por pintar a los ricos con un tinte rosado.


  5
  La prelatura de la Santa Cruz y del Opus Dei, conocida como Opus Dei, es una jurisdicción de alcance mundial perteneciente a la Iglesia católica y fundada en Madrid. (extracto de Wikipedia) En España abundan los colegios dirigidos por este grupo cristiano.
Los adultos pueden hacerse miembros con donativos mensuales y, según las malas lenguas, sacar grandes beneficios en referente a contactos y oportunidades económicas.
Cómo es evidente, todo miembro debe seguir el dogma católico.







  Una discusión puede llevar a la hecatombe



  6
  Insulto en catalán. Si quieres saber lo que significa, recurre a internet. Yo no traduzco insultos.







  Cómo ocultar el cadáver de tu EXNOVIO



  7
  Un insulto en el original.







  ¡Cuantos más, mejor!



  8
  En alemán. Significa juego y es utilizado a veces por listillos pretenciosos que han pasado demasiado tiempo en el extranjero.







  De planes banales



  9
  Sospechoso en jerga policial. O al menos, es como los detectives se refieren a un sospechoso en las series. Hasta qué punto ese término es utilizado en la vida real, escapa a mis conocimientos.


  10
  Canción tradicional de góspel americano, según internet. Si Kevin no me hubiese pasado la lista de reproducción, jamás habría descubierto lo meticuloso que fue en su selección y lo raros que son sus gustos.


  11
  Freddy Krueger es un asesino paranormal, que ataca en sueños en la saga de películas “Pesadilla en Elm Street”. Hannibal Lecter es un caníbal y asesino en serie en la literatura, el cine y la televisión.







  El que sigue no siempre la consigue



  12
  “Son apuñalamientos, pero entre coleguillas; tú le pinchas, él te pincha…” es parte de una entrevista mítica que tuvo lugar en el programa Buenos días Madrid en el canal Telemadrid. La entrevista se hizo viral en 2019 entre los países hispanoparlantes.







  Las almas que vagan por un cementerio
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  “El sabueso de los Baskerville” de Arthur Conan Doyle, es una de las novelas más célebres del detective Sherlock Holmes, en la que el susodicho investiga la leyenda de un perro gigante asesino, que está atormentando al heredero de la familia Baskerville. Es un buen libro, mejor que este. Pero oye, tú elegiste comprarlo.
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  H. P. Lovecraft era un autor de historias de terror con monstruos y dioses indescriptibles sacados de otras dimensiones. Su nombre se ha convertido en un adjetivo descriptivo para estilos de terror ambiental semejantes al suyo, al igual que para novelas de otros autores basadas en su mundo. Y sí, esta información también la habrías podido encontrar en internet, pero así te ahorras el trabajo, ¿no? Y tal vez no te siente tan mal el descubrir que no se aceptan devoluciones.







  Una tumba para dos
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  Igual que yo había decidido llamar a Eric “Eik” dese pequeños, él me puso el nombre de Notchka, cuando descubrió que mi nombre provenía del ruso: Ninotchka.







  Charlas con difuntos
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  Aparentemente, y esto lo tuve que investigar por mi cuenta, porque no iba a contactar a Xavi de nuevo, ni a su familia para preguntar. Después de todo lo sucedido, esta es una frase hecha catalana: “dur les ombres mortes”. Es el equivalente a estar hecho un caldo.







  
    
      [image: photo of the author]
    

  

  





    About the Author
  


  
    Anna Victoria Hailer Puig es una autora de padre alemán y madre española, con grandes planes para conquistar el mundo. Como el camino a dictadora mundial parecía difícil, Anna dejó la tarea en manos de sus hermanos y se dedicó, con poco éxito hasta la época, a la literatura. Sus obras han sido altamente alagadas por internautas varios, sus tíos y su Opa. También ofrece sus servicios en bodas y otros eventos. 

El día en que sus hermanos lleguen al poder, planea dedicarse a los discursos políticos. Temblad, lectores, temblad.


  


  
    
      
        You can connect with me on:
      


      
        
          

          
            https://dreamsamongmortals.blogspot.com
          
        

      

      

      

      
        
          

          
            https://www.instagram.com/dreams_among_mortals
          
        

      
    

  

  





  
    Also by A.V. Hailer
  


  
    Próximamente…
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          ¡Por todos los demonios!
        

        

        

        
          
            Satanás se ha enamorado de una humana decente, y el infierno sufre en consecuencia. Cielo y averno parecen al borde de una gran guerra.

De pronto, tras dos mil años sin comunicarse, Dios les da a los demonios una nueva misión. Ahora, deben educar a dos humanos en la tierra sobre moralidad y fe.

Solo hay dos problemas:

Varios ángeles también han sido enviados para ayudar con la misión.

Los humanos en cuestión son ateos.
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